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VERSION DE LA SESION 
I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

—Aldunate, Femando —Marín, Baúl 
—Alessandri, Eduardo —Martínez, Carlos A. 
—Alessandri^ Fernando —Martínez, Julio 
—Amunátegui, Gregorio —Matte, Arturo 
—Bórquez, Alfonso —Maza, José 
—Bufnes, Francisco —Muñoz, Manuel 
—Cerda, Alfredo —Opaso, Pedro 
—Duran, Florencio —Opitz, Pedro 
—Errázurlz, Ladislao —Pereira, Julio 
—Faivovich, Angel' —Poklepovlc, Pedro 
—Fernández, Sergio —Prieto, Joaquín 
—Figueroa, Hernán —Kettig, Raúl 
—Frei, Eduardo ^-Rivera, Gustavo 
—González, Eugenio —Rodríguez, Héctor 
—Guzmán, Eleodoro E. —Tomic, Radomiro 
—Lafer t t e , Elias —Torres, Isauro 
—Maira, Femando —Yidela, Hernán 

Concurrió, admás, el Ministro de Hacienda, don Juan 
B. Rossett i C. . 

Actuó de Secretario el señor Luis Yergara Donoso, 
y de Prosecretario, el señor Horacio Hevia Mnjica. 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.12, en presen-
cia de 12 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Én el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. APROBACION DEL ACTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El acta de la sesión 7.a, en 
24 del actual, aprobada. 

El acta de la sesión 8.a, en 26 del presen-
te, queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

(Véase el acta aprobada .en los Anexos) • 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Se va a dar cuenta cié Ios-
asuntos que han llegado a Se'cretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensaje. 

Uño del Presidente de la República, con 
el que inicia un proyectó de ley sobre modi-
ficación del artículo 31 de la ley N.° 7.161, 
en lo que respecta a los requisitos de los Ca-
pitanes, de Corbeta para ascender a Capita-
nes de Fragata (Véase en los Anexos, docu-
mento 1). 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacional. 

Oficios. 

Uno de la -Cámara de Diputados, con el 
que comunica que ha aprobado un proyecto 
de ley que declara presuntivamente muerta« 
a las personas que desaparecieron con moti-
vo del hundimiento 'del remolcador "Br j -
t o " de la Armada Nacional. El Ejecutivo lo 
incluye en la aotual legislatura en el texto 
del Mensaje original (Véase én los Anexos, . 
documento 3). 

•—Pasa a la Comisión de Defensa Nacional. 
Tres del señor Contralor General de Ja 

República, con los que acompaña anteceden-
tes^ de los decretos qúe se indican, relaciona-
dos con las siguientes materias: 

1) Decretos N.°s 992, de 19 de diciembre 
do 1952, del Ministerio del Trabajo, y 997, 
de 26 de diciembre del año en curso, de in-
sistencia, sobre reanudación de faenas en la 
Empresa Andes Copper Mining Co. 

2) Decretos N.°s 994, de 19 de diciembre 
de 1952, del Ministerio dell Trabajo, y 999, 
de 26 de diciembre del año en curso, de, in-
sistencia, sobre reanudación de faenas en la 
Compañía dé Cervecerías Unidas. 

3) Decretos N.°s 993, de 19 de diciembre 
de 1952, del Ministerio del Trabajo, y 998, 
de 26 de diciembre del año en curso, de in-
sistencia, sobre reanudación de faenas en la 
industria del cuero y calzado. 
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—S.e mandan al Archivo. 
Uno del señor Ministro de Obras Públicas 

y Vías de Comunicación, con el que contes-
ta las observaciones de los señores Tomic y 
Vásquez, relacionadas con el problema del 
agua potable de • Antofagasta (Véase en los 
Anexos, documento 2). 

—Queda, a disposición de los señores Se-
na-dores. 

- Informe 

Uno de las Comisiones Unidas de Consti-
tución, Legislación y Justicia y Hacienda,-
recaído én el Mensaje del Ejecutivo sobre fa-
cultades económicas y administrativas (Véa-
se en los Anexos, documento 4). 

—Queda para tabla. 

V. ORDEN DEL DIA 

FACULTADES ADMINISTRATIVAS Y ECOJÍOMI-
CAS EXTRAORDINARIAS AL PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA 

El señor SECRETARIO.— En el Orden 
del Día, corresponde tratar el proyecto de 
ley, iniciado en Mensaje de ¡Su Excelencia el 
Presidente de lá República, por el cual se lo 
faculta para - que, dentro del plazo de seis 
meses, proceda a dictar las.disposiciones ne-
cesarias para contener y reducir el proceso 
inflacionista que afecta al País. 

El proyecto ha sido informado por las Co-
misiones unidas de Constitución, Legislación 
y Justicia y de Hacienda, las que, con la fir-
ma de los Honorables señores Rettig', Ale-
ssandri, don Fernando, AÍdunate, Opitz, 
Faivovich, Frei, y Poklepovic, formulan un 
nuevo proyecto de ley al respecto. 

—El informe figura en los Anexos de a 
presente sesión, documento N." 3, pág. 361. 

El señor ALE&SANÍDRI, don Fernando 
(¡Presidente).—En discusión general el pro-
yecto. 

¡Ofrezco la palabra. 
El señor ERRÁ'ZURIZ.— Señor Presi-

dente : 
Serenamente, depurado . él razonamiento 

de toda pasión o sentimiento, he meditado 
largamente sobre el proyecto en debate. 

El 4 de septiembre, el País quiso darse es-
te Gobierno. 

Jefe entonces del liberalismo, admití de 
inmediato nuestro revés electoral y tráeé'Ios-
rumbos que él deber nos señalaba. No basta-
ba que nos inclináramos ante el triunfo del 
adversario; a algo más nos obligaba el lim-
pio juego, de la democracia. Era preciso com-
prender que los vencedores habrían de cons-
tituir el (Gobierno, de tocio el, País; ellos se-
rían, la . legítima autoridad; leal era desear 
que la ejercieran para bien de la Nación, pa-
triótico era abrirles los caminos para que 
lo hicieran. Me alejé muy luego de toda fun-
ción directiva- para que mis sentimientos e 
inclinaciones, así como -mis actuaciones en 
una- campaña que mucho tuvo de violencia y 
ele pasión, no fueran jamás obstáculo para 
que el liberali ;mo se inspirara siempre y só-
lo en su deber. 

Nada de extraño tiene, entonces, el que yo 
hubiera deseado aprobar este proyecto. Pero 
no puedo hacerlo. 

La le3r .que. debatimos, en su esencia y dis-
posiciones fundamentales, es contraria a la 
Constitución del Estado. Sin negar la raíz 
mi ma de su existencia y atribuciones, el Se-
nado úo debe aprobarla, 

El artículo 44 de nuestra . Constitución 
Política señala materias en que sólo se pue-
de disponer por'ley,-y entre tales asuntos es-
tán: la creación o supresión de empleos pú-
blicoj, la determinación o modificación de 
sus atribuciones, el aumento o disminución 
de ^us dotaciones; la. imposición o elimina-
ción de contribuciones; la aprobación de to-
do gasto público. v 

Y el proyecto, por más que . ello se preten-
da ocultar en eufemismos y habilidosos re-. 
cursos, en su verdad desnuda, es una simple 
autorización para que el Presidente de la-
República haga, por decreto, lo que sólo se 
puede hacer por ley. Por decreto, creará, y 
suprimirá empleos públicos, determinará J 
modificará sus atribuciones, aumentará o 

-disminuirá sus dotaciones. Por decreto, se 
modificarán y rebajarán las contribuciones, 
y se aprobarán gastos que la ley no ha se-
ñalado. 
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La simple proposición de esta ley es en sí cíe la .vieja Constitución del 33, que en su 
misma prueba clara y suficiente de su vicio forina primitiva permitía la delegación de 
constitucional. Porque, si es legítimo hacer facultades del Congreso, y en la trigési-
poi' decreto todo lo que con esta ley se quiere nía. segunda sesión de la Subcomisión cons-
realizar; si tocio ello cabe o puede caber en tituyente, celebrada ©1 1.° de aigosto de 
1a. potestad reglamentaria' del Presidente, 1925, el entonces 'Presidente de la Re-
¿para qixé se pide una ley innecesaria? iftíblica, clon Arturo Ales;andri Palma, 

Se diíá, sin embargo, que no hay vicio propuso un artículo "que permitiera al 
constitucional, porque el Congreso, sobera- Congreso f-acuitar al Presidente de la 
no en sus atribuciones, por esta ley,, las ha» República para dictar ciertas leyes, con-
brá delegado en el Presidente, a quien habrá sujeción a bases o hormas generales que 
autorizado para disponer por decreto don- el mismo Congreso le fije". Fueron ta-
de solo sé pUedé mandar por ley. Pero es el Ies las oposiciones que* encontró esta in-
caoo que ni el Congreso ni ningún Poder Pú- dicación, que S. E. —dice el acta— "de-, 
blico puede delegar sus atribuciones. Nadie clara que en vista cíe estas opiniones no in-
jamá-s se ha atrevido a sostener lo contrario. si.ste en su ¡4ea". Es, pues, indudable e in-
E1 artículo é.° de la Constitución Política discutible que el Congreso no puede autori-
del Estado señala el .primer principio de de- zar al Presidente para legislar por decreto; 
reclio público, y es que las autoridades y ma- no es esto asunto nuevo ni olvidado; fué eo-
gistraturan no tienen más derechos y atribu- sa pensada, propuesta, discutida y expresa-
cioues que las que expresamente se les' han mente rechazada. v 

conferido;.y no hay disposición alguna cons- No es la primera vez que el Senado se ocu-
titucional que autorice a los distintos pode- pa en eüta materia. En 1942, se propuso por 
res para delegar sus facultades. Basta f ' so- el 'Gobierno un proyecto de delegacióu de fa-
bra eso, para que nunca puedan hacerlo. cultades legislativas, y la Comisión de Legis-

Este principio de la separación e inde- lación y Justicia, por la unanimidad ele sus 
pendencia de los poderes es la piedra sillar miembros, con firmas tan respetables y res-
en donde se asienta toda nuestra, organiza- petadas como las:de don Fernando Alessan-
ción jurídica. Hoy nos pide el Ejecutivo que dri, don Humberto Alvarez, don Horacio 
le deleguemos nue ítra potestad legislativa. Walkei'—eminentes juristas y abogados—, 
Mañana, con idéntica lógica, podría solicitar entre otras consideraciones, la juzgó de e'sta 
del Poder Judicial, a la Corte Suprema o a manera: 
cualquier Juez de Letras, su facultad priva- " E n efecto, el proyecto clel Ejecutivo ila-
tiva de administrar justicia. Jísto es tan ina- porta un caso clásico de delegación por par-
oeptaible en uno como en otro caso, y en el te del Congreso ele la potestad legislativa que 
misino absurdo incurriría el Congreso, si, radica esencial e inamoviblemente en su po-
invocando las propias causales que aduce el der". ' ". 
Gobierno para. pretender imponernos una "Y al Congreso Nacional no le es permi-
capitis d.iminutio, dictara una ley en virtud tido delegar, sus atribuciones porque es, por 
de la cual se arrogara las facultades que com- su parte, un delegado de la soberanía naeio-
peten constitucionalmente al Ejecutivo. Es- nal con poderes limitados a las solas faculta-
te, sin duda, no aceptaría ver cercenado su des . que le acuerda la Constitución Política, 
poder, y; sin embargo, no encuentra^ incon- entre las cuales no está, por cierto, la de in-
veniente tratar de despojar ai Legislativo de vestir a otro Poder Público de su propio de-
loa derechos que, según nuestra Carta Fun- recho de diciar, la ley. Todo acto en contra-
daméntal, le son inalienables. rio sei'ía nulo y nulas, en consecuencia, las 

Los precedentes históricos son abrumado- disposiciones que el Ejecutivo dictara en uso 
res para demostrar que es legítimamente im- ele una autorización que el Congreso no pu-
posible una delegación de las atribuciones do constitucional,mente concederle porque no 
legislativas. Se discutía en 19'25 la reforma estaba capacitado para ello". 



306 DI AHI O DE SESIONES DEL SENADO 

Esta es también la opinión de la cátedra. 
Sobrarían las citas, y me bastará con la más 
reciente, tomada ¿leí profesor de Derecho 
Constitucional don (labriel Amunátegui. 

Dice este catedrático en su obra "Manual 
de,Derecho Constitucional", página 462, pá-
rrafo 3.°: 

" b ) Leyes delegadas o decretos con fuer-
za de ley. 
" La Constitución Política de Chile, según 
ya se observara en el Capítulo VII de la Se-
gunda Parte al tratar de la Legislación de 
Emergencia, es una de las Cartas que pro-
hiben tácitamente su promulgación, 

El silencio de nuestra Constitución se es-
clarece con la disposición genérica' ele su ar-
tículo 4.°. "Ninguna magistratura, ninguna 
persona, ni reunión de personas pueden atri-
buirse, ni aun a pretexto de circunstancias 
extraordinarias, otra autoridad o derechos 
que los que expresamente se les hayan con-
ferido por las leyes. Todo acto en contra-
vención a este artículo es nulo". 

El tratadista Matta Vial, en sus comen-
tarios sobré la Constitución reformada. de 
1833 —que tampoco autorizaba al Congres^ 
para delegar sus atribuciones—, escribió: 
"Cuando la facultad legislativa era delega-
ble, los decretos que dictaba el Presidente 
de ,1a República, autorizados por uná ley, 
podrían ser considerados como leyes. Pero 
después de la íeforma de 1884, la delegación 
de legislar es imposible y sólo hay leyes y 
decretos. No puede haber Decretos con Fuer-
za de Ley". 

No obstante tan clara situación jurídica, 
reiteradas prácticas políticas han creado 
una norma violatoria de la Constitución, y 
mediante la cual, con excesiva frecuencia, el 
Congreso Nacional ha aprobado leyes dele-
gatorias autorizando al Presidente de la Re-
pública para, que legisle por la vía reglamen-
taria ; es decir, pa»ra que dicte leyes delega-
das o Decretos con Fuerza de Ley". 

Y a continuación, el profesor Amunáte-
igui cita, entre esas ^leyes delegatorias, las 
siguientes: las leyes 4.113 y 4.156, de 25 de 
enero y 5 dé agosto de 1927, respectivamen-
te ; 4.659, cíe 17 de septiembre de 1929; 
4.945, de 6 de febrero de 1931, y finalmen-

te, las leyes 7.200, de 18 de julio de 1942, 
y 7.747, de 16 d e diciembre de 1943, por me-
dio de las cuales el Congreso Nacional dele-
gó alg-unas de sus funciones legislativas en 
el Presidente de la República, 

Termina el señor Amunátegui su análisis 
diciendo: " Creemos del . caso insistir, una 
vez más, en que todas estas leye.3. infringen 
abiertamente la Constitución Política del 
Estado". 

No se trata, pues, de asuntos discutibles 
u opinables. 

No hay - siquiera la posibilidad de criterios 
encontrados: esta ley es inconstitucional. 
Por respeto a mi juramento, por cumpli-
miento de mi deber, no puedo aprobarla. 

Pero hay más aún: esta ley ni siquiera es 
necesaria. Si el 'Gobierno sustenta sanas 
ideas sobre reorganización de la Administra-
ción Pública; ¿i hay en él propósito y vo-
luntad de terminar' con la inflación; si tie-
ue preparados sus "proyectos en todas esas 
materias, ¿por. q-u-é, entonces, en lugar de 
obrar indebidamente por decreto, no viene al 
Congreso a discutir sus ideas, a recibir la 
colaboración parlamentaria, —que ya pidió 
y obtuvo en la gestación misma de esta 
ley—, a obtener para sus proyectos la san-
ción legislativa indispensable? 

¿Por qué se huye del Congreso? ¿Acaso se 
quiere el secreto, se terne a la mayoría parla-
mentaria, no se desea decirnos cómo será la 
proyectada reorganización de la Adminis-
tración, ni cómo y dónde se combatirá la in-
flación? Si es así, señores, yo cteo indispen-
sable defender nuestras atribuciones, nues-
tro derecho y nuestro deber de opinar y de-
cidir en la marcha del País. Que no sufra-
mos después la triste e irreparable sorpresa 
de ver que, con nuestros propios poderes, 
que sin razón habremos entregado, se han 
violado nuestros principios, se ha perjudi-
cado a quienes representamos, se ha hecho 
daño a la Nación. 

Sentaremos, además, un nuevo y nefasto 
precedente. Si grave, gravísimo, es atentar 
deliberadamente con,tra el régimen constitu-
cional por medio de la aprobación del pro-
yecto en debate, piénsese que esto puede ser 
tan -.sólo un primer paso, que inevita/blemen-
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te será seguido de otros peores y más graves. 
Hoy se viola .la Constitución con permiso del 
Congreso; mañana puede hasta omitirse la 
incomodidad 'de este permiso. Siempre 'ha 
sido así: la complacencia, ante la infracción 
de toda norma, sea legal o ética, sea pública 
o privada, engendra fatalmente el abuso y 
el hábito de prescindir de la ley o de la mo-
ral. No hay, pues, exceso alguno de rigidez 
o de pesimismo en mis 'palabras. Cuidemos 
de no sentar un mal precedente, que con fa-
cilidad puede muy luego ser repetido o exa-
gerado. 

E n el supuesto ele que esta ley no fuese 
inconstitucional, sería, en todo caso, una 
ley de confianza. Loa poderes y atribuciones 
sobre que ella dispone sólo podría entregar-
los un ¡Parlamento a Un Gobierno que mere-
ciera toda su confianza.. 

Yo no halblo de confianza en los hombres, 
pues no hay personalismo alguno en mis in-
tenciones. Desde luego, la persona del actual 
Mjni otro de Hacienda sería digna d e con-
fianza, va que, entre los actuales Minis-
tros y funcionarios, ha sido el más hálbil, 
el más comprensivo de todos los puntos de 
vista, el más respetuoso con todos los dere-
chos. En su Ministerio no ha habido v£n»íili-
zas ni persecuciones, y reconozco que se en-
cuentra seriamente preocupado de los pro-
blemas financieros, dispuesto con sinceridad 
a darles solución, a oir todos loa consejos, 
a. admitir todas las colaboraciones. 

Los ¡hombres pasan, sin embargo, y nun-
ca se saíbe si el Ministro que propicia una ley 
es el misino a \ 11 i011 le corresponderá ejecu-
tarla. Para medir, pues, nuestra confianza, 
es necesario observar a todo el Gobierno, a 
todos sus hombres, sus tendencias, inclina-
ciones, métodcs y principios, y a mi juicio, 
no es favorable, ni puede serlo, el resultado 
de tal observación. 

Ya durante la campaña presidencial, se 
manifestaron muchas veces nuestros temores 
ante la; posibilidad de un Gobierno sin par-
tidos homogéíneos y ((Corrientes organizadas 
que encauzaran la opinión. Justificados eran 
estos temores, pues, efectivamente, se ha. for-
mado un ¡Gobierno en que hay de todo : mar-

xistas y conservadores, libertarios y totali-
tarios, socialistas y partidarios de la libre 
empresa, creyentes y racionalistas. Ninguna 
previsión seria y razonable puede hacerse so-
bre el resultado y los actos de tal ¡Gobierno ; 
nadie podría vaticinar ni lo bueno ni lo ma-
lo, y eso basta con exceso para no confiar. 
Yo 110 ignoro las sanas y patrióticas inten-
ciones que han animado a1 todos los Presi-
dentes de la República. .Todos han deseado 
realizar un ¡buen iGobierno. Supongo que 
icFénticas aspiraciones persigue el actual; pe-
ro sé que, con tanta paradoja y contradic-
ción comò hay entre sus hombres y sus ideas, 
es imposible imponer directivas estables y 
consecuentes.; 

No hay, no puede haber confianza, por 
ahora, para, entregar atribuciones ele tanta 
entidad y trascendencia como las que se con-
tienen en el proyecto en discusión. En estos 
momentos excepcionalmente graves, quiero 
que el 'Gobierno obre bien; deseo demostrar-
le la mayor benevolencia y prestarle mi 
cooperación parlamentaria; perú no puedo 
llegar a,tanto como pide: no debo sacrificar-
le, sin que él lo, merezca, la más importante 
e inviolable de nuestras facultades. 

Por eso, señores Senadores, yo me siento 
obligado a votar por el rechazo del proyecto. 
Sólo así entiendo, en conciencia, cumplir con 
mi deber. . • 

Yo iíivito al ¡Senado a que haga, lo mismo; 
a que respete la Constitución y defienda sus 
prerrogativas; Yo invito al 'Gobierno a. que 
venga hacia nosotros con todos sus proye3-
tos, a discutirlos y a obtener su aprobación 
legislativa. Nos encontrará siempre en la 
mejor disposición, porque, en lo fundamen-
tal, no son .insalvables las diferencias y ban-
dería^ que nos separan ante algo »mucho 
más grande y noble que nos nne: y es que . 
todos —vosotros, miembros del Gobierno, se-
ñores Ministros, y nosotros, representantes 
del Congreso— sólo buscamos el bien del 
País, el conocimiento y solución de sus pro-
blemas. 

Si, por desgracia, las discrepancias que 
dividen no fueren salvadas; si mi justifica-
da advertencia no se acogiera/ entonces 



308 DI AHI O DE SESIONES DEL SENADO 

•—patrióticamente—, espero haber estado hoyi 
equivocado. No aspiro, por vanidad, a la 
amarga satisfacción? de que, andando el 
tiempo, puedan convertirse en realidad mis 
aprensiones; y en ese caso, al saber y sufrir 
todo lo que se haee con lo que nosotros aho-
ra delegamos, se recuerden aquí mis pala-
bras y se diga que tanta razón tenían los que 
temieron y tan poca los que confiaron. 

He dicho. 
El señor ALD'UNATE.— Señor Presi-

dente : 
lias democracias pasan en algunos mo-

mentos por situaciones eií extremo difíciles ; 
y entonces es necesario recurrir a , medidas 
extraordinarias para poder colocarlas en sus 
cauces normales. Esto es lo que ocurre con 
la nuestra. 

En quince años de Gobiernos de Izquier-da, 
que principiaron Mamándole de Frente Po-
pular y que después tomaron otras denomi-
naciones para disimular su fracaso, y con 
sólo pequeños intervalos, en que tuvieron es-
casa influencia personas de los partidos de 
ordenr se ha logrado destruir la paciente obra 
de mas dé cien años de sacrificio y desvelos 
de muchas generaciones de hombres patrio-
tas, que habían logrado hacer, de este peque-
ño, pobre y lejano país, un ejemplo de de-
mocracia. Hoy día no podemos hablar con el 
mismo orgullo de nuestro régimen de gobier-
no y de nuestras virtudes. Se perdió en ' los 
gobernantes el sentido de responsabilidad,, 
de austeridad y de prudencia. Se tomaron 
los cargos públicos cómo medios de llevar 
unq vida de holgura y de placeres, y no co-
mo puestos de sacrificio y deber. Esto hizo, 
naturalmente, que los gobernados perdieran 
todo sentido de respeto, obediencia y disci-
plina, y comenzó así una carrera desenfre-
nada, imbuida en el materialismo más egoís-1 

ta, sin que imperara ni ngún principio1 de 
orden moral'ni de patriotismo, en la cual ca-
da uno pensó en su provecho personal,, en . 
ganar el máximo con él menor escuerzo, y 
se olvidó por completo al País, con su desti-
no y sus verdaderos intereses. 

El resaltado es que hoy nos encontramos 
en un estado de grave crisis de nuestro ré-

gimen. Las finanzas públicas están, en ple-
na bancarrota. Impuestos infinitamente más 
altos de los que rigen en otros países de con-

, dición similar a la nuestra, descapitaliza«i 
nuestras industrias. La agricultura ya no dá 
abasto para alimentar a u n a escasa pobla-
ción de 6.000,000 dé habitantes. La inflación 
alcanza un ritmo difícil de detener, desmo-, 
raliza todos los criterios y destruye los aho-
rros y la previsión social. Leyes mal concebi-
das y peor aplicadas imponen al Ejecutivo 
obligaciones imposibles de satisfacer. Nadie 
acepta el menor sacrificio en aras^de la soli-
daridad social, y, si no se satisfacen las más 
absurdas exigencias, se recurre a procedi-
mientos de hecho y de violencia. Los pues-
tos públicos se llenan por compromisos pó-, 
líticos, y no en razón de merecimientos y ca-
pacidad. 'Los gobiernos, incapaces o impo-
tentes para solucionar los problemas creados 
.por la' demagogia y la improvisación, siguen 
proponiendo leyes y más leyes, sin querer 
reconocer que sólo basta que el 'País trabaje 
y 3e modifiquen las normas que han impe-
rado en Iój Gobiernos de les últimos años, 
para arreglar los males de que hoy padece,-
mos, pues, por fortuna,, nuestras fuentes de 
producción están intactas y nuestros pro-, 
ductos básicos encuentran mercados amplios 
y precios éxtraorclinai'iamente remunerati-
vos. 

En este cuadro tan poco alentador de 
nuestra situación social y económica, no. ca-
be eluda de que la primera responsabilidad 
ha correspondido al Peder Ejecutivo, que, 
como lo expresé hace pocos días en esta Sa-
la, lia podido, con las amplísimas facultades 
de que está investido, no sólo detener el pro-
ceso de inflación, sino también crear ún cli-
ma de autoridad y disciplina indispensa"ble 
para el normal desenvolvimiento de las ac-
tividades nacionales. :Pero tampoco están 
exentos de responsabilidad, y , la tienen en 
álto grado, los partidos de Izquierda y Cen-
troizquierda que ihan formado, desde 1941, 
la mayoría de las dos ramas del Parlamen-
to. Nuestras observaciones y advertencias, 
frente a toda clase d e proyectos de ley de 
gastos, remuneraciones é impuestos, li,an caí-
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do en el mayor vacío, y, ya sea con nuestros 
votos en contra o con nuestras abstenciones, 
hemos salvado siempre la responsabilidad de 
la minoría que representamos. Aun más, po-
dríamos asegurar que, si no hubiera existido 
la reforma constitucional del año 1943, nues-
tra bancarrota fiscal se habría producido 
mucho antes, porque en repetidas oportuni-
dades el Ejecutivo ha tenido que frenar las 
iniciativas parlamentarias de gastos en toda 
clase de materias. 

Esto, desgraciadamente, ocurre en todas 
las democracias, piles es en extremo difícil 
para muchos Parlamentarios resistir la pre-
sión de las clientelas electorales, en las cua-
les conifían para su reelección; y es así como, 
con ánimo ligero, disponen, sin ningún lími- . 
te ni medida, de los dineros fiscales y de los 
de los contribuyentes, y, carentes de toda 
responsabilidad, se entregan al más desen-
frenado derroche. 

Si nosotros tuviéramos el "control" del 
Parlamento y pudiéramos hacer imperar 
nuestras ideas y principios, pensaríamos dos 
veces antes de delegar en el Ejecutivo de-
terminadas facultades; pero la triste ver-
dad es que, en los últimos años y especial-
mente en estos momentos, ese ' 'control" lo 
hemos perdido. 

.Por eso, frente al proyecto del Ejecutivo 
en que solicita facultades extraordinarias, 
nos hemos preocupado, en primer término, de 
hacer un proyecto constitucional, porque 
.consideramos' que, aun con todos sus defec-
tos, el mantenimiento de nuestro régimen po-
. lítico es nuestro primer deber; y que debe-
mos cuidar celosamente de que ño sean vul1 

neradas las garantías y libertades que la 
Constitución asegura a todos sus habitantes. 

En seguida, hemos consignado en las fa-
cultades específicas que se conceden al Eje-
cutivo las debidas limitaciones, a fin de que 
ellas no puedan extenderse más allá de lo 
que prudentemente puede hacerse, y se apli-
quen sin perjudicar los intereses nacionales 
y para salvar la difícil situación del momén-
to. • • : / 

Con esta doble mira, hemos aprobado, en 
las Comisiones unidas, el proyecto que se 
presenta hoy a la consideración del Senado. 

Mediante él, puede el Ejecutivo' realizar una 
obra de verdadera salvación nacional si pro-
cede con prudencia y sabiduría, si atien-
de, en sus actuaciones, las necesidades rea-
les del momento, si consigue inspirar con-
fianza en el interior y exterior del País para 
el aumento de la producción y si puede des-
montar en forma ,. efectiva la maquinaria 
burocrática, que tiene ahogadas a todas las 
fuentes de producción nacional. ' 

Es efectivo que también pueden ser usa-, 
das las facultades en forma inconveniente; 
pero queremos confiar en que el Ejecu-
tivo, en cuyas manos se coloca toda la res-
ponsabilidad de las medidas que se adopta-
rán, liapfa mejor obra que la que pudiera 
realizar el Parlamento, donde impera una 
mayoría cuya responsabilidad, diluida entre 
numerosos hombres y partidos, es casi anóni-
ma y donde siempre nos hemos estrellado 
con mía incomprensión absoluta de los ver-
daderos intereses nacionales. 

Por otra parte, la acción que pueda reali-
zar el Ejecutivo con las facultades categóri-
cas que se lé otorgan según el proyecto de 
las Comisiones unidas, está ya comprometida 
frente al Parlamento y a la opinión pública 
en la exposición leída por el señor Ministro 
de Hacienda ante la Comisión Mixta de Pre-
supuestos, donde se fija una política de or-
den administrativo y económico de verdade-
ra conveniencia para el País, de la cual no 
podría apartarse el Presidente de la Repú-
blica sin faltar a la fe de la palaibra de-uno 
de sus representantes más autorizados y a la 
confianza que, en este entendido, le pueda 
conferir el Parlamento. 

Deseo, por fin, hacer presente que, en las 
Comisiones unidas, hemos tenido el mayor 
cuidado, en no extender las facultades que 
se delegan en el Ejecutivo a aquellos asun-
tos que, según la Constitución, sólo pueden 
ser materia de ley!' Se han seguido preceden-
tes de otros casos, como el de la ley 7.200, 
que contó con .la aprobación unánime del 
Parlamento de esa época; y si en algunas 
materias se da una mayor latitud a la facul-
tad reglamentaria, del Ejecutivo, se consignan 
en el proyecto los puntos básicos, »perfecta-
mente definidos y limitados, de los cuales el 
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Presidente de la República no podrá apar- - tutlio, como tañí poco lo han hecho los Par-
tarse en ningún caso. lamentos de los últimos años, en infinitas 

Algunas personas han creído ver una tras- i e y e g a e igual carácter. Por el contrario,, en" 
gresión a la Constitución en las facultades proyecto que se somete a la consideración 
que se otorgan al Presidente para reorgani- . ciel Senado, se consignan varias disposiciones 
zar la administración pública y las institu- . q u e limitan .malas prácticas habituales; se 
ciones semifiscales, estructurar, fusionar y impide que sigan aumentando, como hoy 
suprimir servicios, dictar los respectivos (es- ocurre, al margen del'Parlamento, los actua-
tatutos y los regímenes aplicables a sus re- les gastos de las instituciones semifiscales, 
numeraciones y jubilaciones, frente a la dis- y s e coloca al Ejecutivo en la posición de 
posición ,áel N.° 5 del axtículo 44, que dispo- " asumir toda la responsabilidad, sin excusas 
n e que sólo en virtud de una ley se pueden ¿ e n¡ngún género, para la ejecución del 
crear y suprimir empleos públicos y determi- plan de economía y del plan anti inflacionis-
nar o modificar sus atribuciones. Este argu- ta esbozados en la exposición del señor, Mi-
mento pierde todo v.alor si se considera que, nistro de Hacienda. En mi' concepto, esté 
desde hace muchos años, numerosas leyes procedimiento puede dar mejores resultados 
han delegado facultad, no ya en el Presiden- q u e dejar las cosas como están o entregarlas 
te de la República, sino en simples organis- a l a resolución de un Congreso que- tiené 
mos administrados por Consejos indepen- tanta culpa del caótico estado en que nos en-
dientes, a los cuales se ha facultado para coutramos. 1 

nombrar y destituir empleados, y f i jar sus g e también que estas facultades no 
remuneraciones. deben otorgarse porque existe el peligro de 

Sin ir más lejos, el artículo 106 de la ley q l l e e i Ejecutivo se aproveche para legislar 
10.343 dispuso que no serían aplicables a la a i margen de ellas. Este no es tampoco, a mi' 
Corporación de Fomento y a cinco otros or- juicio, un argumento valedero para rechazar 
ganismós fiscales, ni siquiera los preceptos el proyecto en la forma propuesta por las 
limitativos, contenidos en las leyes de carác- Comisiones, porque si, desgraciadamente, un 
ter general que afectan a las instituciones Gobierno quisiera exceder sus atribuciones, 
semifiscales, ni las leyes 7.200, 8.918 y 8.937, podría hacerlo con facultades o sin ellas, y 
y que todo su personal y sus remuneracio- áempre quedarían al Congreso y a los par-
nés, sin limitación alguna, serían fijadas ticulares los recursos de ejercitar las accio-
anualmente por los respectivos Consejos. nes que para estos casos establece la Consti- -

Mediante ésta y otras disposiciones, des- tución. 
de hace muchos años el Congreso ha perdido Deseo, por fin, dejar constancia de que 
la fiscalización, no sólo de la fijación del nú- nue3tro partido no ha dado orden a ningún " 
mero de empleados que en el hecho se pagan • .Parlamentario para votar este proyecto en 
con fondos fiscales y de sus remuneraciones, un sentido determinado, porque respeta to- . 
sino también de las inversiones que se hacen dos los criterios que, al respecto, ellos ten-
con los mismos fondos • y constantemente el gan. Mis observaciones reflejan, sí, el pensa-
Ejecutivo solicita, en leyes especiales o por miento de los miembros de la Junta Ejecuti-
simples , asignaciones globales presupuesta- va, que analizaron este problema en todos 
rias, fondos para cancela? obligaciones por sus aspectos, oyendo, previamente, a sus Co-
rniles de millones de pesos en que dichos or- misiones técnicas." 
ganismos han comprometido al Fisco al He dicho.' L : 
margen del (Parlamento. El señor MARIN.— Señor Presidente*: 

Frente a este desorden y anarquía impe- , El País, en desgraciada derrota nuestra, 
rantes, considero que no puede sostenerse el 4 de septiembre eligió un Gobierno al que 
que las Comisiones unidas hayan trksgredi- otorgó su fe y sus esperanzas, 
do la Constitución con el proyecto en es- El nuevo 'Gobierno, cimentado por la vo-
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luntad nacional, cree necesarias estas facul-
tades para reorganizar la Administración 
Publica —ésta, a mi juicio, debe ser reduci-
da drásticamente— y para contener el ¡pro-
ceso inflaeionista, que aniquila los cimientos 
sociales y económicos del País. 

Me siento sin derecho • para negar al Eje-
cutivo las herramientas que. él'.cree indis-
pensables para fines tan útiles y necesarios. 

Las dudas • constitucionales que me merece 
el proyecto, se me disipan frente al informe 
de la Comisión, suscrito pór eminentes juris-
tas, entre ellos, el Presidente de esta Corpo-
ración, prestigioso Profesor de Derecho de 
la Universidad de Chile, por otra parte, hay 
precedentes en el sentido de haberse otorga-
do en otras ocasiones facultades similares. 

/ • t . 

Dejo, sí, testimonio de que declino toda 
responsabilidad del uso y consecuencias de 
las facultades que otorgamos en el Gobierno 
que las solicita, que no ha encontrado en 
nosotros sino el deseo de facilitar su penosa 
y difícil labor. 

¡Como chileno y como patriota, no me que-
da sino hacer votos por el mejor éxito del 
'Gobierno en el uso de estas facultades que le 
otorgamos. 

El tiene la responsabilidad y él deberá 
responder ante el País que lo eligió. , 

El señor FREI.— Señor Presidente: 
Para un Parlamento es siempre difícil otor-

gar ail Ejecutivo facultades extraordinarias. 
Ellas sólo se justifican en graves emergencias, 
cuando aquél no puede funcionar con nor-
malidad y dictar leyes cuyo articulado se-
ñala con precisión las materias sobre las 
cuales legisla. . , ' 

Además, es muy probable que disposiciones 
de esta índole, no sólo contradigan1 él espíri-
tu del Congreso, sino que sean contrarias a 
la letra misma de la Constitución. 

Por eso, éste es un camino por lo general in-
conveniente y siempre duro de seguir. 

Sin embargo, nos encontramos ante el hecho 
de que el Ejecutivo las ha solicitado, y nos-
otros tenemos el deber de pronunciarnos so-
bre su petición. Y al considerarlas, es nece-
sario ponderar hechos que son determinan-
tes. . 

Realidad del nuevo Gobierno 

El pueblo eligió recientemente un nuevo 
Gobierno que no tiene una representación 
proporcional a su fuerza en este Congreso; 
éste, por otra parte, se renovará antes de dos 
meses: en su totalidad en la Cámara de Dipu-
tados y en cinco de las nueve circunscripcio-
nes senatoriales. El nuevo Mandatario tiene 
graves compromisos contraídos con la opinión 
pública que le dió su confianza, y difíciles 
problemas que afrontar. 

El ha creído que su camino era disponer 
de amplias facultades que le permitieran des-
arrollar su acción con la debida rapidez, es-
pecialmente en un período en que inicia su 
labor y que' coincide con las elecciones parla-
mentarias, que harán muy precaria la labor 
del Congreso. \ 

En estas, condiciones, nos pareció, *desde el 
primer momento, que rechazar el proyecte 
se,ría lanzar al País a un conflicto entre el 
Ejecutivo y el Parlamento, que nos pódría 
precipitar a los peores trastornos y dar pre-
dominio a los irresponsables y violentos, que, 
incapaces de comprender y vivir la democra-
cia, siempre, sueñan con destruir sus órganos 
representativos para dar camino a sus resen-
timientos, desorbitadas ambiciones o confu-
sos anhelos. 

Cualquier sacrificio está justificado con 
tal de evitar este choque, que no sería sólo 
perjudicial al Congreso, sino, a largo plazo 
y en mayor medida, a í Ejecutivo y al País, 
que es el que paga estos conflictos institucio-
nales. 

Nadie podría, convencer al pueblo, si. sqi 
negaran las facultades, de que todos sus ma-
les no provienen de la ceguera del Parlamen-
to que negó al Presidente los medios de ac-
ción que pedía para salvarlo. 

F'or demás, muchos que desean el con-
flicto'se encargarían de presentar así 'la si-
tuación, ; 

Cuando se producen estos cambios en la vi-
da política de una nación, el paso inicial es 
decisivo, y es indispensable conservar la se-
renidad y mirar más bien las grandes fases 
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en que se desarrolla su porvenir, que el epi- ánimo pacífico: mas a'llá, es preferible afron-
sodio inmediato. El Ejecutivo "no ha eíivia- tar todas las 'consecuencias, 
do hasta ahora al Congreso ningún otro pro- Sin embargó, los señores Ministros del In-
yecto cíe importancia. Es lógico comprender terior y Hacienda reiteraron; en las Comi-
sque ha concentrado en éste todo su esfuerzo, siones unidas, la voluntad éxpresa del Co-
po rque constituye, por lo menos ante los ' bienio de atenerse al espíritu y a la letra de 
-que lo eligieron, su justificación. Si por la Carta Fundamental, y explicaron el al-
descenfianza, qué muchos tienen derecho canee de la tarea que deseaban realizar y el 
.a mantener ante cualquier Gobierno que pi- por qué creían necesitar de facultades espe-
de estos poderes; por espíritu de partido; cia'les. 
por legítimos escrúpulos de interpretaciones Era lógico, a nuestro entender, confiar en. 
juríd ;cas, o por el deseo de aparecer en ac- sus palabras, recoger sus ideas y consignar, 
titudes gallardas, se hubiera adoptado una po- en pocos artículos, los Objetivos que se pro-
sición negativa, habría- sido éste, posi- ponían, de tal manera que el Gobierno tu-
iblemente, el hecho inicial que hubiera justi- viera las facultades que exigía y el Parla-
fie ad o aparentemente cualquier atropello a mentó supiera lo que otorgaba, 
la ley, y alentado a los que sostienen, con 
buena o mala fe, siempre con ignorancia, que Una lección histórica 
la vigencia del régimen constitucional es más 
bien traba que garantía. Fué así como, a nuestro entender, se pro-

iPor eso, creemos que es patriótico facilitar dujo un episodio que, si1 culminara bien, está 
el despacho del proyecto, para salvar este destinado a quedar en los anales de nuestra 
conflicto que estaba, más que en él ánimo de historia política cómo tina gran lección: los 
los dirigentes responsables,' en el curso ine- representantes del Gobierno trabajaron ar-
vitable que habrían tomado los hechos. Este duamente con los representantes de parti-
fué el criterio que informó a la Falange Na- dos que no tienen participación alguna en 
«ional cuando conoció el Mensaje del Ejequ- .aquél, para llegar dé buena fe a un acuerdo, 
tivo. no a una transacción, en forma de dar ex-

presión jurídica a la voluntad del Ejecuti-
E1 Mensaje original vo. 

Otras naciones han escrito su historia con 
Era éste, en su texto original, de una am- fechas de asaltos, obscuras persecuciones, 

plitucl tan grande que, ningún Parlamento, venganzas y atropellos, o con mascaradas de 
so pena de perder su dignidad y, por ello, elecciones desconocidas con nuevas mascara-
su existencia, podría aprobar, pues faculta- da;> cuando atin a través de la farsa de ver-
ba al Presidente, en uno de sus tres únicos dad asoma a su rostro. Y hay- ejemplos re-
artíctilos, " a dictar todas las disposiciones cientes. 
'legales de carácter administrativo o econó- El mejor título de la muestra es que h,a si-
mico, que exija la buena marcha del Estado", do presidida pór acuerdos de hombres rácio-
Ahí cabía todo, y ningún Gobierno, jamás, nales, que buscan canalizar los grandes cam-
ni en período de. guerra,- ha pedido tentó. biosv, reconociéndolos. Por cierto que esto de-

Nuestro pensamiento fué bien claro desde sespera fi determinados explotadores de la 
el primer momento: facultades amplias, pe- amargura política, que sólo añoran la violen-
ro específicas. Ni tan detalladas que las hi- cia. 
cieran inútiles, como ya había ocurrido con No sé si yo'dé mayor trascendencia- de la 
otras leyes, como la signada con el número debida a este hecho; pero soy de los que pien-
7.200, ñi tan generales que importaran, de san que la ventaja inigualable de vivir en 
hecho, destruir la Constitución y suprimir el un país libre, se gana con estos esfuerzos al 
Congreso. Y este és el límite para cualquier parecer sin brillo. -
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Dos son los objetivos fundamentales de es-
t e proyecto. Brevemente me detendré en ellos, 
pues están analizados en 'el informe de las 
Comisiones unidas' y son ya demasiado cono-

¡cidos: la reorganización administrativa y las 
facultades económicas, destinadas a detener 
el proceso infOacionista. 

Las facultades administrativas 

Las facultades administrativas son, sin du-
da, amplias., Uii estudio de ellas nos revela 
que, en esta materia, no puede haber térmi-
nos medios: se otorgan o se rechazan. Es im-
posible reorganizar, dar nueva estructura a 
los servicios, fusionarlos, sin que se supri-
man cargos. reduzcá,n algunos y aumenten 
•otros. 

Las facultades económicas solicitadas por 
el Ejecutivo representan, en conjunto, un 
instrumento de acción tan amplio y eficaz pa-
ra obtener la finalidad señalada, que, unidas 
a la"s que ya tiene el Presidente de la Repú-
blica por otras leyes, queda éste en situación 
de actuar con tales poderes que ningún otro -
gobernante los tiene iguales, con excepción de 
aquellos que no tienen traba alguna, salvo 
su capricho. 

La verdad es, señor Presidente, que si el 
Ejecutivo usa bien de estas facultades, pres-
tará al País un gran servicio, y ésa es la otra 
razón fundamental que nos ha inclinado a 
votarlas favorablemente.' 

Níiestra Administración Pública,' que, en 
una proporción muy grande,1 está compues-
ta por buenos funcionarios, requiere una re-
organización que el Parlamento no puede rea-
lizar. 

Es necesario modernizar muchos de sus 
servicios, mejorair otros, refundir algi^nos, 
evitar paralelismos y multiplicidad, terminar 
con abusos y desequilibrios en las remune-
raciones. En estos últimos años, se dictaron 
Leyes, en especial la ley 10.343, que han pro-
ducido confusión y situaciones atentatorias 
contra la economía nacional, y han creado 
privilegios .antisociaües y contrarios a toda 
norma de justicia, como sucede en algunos ca-
sos con el régimen de jubilaciones. 

En numerosas .ocasiones, hemos planteado 
en esta Sala la imposibilidad dé mantener 
en el País las injusticias irritantes que sig-
nifican los diversos regímenes de jubilación: 
los obreros jubilan a los 65 años de edad, 
normalmente, coi! 50 o más años de trabajo,, 
y se-sabe que el término medio de vida 'para 
el trabajador es más bajo que el de otros 
grupos. Los empleados jubilan con treinta y 
cinco años de servicios, o sea, es muy fácil 
que un hombre lleno de vida esté ya gozando 
de lina jubilación a los' 55 años; y en otras 
categorías de la Administración Pública 
—Fuerzas Armadas, por ejemplo—, con 
treinta años o menos se los obliga, a retirar-
se, por razones absurdas. Los mismos afecta-
dos, muchas veces consideran vergonzoso que 
en plena juventud se los obligue a vivir, re-
cibiendo, dinero, sin trabajar; prematura-
mente perdidos, siendo una 'earga para la 
economía nacional, y en último término, 
sostenido; por los que más trabajan y menos 
expectativas, tienen: los obreros; 

Pero para ser absolutamente sinceros, de-
bemos decir que votamos éstas facultades ba-
jo él pe^o de una inquietud: si ellas sirvieren 
para Kevar la zozobra a los empleados de la 
.Administración Pública y semifiscales, para 
iniciar persecuciones políticas o acarrear in-
justicias, no nos perdonaríamos jamás el ha-
ber constribuído, con nuestros votos a su des-
pacho. • ' 

_S abemos que, en muchos servicios, elemen-
tos que antes criticaban a ciertos grupos su 
predominio político, hoy, organizados en co-
mitées, se preparan para realizar atropellos 
y reemplazar a buenos funcionarios por ad-
venedizos sin antecedentes., 

El señor RQSSETTI (Ministro dé Hacien-
da ).-— No serán reemplazados. 

El señor FREI.— Hemos recibido, del Go-
bierno, las mayores seguridades de que esto 
no ocurrirá. No podemos dudar de que Su 
Excelencia el Presidente de 'la República y 
sus Ministros están procediendo con recti-
tud al dar estas seguridades, y confiamos en 
qué vigilen a quienes de ellos dependen, para 
que cumplan sus instrucciones, pues muchas 
veces son las exageraciones de los partida-
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rios las que liaeen aparecer injustos a los 
gobernantes. 

Facultades' económicas 

El segundo objetivo es detener el proceso 
inflacionista. 

Cuando el señor Ministro de Hacienda le-
yó su exposición de la Hacienda Pública, 
dijo: ".Desde Qa época en que se organizó en-
tre nosotros el sistema republicano de "gobier-
no, no se había presentado al Fisco una si-
tuación financiera tan. inquietante, obscura 
i •' 
y preñada de dificultades, como es la ac-
tual" . 

Estimamos excesiva esta afirmación. La 
crisis de 1931 fué, desde el .punto ele vista fi-
nanciero, más grave, y no sólo desde esta 
punto de vista, sino también desde e'l econó-
mico, pues hubo una paralización total de 
nuestras industrias extractivas, miseria en 
los campos y terrible cesantía; y, aun más, 
esa crisis resultaba prácticamente insalvable, 
debido ei la situación mundial, que impedía 
buscar ningún remedio. 

Sin embargo, esto no disminuye el riesgo 
de hoy, y en ello coincidimos con el ceñor Mi-
nistro, pues podemos repetir lo que hemos 
afirmado en numerosas ocasiones: si este 
proceso inflacionista no se contiene, marcha-
mos inevitablemente a la bancarrota fiscal, a 
la crisis económica y al trastorno social. En 
eso no puede haber duda, salvo ignorancia 
o mala fe. 

Si el Gobierno ha querido tomar sobre sí 
esta tarea, sabemos que al afrontarla tendrá 
que encarar intereses y resistencias tenaces, 
porque1 las medidas deberán ser necesaria-
mente ingratas y muchas veces impopulares, 
pues todos comprenden el mal, pero nadie 
quiere soportar/ e'l peso' de ningún sacrificio, 
o, en el mejor de los casos, quieren hacerlo 
recaer en otros grupos y no en el propio. Si 
la realiza, e'l honor será suyo, porque le ha-
brá prestado al País el mayor de los servi-
cios, y estamos ciertos de que todos los hom-
bres independientes, y aun sus enemigos, lo 
reconocerán así. 

¡Señor Presidente, en último término, al 
votar estas facultades, se entrega al Gobier-
no un instrumento de acción tan amplio, co-
mo creemos no lo ha tenido otro Gobierno 
en nuestra historia. Las votan hombres in-
dependientes, opositores, en todo caso extra-
ños al Gobierno. 

El Ejecutivo debe medir esto y compren-
der la responsabilidad que asume y el com-
promiso que contrae con la Nación. 

El señor AiLESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el Hono-
rable señor Rodríguez de la Sotta. 

' El señor RODRIGUEZ DE LA SOTTA. 
•— Señor Presidente, entro a este debate con-
trariado y apenado. Combatir con el adver-
sario, aunque sea duro a veces, es siempre 
noble y alentador. 

j Pero estar en desacuerdo y combatir con; 
amigos muy apreciados, es ingrato, penoso, 
a tal punto que preferiríamos 110 hacerlo y 
guardar silencio. 

Sin embargo,' un deber de concienciá cí-
vica y de consecuencia con arraigadas con-
vicciones, defendidas desde este banco con-
firmeza durante 20 años, me obliga a parti-
cipar en este debate y a dar las razones pol-
las cuales negaré mi voto al proyecto que 
discutimos. , 

Soy un convencido de que e'l Congreso no 
puede delegar en el Ejecutivo su potestad 
legislativa, así como el Ejecutivo no puede 
delegar en otro poder su potestad adminis-
trativa, ni los Tribunales de Justicia, su po-
testad de administrar • justicíia. 

Y ello, en virtud del principio universal 
• de ¡la división e independencia de los tres po-

deres del Estado, piedra angular de toda ver-
dadera democracia, y del principio jurídico 
tan conocido de que en Derecho Público' sólo 
puede hacerse lo que expresamente autoriza1 

la, ley! 
Así lo dispone también el artículo 4.*° de 

nuestra Constitución Política. , 
Esta doctrina fué ampliamente expuesta y 

defendida en un informe de las Comisiones 
unidas de Hacienda y Constitución, Legisla-
ción Y Justicia del Senado, con motivo de UB 
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proyecto ele facultades extraordinarias en-
viado por el Presidente don Juan Antonio 
Ríos el año 1942, informe que lleva también 
mi firma. 

Tenemos en el Senado otro precedente de 
gran importancia sobre la materia. Fué el 
amplio e ilustrado debate a que dió lugar en 
-esta Sala un proyecto de la misma naturale-
za, enviado en el mes de enero ele 1927 por el 
Presidente don Emiliano Figueroa y patro-
cinado en el Congreso por los Ministros del 
Interior y de -Hacienda señores Manuel Ri-
-vas V. y Alberto Edwards, respectivamente. 

Es muy interesante y provechoso ese de-
bate, en que se hizo un estudio completo y a 
fondo de la cuestión.-Participaron brillan-
temente en él prestigiosos Parlamentarios de 
la época; entre otros, don Luis Alberto Carió-
la, don Oscar Urzúa Jaramillo, ¿Ion Luis Sa-
las Romo, quien atacó el proyecto en nombre 
de principios fundamentales ele la doctrina 
radical, y nuestro actual cólega don José 
Maza, quien agotó la materia, desde los pun-
tos de la vista de la doctrina y de nuestra his-
toria constitucional y con citas muy ilustra-
tivas de los mejores comentadores de la Cons-
titución. 

El Honorable señor Maza recordó que la 
Constitución. del 33, eft su texto' primitivo, 
autorizaba la delegación de facultades por el 
Congreso, Y recordó también los abusos a que 
esto dió lugar y el caso famoso de la ley de 
'31 de enero de 1837, que autorizó al Presi-
dente de la República para asumir todo el 
poder público por el tiempo que durase la 
•guerra con el Perú, lo que puso en receso al 
Congreso durante dos años, el 37 y el 38. Es-
te hecho y muchos otros ^posteriores, crearon 
en el País un ambiente de reacción contra las 
facultades extraordinarias, que cristalizó en 
la reforma constitucional de 1874, por' medio 
de la cual se abolió dicha institución y se au-
torizó al Congreso sólo para dar al Ejecuti-
vo facultades especiales de orden político, 
destinadas a restringir las libertades pú-
blicas en determinados casos. Recordó tam-
bién el Honorable señor Maza que en la re-¡ 
forma de i'9'25, el Presidenite don Arturo 
Alessandri hizo indicación para restablecer 

la institución antigua sobre delegación de 
facultades, aunque en ujia forma más res-
tringida; indicación que fué resistida por to-
dos los demás miembros de la Comisión, en 
vista de lo cual su autor no insistió en ella. 

Todos estos antecedentes y el propio in-
forme que nos han presentado ahora las Co-
misiones unidas de Hacienda y de Coñstitu-
ción, Legislación y Justicia, no dejan lugar 
a dudas de que, constitucionalmenté, en prin-
cipio, el Congreso no puede delegar en el 
Ejecutivo' su potestad legislativa. Sólo hay 
disparidad de ,opinionqs respecto a sfi un 
proyectó de ley determinado implica o no 
delegación de facultades. Cuestión, de hecho. 

Por lo demás, con el régimen de urgencias 
que creó la reforma constitucional de 1925 y 
que da al Ejecutivo el medio de obtener del 
Congreso rápidamente cualquiera ley de ur-
gente aplicación, la delegación de facultades 
legislativas se ha hecho absolutamente inne-
cesaria. Sólo hay un caso en que esas facul-
tades extraordinarias podrían justificarse: 
cuando es necesario proceder a una reorga-
nizáfeión completa y racionalizada de toda la 
Administración -Pública, fiscal y semifiscal. 
Se trata, en tal caso, de una eriípresa larga, 
amplísima, compleja, en su mayor parte téc-
nica, reñida con la naturaleza de un Cuerpo 
(Colegiado, rumeroso y abigarrado como es 
el Congreso Nacional. Sólo púede acometer 
con éxito esa empresa ;una comisión reduci-
da, de personas especializadas, cdn gran co-
nocimiento de 'la Administración Pública e 
inspiradas en un criterio uniforme y técni-
co, ajeno a todo inflAjo o consideración par-
tidista. La experiencia, no sólo de Chile, si-
no del mundo entero, lo demuestra. Por eso,, 
yo. me habría -inclinado a dar esa facultad. 
Sin ella, tendríamos que renunciar a resol-
ver uno de los más graves aspectos de nues-
tra crisis fiscal y financiera. 

P^r otra parte, esas facultades para reor-
ganizar la Administración /Publica son tal 
vez las únicas que podemos dar sin compro-
meter el principio de 'la indelegabilidad de 
nuestra potestad legislativa. Porque, en rea-
lidad, no se trata en tal caso de un acto pro-
piamente de legislación, sino más bien de ad-
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ministración, el que por su naturaleza corres-
ponde al Poder Ejecutivo. No se trata de sen-
tar principios sustantivos, que pueden obede-
cer a tendencias o ideologías diversas y aun 
encontradas, sino de autorizar simples dispo-
siciones adjetivas, en que caben discrepancias, 
porque sólo deben inspirarse eii principios de 
buena administración y en normas técnicas de 
general aceptación. Bastaría para; salvar to-
do escrúpulo de delegación de facultades, po-
ner a cubierto, de posibles reformas unos cuan-
tos principios fundamentales del Estatuto Ad-
ministrativo y f i jar normas rígidas en las su-
presiones de cargos —como el principio de 
antigüedad, por ejemplo— para evitar in-
justicias. 

Pero dar facultades para legislar en 'cues-
tiones ecojiómicas sí que me parece absoluta-
mente innecesario, improcedente y una cla-
ra abdicación de nuestra potestad legislativa. 

Innecesario, porque, con el sistema de las 
urgencias, como acabo de decirlo, y- con el 
general espíritu de colaboración que domina 
en el Congreso, el Gobierno podría. obtener 
en pocos días cualquiera ley que necesite y 
con la enorme ventaja de poder discutirla 
brevemente a la luz del día, con la preciosa 
colaboración de la. prensa y- la opinión pú-
blica y evitándose así los gravísimos peligros 
de .simples decretos precipitados y expedidos 
de la noche a la mañana. 

¿ Qué medida podría citarse de tan extre-
ma urgencia —para resolver el) problema de 
la inflación, por ejemplo— que no pudiera 
someterse por un plazo de 15 ó 20 días al es-
tudio'del Congreso? No se me ocurre ningu-
na, , 

•¿'Qué objetó tendría, entonces, la "delega-
ción de facultades? 

En segundo lugar, he- dicl\o que esta dele: 

' jgación sería improcedente y una clara abdi-
cación de nuestra potestad legislativa, por-
que no se trataría ya, como en el caso de la 
reorganización de la Administración Pública, 
de adoptar simples disposiciones^ adjetivas 
de buen orden administrativo, sino de sentar 
principios sustantivos ele gravísimo alcance, 
en pugna aun con postulados básicos ele nues-
tro orden constitucional y jurídico y que im-

plicarían una abierta violación de nuestra 
Carta Fundamental^ y una verdadera y ex-
trema revolución socialista. 

¿Cómo se nos puede pedir a nosotros, an-
tisocialistas convencidos, que autoricemos 
una revolución de esa especie y -quebrante-
mos nuestro juramento de respeto a la Cons-
titución ? 

Yo pregunto a todos los que, profesan el 
ideario socialista si, invertidos los papeles, 
ellos en la oposición y nosotros en el Go-
bierno, nos podrían . dar carta ¡blanca para 

-resolver, por .simples decretos y con criterio 
liberal, todos les grandes problemas econó-
micos y sociales de la hora presente. 

No hagas con otro lo que no quisieras que-
hicieran contigo; no pidas a otro un acto que, 
Si tu lo hicieras, repugnaría a tú conciencia. 

'Se me podrá decir que yo exagero la nota; 
que las facultades amplias pedidas en , uii 
•principio por el Gobierno han sido notable-
mente reducidas por las Comisiones un,idas 
del Senado ¡ y que no cabe, por tanto, hablar 
de una revolución socialista.1 

Me adelanto a declarar que hay en todo-
esto mucho de verdad y es justo reconocer 
el gran espíritu público y patriótico con que 
han procedido en este asuntó, tanto .los re-
presentantes del Gobierno como nuestros dis-
tinguidos colegas miembros de las Comisio-
nes unida) j, deseosos todos, con elevado espí-
ritu de conciliación, de encontrar siempre, si 
no la ecuación ideal, por lo menes la posible 
para un avenimiento. 

Pero, muchas veces, la fuerza de las cir-
cupst'ancias y del medio en que se actúa pue-
de más que los buenos propósitos de los hom-
bres. 

La mentalidad de los actuales gobernantes-
es de un avanzado socialismo; el programa 
con.que solicitaron los votos del pueblo tam-
bién lo fué. El plan que se propone desarro-
llar en su cartera el señor Ministro de Ha-
cienda nos llevaría a un "estat ismo" com-
parable sólo al de los países totalitarios. 

He aquí unos cuantos puntos que entresaco, > 
para muestra, de su reciente exposición sobre-
el estado de la. hacienda pública: "control 
del crédito público y privado; importación 
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directa: por el Estado de artículos y materias 
primas esenciales; regulación por el Estado 
de las inversiones públicas y privadas; ' ' cón-
t ro l" y suspensión de las inversiones privadas 
de carácter innecesario o suntuarias; reduc-
ción de los 'gastos privados innecesarios; es: 

taibilización, no sólo de sueldos y salarios, si-
no también de todas las rentas personales 
privadas. 

No se hace una simple frase cuando se dice 
que el 4 de septiembre triunfó en Chile una 
revolución. 

Se me, dirá nuevamente que las facultades 
concedidas no comprenden estas medidas j 
se ha convenido así con el señor Ministro de 
Hacienda. Muy bien. 'Pero, ¿quién nos ga-
rantiza que será el Honorable señor Rossetti 
quien aplicará la ley o que sU posible sucesor 
mantendrá el mismo criterio? Hay a este 
respecto un triste precedente que me tocó 
conocer muy de cerca y que constituye una 
gran lección, muy oportuna en estos momen-
tos. 

\En enero de 1927, era yo Diputado, y el 
entonces Presidente, don Emiliano Figueroa, 
pidió al Congreso una ley de facultades ex-
traordinarias, a cuya discusión en esta Sala 
me referí hace un momento. 'Para conformar 
ese proyecto a nuestros principios constitu-
cionales, el Senado lo restringió grandemen-
te, hasta, no quedar en él otra facultad ex-
traordinaria qué la de suprimir puestos pú-
blicos, con el santo propósito de hacer econo-
mías eii los gastes fiscales. 

Dyirañte la discusión particular del ar-
tículo 14 (15 en la ley), dijo en una parte de , 
su discurso el señor Urzúa. Jaramillo: 

" ^ . . La otra, razón, que se da por algunos 
y que- yo acepto sólo en1 parte, es decir, acep-
to el antecedente pero no la consecuencia que 
otros deducen, es la de la absoluta, de la to-
tal confianza que 'el señor Ministro del In-
terior inspira a todos. los partidos políticos 
y a ambas ramas del Congreso. Todos repeti-
mos, y en eso no hay discrepancias, que acor-
dadas éstas u otras facultades el señor Minis-
tro del 'Interior las ejercitará con sabiduría IF 
y rectitud. ¿Pero quién nos responde de que 
las facultades arbitrarias e inconstituciona-
les, que por deferencia al señor Ministro del 

Interior y por la -absoluta confianza que t e -
nernos en' Su Señoría le entregásemos hoy,, 
no las vamos a ver ejercidas mañana por una. 
mano desconocida?". 

Esto dijo el señor Urzúa Jaramillo en la-
se. ión del Senado del 19' de enero de 1927, en 
•uia inspiración profétiea, porque 19 días: 
más tarde, el 9 de febrero, salían, del Minis-
terio los señores R.ivas Vicuña y Edwards-
—el primero, camino del destierro— y eran 
reemplazados por el entonces Coronel don 
Carlos Ibáñez, en el Ministerio del Interior, 
y por don Pablo Ramírez, en el de Hacien-
da. Ellos. aplicaron la ley 4.113, que se hizo-
famosa después en nuestros anales políticos 
y parlamentarios, porque sirvió para todo, 
menos para suprimir 'puestos, públicos. 

Hasta aquí he dado razones de carácter ge-
néral para impugnar este proyecto de facul-
tades extraordinarias. Quiero hacer ahora1 • 
otras consideraciones de un orden más per-
sonal, que me impulsan a negar rotundamen-
te mi voto a ellas. 

Suponiendo que estas facultades fueran 
necesarias y, en segundo lugar, que pudieran 
ciarse ccnstitucioiialmente, quedaría un ter-
cer a qiecto' del problema, el más decisivo, a 
mi juicio, para, negarles mi voto: la razón 
de confianza. 

Y, al hablar de confianza, no me refiero 
a una confianza personal, relacionada con la 
corrección o seriedad en el uso de las facul-
tades, sino a confianza en el criterio econó-
mico que presidirá su aplicación, y en las 
garantías de éxito de las medidas que se to-
marán para la solución ele nuestros graves 
problemas, especialmente el de la inflación;. 
'Desde este punto de'vista, mi desconfianza ^ 
ej total y absoluta; y voy a explicar por qué. 

Los señores Senadores conocen muy bien 
mi. larga y sostenida campaña en esta Sala, 
desde hace catorce años, en contra de la in-
flación y en defensa de la moneda. Todo el 
fenómeno inflacionista no es sino un pro-
cedo de envilecimiento, de destrucción ele la 1 

moneda. Este terrible proceso nació en los-' 
comienzos de la Administración Aguirre 
Cerda, con el ¡Frente Popular, que creyó ha-
cer la felicidad del pueblo y cumplir su pro-
grama ele Pan, Techo y Abrigo, trasplantan-
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do a Chile la ingenua y malhadada política 
Implantada dos años antes por el Frente Po-
pular francés, acaudillado por Mr. Blum y 
que perseguía mejorar la suerte de los asa-
lariados, elevándoles sus remuneraciones mo-
netarias su "pouvoir d'áchat", y olvidando 
que, para dar efectivamente al pueblo iPaíi 
"Techo y Abrigo, hay que darle alimentos, ca-
sas y vestidos, y no francíos, ni pesos, para 

..comprarlos, si la economía ñacioiial no los 
ha producido... 

Esta torpe política,' este tremendo error 
«económico, duró en Francia sólo 14 meses, 
que se llamaron después "14 meses de de-
mencia". Nosotros vamos a enterar catorce 
•años de la misma política, que nos»han con-
ducido a la catástrofg en que nos debatimos, 
y no hemos aprendido nada, si no es insis-
tir cada día con más empeño en la ronda 
"infernal de los reajustes y en la destrucción 
•de la moneda. 

He dicho muchas veces que la inflación es 
un fenómeno muy simple y muy sencillo: es 
un desequilibrio entre el poder de compra y 

l a producción^ derivado de un incremento 
artificial, puramente monetario, del poder de 
compra, frente a una producción estaciona-
ria o casi estacionaria. Reducido el fenóme-
no a su más simple esquema y a números, po-
demos decir: si el poder de compra es 100 
y la producción es también 100, el índice de 
precios és 1. Si elevamos artificialmente e l ' 
poder de compra a 200 y la. producción per-
manece fi ja en 100, el índice de precios, su-
birá a 2. Los consumidores (poder de com-
pra), supuesta una igual repartición entre 

• ellos del alimento monetario de sus rentas, 
no (habrán, ganado ni perdido nada en su ni-
vel de vida. Sólo la moneda habrá perdido la 
mitad de su valor. ¿ Qué ha pasado en Chile 
en estos últimos 14 años? El: poder de eom-
pra, representado por el .sueldo vital de los 
empleados particulares, ha subido de $ 420, 
en 19-38, a más de $ '6.000, en 1952, o sea, ha 

.subido más de catorce veces. 
Frente a este hecho desconcertante, puede 

• decirse que la' producción real del País ha 
permanecido casi estacionaria, pues el débil 

-aumento que ella revela ha sido absorbido en 

su mayor parte por el aumento de la- pobla-
ción. 

Consecuencia lógica, fatal, de estos antece-
dentes: el costo de la vida (índice de precios 
de los artículos de primera necesidad) ha 
subido, de 184, en 1938, a 1.733 (índice de 
septiembre), en 1952. Es decir, el costo de la 
vida ha subido más de nueve veces. Lo que 
equivale a decir que el peso chileno ha per-
dido cerca del 90% de su valor en 14 años. 

Hoy compramos con un peso lo qúe en 
1938 comprábamos con diez centavos. 

Eflé aquí, señor Presidente, en dos pala-
bras y dos cifras, la síntesis de todp nuestro 
proceso inflacionista, el más grave producido 
en país alguno del mundo en tiempos de paz; 
y hé aquí la gran responsabilidad ante la his-
toria, que pesará sobre los gobiernos de Iz-
quierda de estos últimos tres lustros, por ha-
ber aplicado a la solución de los problemas 
económicos, no un sano criterio económico, 
sino un errado y demagógico criterio polí-
tico. 

Tres han sido los grandes errores econó-
micos en que se ha inspirado tan nefasta 
política. Ya me referí al primero, copiado 
en mala hora del Frente Popular francés: 
pretender hacer la felicidad de las masas 
asalariadas aumentándoles arficialmente sus 
r,entas monetarias, al mismo tiempo que se 
reducía la producción implantando la polí-
tica de trabajár menos años e n la vida, me-
nos d'ías en el año y menos horas en el día, 
con un mismo rendimiento por unidad de 
tiempo. La más antieconómica, la más de-
magógica y la más suicida de las políticas. 

El segundo error económico a que me 
refiero arranca del falso postulado marxis-
ta de la lucha de cla :es, que creen nues-
tros hombres de Izquierda, al sostener la 
posibilidad de practicar dos políticas econó-
micas: una, la que aplica, según ellos, la 
llamada "derecha económica" para favore-
cer a los ricos a costa de los pobres; otra, 
la que .aplican ellos, los amigos del pueblo, 
sensibles ¿inte su desgracia y < sus sufrimien-
tos, para favorecer a los pobres a costa de 
los ricos. 
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Ah, si esto fuese posible, ¡ qué fácil reme-
dio para la tremenda cuestión social! 

Pero, desgraciadamente, no es así; y, co-
mo lo he dicho en otras ocasiones, la econo-
mía es una sola e indivisible, y en el'la no „ 
hay intereses divergentes y en pugna, sino 
convergentes y solidarios. -

El progreso y expansión de esa indivisi-
ble economía es holgura, bienestar o menor 
estrechez para todos, ticos y pobres. Su de-
presión y sus crisis, son menor riqueza o 
mayor estrechez, también para todos, ricos 
y pobres.' 

Nadie puede idear siquiera una política 
económica, que funcione y subsista normal-
mente¿ para hac.er más ricos a los ricos y 
más pobres a los pobres, ni, a la inversa, 
para hacer menos ricos a los ricos y menos 
pobres a los pobres. ' 

Evidentemente, se puede hacer, por cier-
to tiempo, un.ensayo de "redistribución de 
la riqueza" o de "democracia económica", 
quitándoles sus rentas a los ricos y emple-
ándolas eh favorecer a los pobres, como; se 
ha hecho en estos últimos años en Inglate-
rra, en Francia, en Chile. Pero esto se con-
sigue cegando la fuente de vida y progreso 
de la economía, al imposibilitar el ahorro " 
y la capitalización y con los desastrosos re-
sultados obtenidos en esós tres países. 

El tercer gran error económico a qiie me 
refiero dice relación a la política adecua-
da para detener éL proceso inflacionista, el 
más urgente y el más grave cle nuestros 
problemas, y objeto principal, según el "Go-
bierno, 'de las facultades extraordinarias 
que solicita. 

Hay dos maneras de' detener un proceso 
inflacionista: una, actuando sobre sus causas 
principales y originarias, sin producir un 
trastorno violento en> la economía de infla-
ción a que se había habituado el País; y otra,' 
no actuando sobre esas causas originarias de 
la inflación sino sobre su efecto, las alzas de 
precios, para lo cual se atacaría el "centro 
nervioso" de estas alzas, que está en el "su-
ministro cle dinero" (expresiones textuales 
que emplea el informe de los técnicos en-
viados el año 1950 por el Fondo Monetario 

Internacional a estudiar nuestros problemas 
económicos). Se pondría fin bruscamente a< 
ese ' ' sumistro de dinero" " cortando o re-
duciendo grandemente el crédito" (expre-
siones también textuales del mismo infor-
me ). ... 

La primera manera de actuar, suprimien-
do las causas de la inflación, de las cuales,., 
la más importante y la más efectiva es el' 
aumento indefinido y artificial clel poder 
de compra, por los reajustes de sueldos y 
salarios, emplea dos procedimientos distin-
tos: uno a corto plazo, congelando de una-, 
vez el poder de compra, y otro a largo pla-
zo, dando reajustes dé remuneracior.es in-
feriores en cada año al alza que hubiere 
tenido el costo de la vicia (procedimiento-
sueco). 

Este segundo procedimiento e§ posible en 
los comienzos de un proceso inflacionista. 
Si el costo ele la vicia ha, subido en un ¿ño-
sólo 2%,; es posible obligar al asalariado a. 
conformarse con un reajuste de sólo 1%. 

Pero llegado el proceso inflacionista a al-
zas violentas ele un 30% ó 40% en el año, se-
ría imposible conformarlo con un reajuste-
ele 15% ó 20%. 
, Por consiguiente, para Chile sólo son apli-

cables las dos maneras de que hablamos al 
principio; o la congelación en ,un solo acto 
de sueldos, salarios y precios, por medio de-
una Junta de Estabilización Económica con 
amplios poderes (proyecto de la Concentra-
ción Nacional ele febrero de 1950) o la con-
gelación total clel crédito, para atacar el 
"centro nervioso" de las alzas de precios 
(procedimiento que intentó poner e!n prac-
ticó el ex Ministro de Hacienda don Rober-
to Wachholtz). 

La misión ele técnicos del Fondo Moneta-
rio Internacional reconoció que él primer 
procedimiento es el que indica la técnica y 
el correcto; pero le pareció "demasiado per-
fec to" para Chile, tal vez irrealizable, por 
razones políticas, porque "ciaría demasia-
da oportunidad a los grupos que presionan 
con el objeto de hacerse sentir". No olvide-
mos que esa misión de técnicos vino a Chi-
le después de loj sucesos de febrero de 1950,. 
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en que los gremios obligaron revoluciona-
riamente al Gobierno a capitular y abando-
nar su proyecto ele congelación de vsueld< s, 
salarios y precios. •' 

Cuando me correspondió atacar en esta 
Sala el proyecto Wachholtz, por la catás-
trofe económica que significaba, luce la si-
guiente comparación: hay dos maneras de 
detener un automóvil que corre a 100 kiló-
metros por hora. Una, la correcta, quitando en 
primer lugar el pie del acelerador y aplican-
do después suavemente el freno (por eso, el 
(pie que acciona el acelerador es el mismo 
que acciona el freno). Otra, aplicando vio-
lentamente el freno, sin soltar el acelerador.. 

De las dos maneras se detiene la carrera 
>del automóvil. En el primer caso, lentamen-
te y "sin ningún percance. En el segundo ins-
tantáneamente, pero después de volcarse el 
.•automóvil y probablemente de matarse el 
•chofer. 

Es evidente que si en un proceso infla-
cionista se mantiene el pie sobre el ¡icel To-
do r, es decir, se' siguen dando a empleados 

-particulares, fiscales y semifiscales, y a los 
• obreros, reajustes de sus remuneraciones de 
'25%, 40% ó -60% cada año, al mismo tiempo, 
-se aplica el freno de la congelación del cré-
•dito y el circulante, se produciría una cri-
sis de deflación v ele contracción monetaria . " • > * 

tal, que el carro de la inflación detendría 
•su loca carrera, pero volcándose, con todos 
los desastres consiguientes, de quiebras, cie-
rre de fábricas, desocupación y miseria ge-
neral. 

Siempre sp ha dicho que la deflación es 
peor que la inflación. Con ésta, la produc-
ción, a pesar de todo, sigue'marchando. Con 
la deflación, la producción se asfixia y mue-
re. Resulta p,eor el remedio que la enferme-
dad. 

¿ Cuál de estos dos caminos va a tomar el 
Gobierno al aplicar las facultades extraordi-
narias que solicita, el. normal o el ' catastró-
fico? 

No lo ha dicho derechamente; pero se cle-
•duce con claridad, de muchos antecedentes, 
que será él segundo. ' 

Desde luego, su mentalidad socialista lo lle-
vará a atacar la línea de menor resistencia, 
que es la de complacer a los gremios, los que 
demostraron ya su absoluto repuelio a la .con-
gelación de sus remuneraciones, y la de apa-
recer sacrificando a la "derecha económica", 
la clase poderosa llamada a soportar todos los 
sacrificios. 

'Tenemos después varias declaraciones del 
señor Ministro de Hacienda, en su reciente 
exposición. Dice en .una parte, de ella, pX refe-
rirse a las medidas antiinflacionistas que va 
a adoptar el Gobierno ; 

" E n forma concreta la política monetaria 
y crediticia deberá formularse sobre las si-
guientes bases: 

a) Centralizar en el Banco'Central las de-
cisiones relativas a la expansión o concentra-
ción de los medios de pago, sean éstos mone-
tarios o crediticios, provenientes tanto de los 
organismos públicos como .privados o de las 
instituciones de previsión cuando movilicen 
sus acumulaciones. 

b) Establecer, topes flexibles al nivel de 
las colocaciones de los bancos y de las demás 
instituciones que cumplen fuücioiies crediti-
cias. Estos topes se -reajustarán de acuerdo 
con las condiciones económicas y monetarias 
que el Gobierno estime conveniente conside-
rar. '•'•'• 

c) Esterilización de los excedentes mone-
tarios que afluyan a las cajas de los bancos 
como 'consecuencia de emisiones directas del 
Banco Central". 

'Pero, donde aparece con toda claridad, y 
ya en forma expresa el pensamiento del se-
ñor Minifetro de Hacienda respecto a conti-
nuar eu el sistema de los reajustes de sueldos 
y salarios — el CÍTQÜIO infernal de la infla-
ción de que hablan los economistas —, es en 
el párrafo 8.° de su exposición, que dice así: 
• "8.—Estabilización de sueldos, salarios, 
reutas y precios. . 

No será suficiente que el Gobierno formu-
le una política activa para controlar los fac-
tores básicos que determinan el proceso in-
flacioiiista si no va acompañada de decisio-
nes efectivas. 

El País vive dominado , por la inflación y 
se hace necesario frenar su ímpetu mediante 
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una estabilización de sueldos y'salarios, ren-
tas y precios; esta medida será complemen-
taria de las otras que se tomen en el campo 
financiero, monetario y del crédito. 
• ¡Pero es importante aclarar, en forma pre-
cisa, el concepto y alcance de una política 
estabilizadora., No se quiere significar con 
ello que se provocará una detención brusca e 
instantánea del proceso inflacionista, pues se-
ría ilusorio lograrlo si no están en pleno vigor 
las demás medidas antiinflacionistas que de-
jo indicadas. iPor consiguiente', no será posi-
ble afrontar una estabilización sin haber 
puerto antes en marcha un plaii de emergen-
cia económica que permita al .Gobierno asu-
mir el control de las decisiones básicas que 
mueven el sistema económico. Una, vez logra-
da esta fase de la política anti inflacionista, 
se la acompañará de una estabilización que 
abarque todos los sectores y que permita afir-
mar los resultados obtenidos". 

Agreguemos a esto, y como prueba de la 
completa concordancia de la política del Go-
bierno en esta materia, la enfática declara-
ción hecha a' los periodistas y publicada en la 
prensa de estos días por el señor Ministro del 
Trabajo, al justificar los decretos ilegales so-
bre reanudación de faenas 'en varias empre-
sas ; declaración en que dicho Secretario de 
Estado afirma que se darán a los obreros to-
dos los reajustes de salarios que piden, por 
ser completamente justificados, pero sin que 
ello vaya a significar alzas de precios, por-
que el Gobierno no las autorizará de ningu-
na manera. 

iHay que felicitar a este funcionario por 
haber descubierto la. mágica receta, que el 
mundo había buscado hasta aquí infructuo-
samente, para hacer tortillas isin quebrar los 
huevos... 

Otra prueba de que el Gobierno va a perse-
verar en la rueda sin fin de los reajustes, es 
que mantendrá inflexiblemente la disposición 
que podríamos llamar el alma mqter de la in-
flación en Chile, la que estableció la escala 
móvil para el siieldo vital de los empleados 
particulares; disposición que sistematizó la 
inflación entre nosotros y le dió ©arta de ciu-
dadanía permanente. 

El sueldo vital para Santiago filé durante 
este año de $ 6.050 y acaba de ser fijado pa-
ra 1953 en $ 7.500. Es decir, será reajustado 
en un 25%. ^ 

Yo pregunto al señor Ministro: si los em-
pleados particulares van a tener este reajus-
te y los obreros> gracias a la receta mágica 
del Ministro del Trabajo, están obteniendo 
reajustes de 30,,40 y, según me aseguran, en 
algunos casos hasta de más de 50 por ciento; 
¿cree Su Señoría que va a poder resistir, el 
año que viene, la avalancha de los empleados 
de su dependencia, fiscales y semifiscales, 

v ( 

para exigir iguales o mayores reajustes; a 
fin de cerrar la'brecha que les están abrien-
do, en sus presupuestos-, sus compañeros asa-
lariados? • 

¿Y cree posible, que, inflado monetaria-
mente el poder comprador de toda la masa 
asalariada de Chile, en un promedio de 30 ó, 
40 por ciento, lo que puede .'calcularse) "gros-
•;o modo", en unos 20 ó 30 mil millones de 
pesos, ante una producción más o menos esta-
cionaria, va a ser posible aplicar su receta de 
parar la inflación mediante el doble torni-
quete de restringir el crédito y negar el su-
ministro de dinero? 

Yo, al menos, señor Ministro, tengo mis 
dudas, salvo que Su Señoría se resuelva va-
lientemente a volcar el carro de la economía 
nacional.. . , 

Debemos agregar, todavía,, otros motivos de 
inquietud y desconfianza, respecto a que el 
Gobierno consiga detener la inflación con 
estas facultades extraordinarias. Motivos de 
inquietud y desconfianza basados en ¡hechos . 
y no en simples aprensiones. 

¿ Cuál fué la primera ley que obtuvo el Go-
bierno al iniciar sus funciones? La ley que 
consolidó y congeló, a larguísimo plazo, una 
obligación sagrada con el OBanco Central, por 
valor de 3.400 millones de pesos, derivada de 
un anticipo a cuenta de 'contribuciones del 
presente año, las que debían estar reservadas, 
por mandato de la ley, en cuenta especial, a 
fin de cubrir sin falta ese anticipo antes del 
31 de diciembre del presente año. 

Esta es la ley más inflacionista por su 
cuantía y más condenaJble por el precedente 
funesto ({lie sienta, que se ha dictado en Chile. 
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Otra ley, gravemente inflacionista también, • 
propuesta por el Gobierno y despachada én 
la, semana pasada por el Congreso, es la 
que impone nuevas contribuciones por va-
lor de cinco mil millones de pesos, para fi-
nanciar los exorbitaclos gastos fiscales. Y di-
go ley gravemente inflacionista, porque im-
pone nuevas cargas sobre una producción 
aplastada ya de impuestos y reduce aun 
más las posibilidades ele capitalización, prác-
ticamente agotadas, de nuestra desfallecien-
te economía, uno de nuestros más graves 
y amenazantes problemas, según propia 
confesión del señor Ministro de Hacienda. 

Finalmente y como última prueba del erra-
do criterio político y el ningún sentido econó-
mico con que el Gobierno (stá resolviendo 
nuestros problemas, debo citar el desgraciado 
acuerdó de rebajar el precio del trigo: lía 
irrogado así el más grave daño, a la economía 
nacional. Se acababa de reparar, en parte, 
el grave error de haber mantenido durante 
años un precio político para el trigo, que ha-
bía provocado, una fuerte disminución de las 
siembras, déficit de producción y pagos al 
extranjero de muchos millones de dólares, y 
se vuelve .atrás para renovar tan antieconó-
mica política y obligar al ¡País a comprar al 
extranjero, al dable precio, un artículo esen-
cial que nuestro suelo puede producir en can-
tidad suficiente. 

Por sus frutos los conoceréis. 
Estos cuantos botones de muestra no dejaii 

lugar a dudas respecto a la forma en que el 
Gobierno va a emplear las facultades, extra-
Ordinarias y a resolver el problema de la in-
flación. 

Ciertamente, la ley 10.343 sobrepasó tocios 
los impulsos dados hasta entonces a nuestro 
proceso, inflacionista, y debe ser reformada. 
El señor Ministro ha tenido razón para cali-
ficarla' de ley monstruosa.' Pero yo aseguro 

. a Su Señoría que, por el camino que se pro-
pone seguir, no va a remediar nada y el pro- . 
ceso inflacionista? seguirá su curso cada vez 
con más violencia. Salvo que Su Señoría apli-
que el remedio que lié llainacto catastrófico. 
Aunque lo sé hombre bravú y resuelto, hago 
patrióticos votos por que le falte valor para 

aplicarlo.'Y, en tal caso, temo mucho que, e£ 
año próximo, el señor Ministro, vencido y 
anonadado, llegue hasta esta sala a proponer-
nos una nueva ley tan o más monstruosa co-
mo la 10.343. 

Señcr Presidente, es muy grave la respon-
sabilidad que pesa en 'estos momentos sobre 
nosotros. Se nes pide una ley de facultades-
extraordinarias qué, constitucionalnaente, no< 
podemos ciar, y que, si la diéramos, nada re-
mediaríamos ccn ello. Por el contrario. El 
País está enfermo y en gravísima crisis por 
exceso de "estatismo" y de política sociali-
zante. Estas, facultades crearían una dicta-
dura legalizada, para llevar al último extre-
mo esa misma política. Sería para, el País y 
su economía el golpe de gracia y, para noso-
tros, un acto de suicidio político. 
1 Yo, por lo menos, quiero salvar la parte der 

responsabilidad que me corresponde, negando 
mi voto a este proyecto. ; . 

He dicho. 
El señor LAFERTE.—Señor Presidente : 
Los Senadores del Partido Comunista es-

timamoj que no se puede encontrar ninguna 
solución ele'fondo para los graves problemas 
económicos que afectan al País y que man-
tienen a las masas populares en un estado de 
hambre y miseria permanente, mientras no» 
se aborden con la decisión de liberarnos de 
la dominacóin imperialista, por una parte, y 
mientras no se emprenda la reforma agraria, 
por la otra," i 

Estimamos que tendrán sólo el carácter de 
paliativos las medidas económicas o financie-
ras que desconozcan la base de nuestra 
economía: mientras exista el latifundio, 
que impide el aumento y el mejoramien-
to de la producción agrícola y la elevación 
clel nivel ele vicia de casi dos millones de cam-
pesinos, y mientras las riquezas fundamenta-
les del IPaís, especialmente el cobre, el salitre, 
el hierro, otros minerales < estratégicos y las 
fuentes .ele energía eléctrica permanezcan en. 
poder o ibajo el "control" clel imperialismo 
yanqui. 

Nosotros sostenemos que vía nacionalización, 
de estas ¡fuentes de materias primas y de 
energía son la vínica base sólida para edifi-
car una política económica independiente que*, 
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nos dé el carácter de una nación libre y sobe- la minoría oligárquica, que .ha disfrutado de 
rana; que nos permita desarrollar un plan los beneficios de la inflación y contra las 
de industrialización, donde se aproveche la empresas imperialistas que se llevan del 
multiplicidad de nuestras materias primas, País el producto de nuestras riquezas fun-
que hoy salen del 'País para abastecer la. in- damentales. Pero el ahorro impuesto al pue-
dustria de 'guerra de nuestros 'explotadores. blo, a la clase media eiuprobrecida, sea que 
La nacionalización deberá ser también la ba- t rabajé pata el Estado o en empresas par-
se de un intercambio fructífero con todas las ticulares o que desarrolle una pequeña.eco-
naciones'del mundo y, en especial, con aque- nomía independiente —comerciante, indus-
llas que caminan por la senda del socialismo tríales1 artesanos, etc.,—, es un sarcasmo 
o que se encuentran, liberadas de la domina- que no se compadece con una política 
ción imperialista, como la Unión Soviética, las - de carácter popular. De igual manera, la 
democracias populares y la República PopU- cqngelación ele los guelclos y, salarios que, 
lar China, o sea, con aquellos países que la para la gran mayoría ele los empleados y 
política criminal de iGonzález Videla ínantu- obreros, no alcanzan a cubrir las necesida-
-yp alejados ele vinculaciones con Chile. des previstas para la fijación del sueldo 

'Sin embargo, estamos dispuestos a. estu-< vital, resultaría de un evidente perjuicio 
•diar y aprobar todas aquellas medidas econó- para estos mismos sectores, 
micas que signifiquen aunque 1 se un ali- La inflación tiene en Chile un carácter 
vio a las deplorables condiciones en que de- endémico ; pero se ha acentuado en la medi-
jó el País el 'Gobierno pasado, siempre . que da en que las influencias del imperialismo y 
ellas representen un esfuerzo por mejorar la la oligarquía lian cobrado mayor fuerza y lian 
aflictiva situación de las clases populares y dispuesto del apoyo incondicional de gobier-
de levantar su nivel de vida. Estamos llanos nos antipopulares como el que acaba, de'fene-
a otorgar al 'Gobierno las facultades necesa- cvr. La inflación puede decirse que ha sido 
Tias para dar a la Administración Pública 'iina de las armas dirigidas conscientemente 
una. mayor eficacia, para reorganizar servi- contra el pueblo, a fin de permitir un fiiste-
cios, para refundir los que desarrollan fun- ma ele superganailcias al capital im]>erialis-
ciones paralelas; pero queremos dejar bien en . ta y a los sectores feudales y.oligárquicos na-
claro que' estas medidas no pueden significar cionales. , , 
persecuciones contrarios empleados de earre- Un político del pasado décía, refiriéndose 
ra de . la Administración Pública, ni priva- a la inflación, que los bandoleros 'asaltaban 
ción de los derechos que a los empleados y á recortando el cañón de las icarabinas y los 
los obrero«, sean de la Administración Pú- caballeros robaban al pueblo recortando el 
blica o de los otros servicios mencionados en valor de la moneda. Este -concepto se mantie-
ni proyecto de ley, les otorgan las leyes vi- lie vigente. Se lia insistido en la política de 
gentes. En suma, no estimamos necesario ni recortar el valor de la moneda, lo qué signi-
justo que se menoscaben las conquistas alean- fica para el pueblo, obreros y empleados, una 
zadas por los servidores del Estado y de las • contribución más onerosa que cualquiera otra, 
instituciones en que éste tenga intervención y para los sectores del capital, una fuente 
o participación. de beneficios ilícitos que escapa, incluso, a la 

No estamos de acuerdo en' imponer el alio- tributación ordinaria 
rro obligatorio en una forma general ni la La historia monetaria de Chile ilustra con 
-congelación de sueldos y salarios, cuando te- meridiana claridad sobre las artimañas de la 
Tiernos la convicción de que la inmensa mayo- oligarquía, de los banqueros y de los terrate-
ría de los .chilenos no disfruta de una renta nientes para exprimir las^energías del País, 
suficiente para satisfacer sus más premiosas el t rabajo de la población, entre otros méto-
necesidades. El .ahorro puede ser un remedio dos, con la desvalorización de la moneda, cu-
contra la inflación sólo cuando se aplica con- yo valor ha sido disminuido, desde la equi-
t r a los sectores de altas rentas, "o sea, contra yalencia con el dólar oro en la época inmedia-
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tamente anterior a la guerra del Pacífico, a ma ele "cont ro l" de cambios, en 1931, me-
la escuálida cotización actual, en que no equi- diante la legislación que les permite dejar 
vale ni siquiera a un centavo de la moneda fuera de Chile, sin retorno, todo lo que no 
americana, ' . ' ' sea el costo de producción. Este solo pri-

Los terratenientes han hecho de la infla-, vilegio, de los industriales del cobre ha sig-
ción su principal negocio: han contraído deu- niñeado una sangría de divisas superior a 
das cuantiosas en las instituciones de crédito l'.OOO" millones de dólares, desde 1928, se-
privadas y públicas, las que luego cancelan gún lo comprobó ,el diputado señor Puga 
con una cantidad máis reducida de productos. en la Cámara de Diputados. 
De igual manera, el trabajo de los inquilinos Sumas también fabulosas, expresadas en 
y peones se paga en una moneda desvaloriza- millones de dólares, han quedado fuera del 
da de escaso poder, adquisitivo, mientras ,los p a í s por el concepto de exportaciones de 
productos del campo que ce exportan se apre- salitre, hierro y yodo. 
cian por su equivalencia en oro en el mercado Según se dejó constancia en eL informe 
internacional. , 'rendidó por el Secretario General del Par-

Por eso, los terratenientes siempre han sido tido Comunista, camarada Galo González, 
afectos a la inflación, lo que, incluso, ha pa- a ]., IX Conferencia Nacional celebrada re-
eado a ser una verdad económica para los ciel:.temente, "Solamente por e l . concepto 
técnicos capitalistas. de la explotación del cobre, dos monopolios 

El Secretario de la Misión Kemmerer yanquis, la Anaconda y la Braden, propie-
Franck W, Fetter, en su obra, sobre la in- tarios de los minerales de'Chuquicamata, 
ilación monetaria en Chile, escrita hace 20 Potrerillos y El Teniente, 'obtienen una ga-
años, decía lo'siguiente: "Hay algo de pa- nancia anual de 21 mil millones de pesos, 
radojal en el hecho de, que un país gobér- cifra que equivale casi a los dos tercios, 
nado en el pasado por una aristocracia del presupuesta de la Nación y a más de la 
conservadora, con una historia política tan tercera parte del total dedos salarios y suel-
estable y un crédito tan excelente, haya dos que perciben todos los obreros y em-
debido pasar por una experiencia moneta- p]e ados de Chile que suman más de un mi-
ria tan desgraciada. La explicación de Hón y medio, El monto total, del saqueo 
ello se encuentra principalmente en el fuer- imperialista, o sea, de lo que se llevan de 
te endeudamiento de siis terratenientes y en Chile los monopolios yanquis, por concep-
su predominio en las esferas gubernativas". t o de explotación de nuestras minas y al-

Este mismo concepto sostuvo siempre el gunos servicios públicos y de la pnposi-
economista progresista chileno clon Rober- ción de altos precios por las lnercaderías 
to Espinosa, quien, en su cátedra y en; sus que nos venden y de bajos precios por las 
obras, demostró que la inflación en Chile que salen del País, sobrepasa los cincuen-
era lk< obra consciente de su oligarquía y, ta mil millones de pesos al a ñ o " . ' 
especialmente, de los terratenientes que ha-. Se deja constancia, también, en este in-
bían gobernado aí País durante un siglo. forme, de que el valor de la tonelada de mer-

Los capitalistas extranjeros realizan tam- cádería importada fué el año pasado de 
bién con la inflación pingües negocios. 681 pesos 92 centavos oro de 6 peniques y el 
Ellos enyían al éxterior las riquezas que se; valor de la mercadería exportada llegó só-
extraen con el esfuerzo y el sacrificio de lo a 344, 28 pesos oro de 6.peniques. •. 
nuestros compatriotas, a los cuales pagan Heñios dicho que la inflación es el nego-
en moneda cada vez mas feble y desvalori- ció del imperialismo, que, extrae nuestras' 

, zada, • mientras penden a precios de oro y riquezas, de la oligarquía y de los terrate-
liquidan sus divisas en condiciones de ,pri- nientes, y ésta se acentúa en los períodos-
vilegio, los mayores de los cuales les fue- de guerra o de preparación de la guerra; y, 
ron otorgados desde la vigencia del siste- aunque nuestro País no ha estado en gue-
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rra, por la subordinación que se le lia im-
puesto, principalmente por el Gobierno re-
cientemente fenecido, al imperialismo nor-
teamericano, impulsador de la Tercera Gue-
rra I-Mundial, sufre las consecuencias de es-
ta política bélica. , i 

El profesor Lubipiov, Doctor en Ciencias 
Económicas de' la Unión Soviética, laureado 
con el premio Stalin, al comentar este pro-
blema de la inflación, en un artículo publi-
cado a mediados de año, en Moscú, expresa: 
" L á inflación es Ya desvalorización del pa-
pel moneda y se producé cuando el Estado 
lanza a la circulación más dinero que ,el 
qúe se requiere para el comercio-. La infla-
ción se produce también cuando se reduce 
en el país la producción de mercancías 
ele amplio consumo". 

"La inflación se produce, por lo general, 
durante las guerras o en el período de pre-
paración de las guerras. En estas condicio-
nes la economía nacional tiene una orienta-
ción unilateral, militar v .se amplía la pro-
ducción de armamentos a expensas de la 
enorme restricción de los artículos de gran 
consumo". ,. . • 

Luego agrega: "-La inflación representa, 
por lo tanto, pesada carga para amplias 
capas dé la población. En cambio propor-
ciona grandes beneficios a los patrones, a 
las grandes empresas comerciales y al Es-
tado que refleja dos intereses del gran ca-
pital. La inflación es, en el fondo, un nue-

i. . 
vo impuesto enmascarado que grava a los 
t rabajadores". 

Este análisis, que tiene pleno valor para 
los países capitalistas o,'imperialistas, lo tie-
ne también para los países de economía de-
pendiente, como el nuestro, va que la vida 
económica de nuestro País, como todos los 
de América, en mayor o menor grado se 
encuentra subordinada a los interesps y a 
la política del imperialismo dominador, o 
sea, a los intereses y a la política de Wall 
Street. 

No puede haber, pues, una política chi-
lena eficaz' para combatir, remediar ó ex-
tinguir la inflación si no se atacan sus cau-
sas profundas, si no se emprende un ataque 

a fondo contra el imperialismo que extrae 
tan fabulosas riquezas, que deforma nuestra 
producción, que "cont ro la" nuestro comer-
cio, y'contra los privilegios de la oligarquía 
y los latifundistas, que succionan el saldo 
de las riquezas nacionales. 

De todo esto se deduce que las únicas 
medidas justas" para solucionar o aminorar 
los efectos de la inflación tienen que ser 
aquellas que afecten exclusivamente al gran 
capital extranjero, a la alta banca nacio-
nal y a los terratenientes. 

Debemos anticiparnos a la objeción que 
generalmente se formula respecto a nues-
tra incapacidad o imposibilidad de mane-
jar por nosotros mismos las grandes em-
presas en poder del imperialismo, que deben 
ser nacionalizadas. v 

Tenemos nuestra propia experiencia al 
respecto. Desde luego, frente a la inefica-
cia técnica de la Compañía llamada Chile-
na de Electricidad, obreros y técnicos chi-
lenos lian levantado las plantas de la En-
tiesa, que tienen Una producción igual o 
mayor a la del monopolio norteamericano. 

Gracias a la movilización de nuestro pue-
blo, el Gobierno anterior se vió obligado a 
denunciar el convenio sobre el cobre que 

'había limitado el precio en 27,5 centavos, lo 
cual permitió vendarlo a 35,5 centavos. ,Es-
te es un triunfo del pueblo que nos abre 
amplias perspectivas para emprender cual-
quier política de liberación del. yugo impe-
rialista . ^ 

El ejemplo de Guatemala, que denunció 
el, convenio con los monopolios fruteros; 
de Bolivia, cuyo pueblo impuso la naciona-
lización del estaño; de México, que recha-
zó lá suscripción del Pacto Militar, son 
también una demostración elocuente de que 
los países sujetos al imperialismo tienen la 
posibilidad de realizar una política en in-
terés de sus pueblos cuando los gobernan-
tes se apoyan en él para defender estos in-
tereses auténticamente nacionales. 

'Estamos, pues, de acuerdo en otorgar ál 
Gobierno facultades administrativas y eco-
nómicas y esperamos que el Gobierno no ha. 
de dictar ninguna medida que afecte las 
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conquistas sindicales y demás derechos 
esenciales del pueblo, ni que menoscabe el 
bajó nivel de vida de obreros y empleados. 

Confiamos en que las medidas antiinfla-
•cionistas que 3e adopten sólo afectaráñ a los 
sectores que se lian beneficiado con la in-
flación, o sea, el imperialismo, los terrate-
nientes y la oligarquía. 

Estimamos que el ahorro obligatorio no 
puede ni clebe imponerse a ninguna cate-
goría de obreros, y, en cuanto á los emplea-
dos, sólo a aquéllos que tengan rentas su-
periores a tres sueldos vitales. 

No estamos de acuerdo con el servicio del 
trabajo en el Ejército en forma general, 
porque con ello se abre una puerta para em-
plear nuestro ejército en funciones que lo 
colocarían en pugna con la clase obrera y 
el pueblo, al cual pertenece en su inmensa 
mayoría. Puede emplearse el Ejército en 
ciertas obras públicas de interés general, 
como la construcción de un puente, el arre-
glo de un camino, el restablecimiento de 
los servicios en casos de catástrofes o el. 
transporte de artículos de primera necesi-
dad, cuando no existan medios normales pa-
ra realizarlo. Pero debemos dejar, en cla-
ro que el Ejército jamás deberá ser em-
pleado para romper una huelga o para im-
pedir que se produzca cuando la clase obre-
ra o los empleados luchan por mejorar su 
nivel cTe vida. 

Estamos plenamente de acuerdo en un 
'•'•control" severo del crédito privado y pú-
blico, a fin de que sea dirigido exclusiva-
mente al fomento de la producción. Esti-
mamos que los intereses del capital sumi-
nistrado en crédito deben ser solamente su-
ficientes para mantener las instituciones que 
lo otorgan. Por eso, nos parece que la única 
solución de fondo a este problema es la na-" 
eionalización clel crédito, que deberá con-
vertirse en función exclusiva del„ Estaílo. 

La nacionalización de las industrias que 
explotan el valioso tesoro de nuestras ma-
terias primas, hoy en maños del imperialis-
mo, nos deberá producir recursos sobrados 
para financiar el desarrollo de nuestra indus-
trialización y la consolidación , de nuestro 

Sistema monetario, en forma que no tenga-
mos que recurrir al crédito externo, crédito 
que, en el presente, siempre lleva envuelta 
una limitación de la soberanía nacional. 

Sostenemos que deben denunciarse todos: 
los (convenios internacionales que son lesi-
vos para nuestra soberanía y que limitan el 
derecho a comerciar libremente con todos; 
lo.s países del mundo, en especial, el Pactó 
Militar y los acuerdos interamericanos, co-
mo el de Río de Janeiro, Carta de Bogotá,. 

~etc.-
Nuestro punto de vista es que debe am-

pliarse,' sin trabas de ninguna especie, el' 
comercio con los países hermanos de La-
tinoamérica, a la vez que establecer sólidos 
vínculos políticos, culturales y comercia-
les con los 800 millones de seres del sector 
socialista y de democracias populares, cu-
ya economía estable, planificada y en cons-
tante ^progresión nos asegura intercam-
bios cada vez más beneficiosos para nuestra 
economía. v 

No, nos parece que se pueda combatir la 
inflación si no se priva del exceso de ca-
pacidad de consumo a los sectores de ren-
tas excesivas, y, por -ello, propiciamos un 
aumento en la tasa clel impuesto global com-
plementario que afecte a, los multimillona-
rio» de la oligarquía nacional; un aumento 
en las tasas, superiores clel impuesto de he-
rencia ; el establecimiento obligatorio de la 
contabilidad agrícola a lps terratenientes, 

j,7 una más alta contribución a las ganan-
cias clel imperialismo, mientras se lleva a la 
práctica la nacionalización. 

Estamos también de acuerdo en uña más 
efectiva fiscalización clel cobro de los im-
puestos para esos mismos sectores que se 
benefician con la especulación y con los 
privilegios arrancados a gobiernos anterio-
res. especialmente al de González Vicíela. ' 

Queremos dejar bien en claro que la gran 
masa de los chilenos: los obreros, los cam-
pesinos, los empleados, los industriales y 
comerciantes modestos y aun muchos indus-
triales de importancia, sufren los impactos-
cíe la desvalorización de la moneda, de los 
impuestos indirectos, de las limitaciones pa-
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ra proveerse ele materia prima y soportan, 
en suma, tocio el peso de las cargas fisca-
les, y deben ser liberados ele ellas. 

Votaremos favorablemente Ja idea de le-
gislar y propondremos las medidas que nos 
parecen patrióticas con relación a este pro-
yecto. , 

He dicho. 
El señor ALESSANDRI, clon Fernando 

(Presidente).— Se suspende la. sesión por 
veinte minutos. 

—'Se suspendió la sesión a las 18.5 

—Continuó la sesión a las 18.31. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando « 
'(Presidente).— Continúa la sesión. 

El señor TOMIC.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente 

Deseo hacer una indicación. 
Por la naturaleza clel problema en deba-

te, que .ha sido calificado por los represen-
tantes del Ejecutivo y por los Senadores 
como una de las materias más trascenden-
tales que se han tratado en los cuerpbs le-
gislativos, formulo indicación para que es-
te debate se publique Ttin extenso". 

El-señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra'. 
Si no se píele votación, daré por aproba-

da la indicación del Honorable señor To-
mic. 
' El señor OPASO.— Muy bien. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobada. 

Se me ha informado que se habría produ-
cido el siguiente ;acuerdo sobre la forma'de 
"tramitar el proyecto: se podrían formular 
indicaciones hasta hoy a las 10 de la no-
che ; las indicaciones pasarían a las Comi-
siones de Hacienda y de Constitución, Le-
gislación y Justicia,Unidas, para su estudio;' 
el Senado, mañana, celebraría una 'ú l t ima 
•sesión matinal, de 11 a 1, para que termi-
naran de hablar los Senadores inscritos y, 
en seguida, el señor Ministro ele Hacienda. 

Terminado el discurso del señor Ministro, 
se votaría en generally particular el pro-
yecto, para dejarlo despachado mañana 
mismo. 

El señor OPASO.— ¿Me permite la pa-
labra, señor Presidente? 

Sólo con una advertencia: que los Sena-
dores pudieran- ocupar la actual sesión pa-
ra terminar sus observaciones, a fin de de-
jar mañana tiempo suficiente al señor Mi-
nistro cle Hacienda; cle manera que no ha-
ya escasez ele tiempo al discutir el proyecto 
en particular. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).— Se podría prorrogar la ho-
ra . ' 

El señor RIVERA.— Se podría f i jar ho-
ra jiara votar. 

El señor • OPASO.— Al término del dis-
curso del señor Ministro de Hacienda. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— A las 12 del día. Siempre 
que el señor Ministro haya terminado su 
discurso. En ningún caso, antes de las 12. 

El señor RIVERA.— A las 12 y media, 
mejor. 

El señor DITRAN. —Hay que votar en 
particular, también. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Habría acuerdo para votar 
a las 12. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Ri-

vera. 
El señor RIVERA.— Señor ' Presidente: 

los Honorables señores Errázuriz y Rodrí-
guez de la Sotta han explicado, en forma 
concluyenté y elocuente, a la vez, las razo-
nes ele orden constitucional y de confianza 
que inducen a algunos señores Senadores a 
no aceptar el proyecto en debate'. 

Yo me siento totalmente interpretado por 
los discursos a opie he aludido, y los razo-
namientos que pensaba hacer coinciden 
plenamente con ellos. 

Sin embargo, deseo decir algunas breves 
palabras para no quitar mayor tiempo al 
Senado,' a fin de insistir en ciertas puntos 
que me mueven a considerar inconstitucio-
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nal este proyecto, como asitmsmo, dar a 
conocer las razones de confianza o de des*-
confianza que me mueven a votar en contri), 
(le él. 

En primer lugar, quiero hacer presente 
-—para dejar testimonio en la historia de la 
ley— que el primitivo proyecto del Gobier-
no era de una amplitud verdaderamente in-
concebible : era la delegación total de. las 
facultades del Congreso eii manos del, Eje-
cutivo, lo; cual —estoy cierto— no habría 
aceptado ningún miembro de esta rama del 
Poder Legislativo. Y al tocar este punto, 
deseo hacer un merecido elogiq a los seño-
res-miembros de las Comisiones unidas, 
pues, gracias a su esfuerzo, estudio y' dedi-
cación, la iniciativa ha podido ser despo-
jada en gran parte de los aspectos visible-
mente inconstitucionales de que adolecía. 
A la vez, debo reconocer que el señor Minis-
tro de Hacienda ha tenido una amplia com-
prensión en esta materia y aceptado tam-

• bien, en forma concluyente los razonamien-
, tos expuestos en contra del p r o y e c-

to y de muchos de los inconvenientes que se 
le señalaron. Gracias al esfuerzo inteligen-
te ,y patriótico de los miembros de la Oomi-
sión y a la comprensión también patriótida 
del señor Ministro, se ha elaborado un pro-
yectó que, en su aspecto exterior, no revis-
té el carácter profundamente alarmante e 

. inaceptable que presentaba el primero. 
Pero, a pesar de, esto, creo que no debe 

despacharse un proyecto de esta naturale-
za; y, al decir esto, (debo declarar que no 
es agradable el papel que desempeño al ma-
nifestar oposición de criterio con los miem-
bros de la Comisión y de mi partido que 
suscriben el informe, pues, hasta cierto 
punto, puede parecer como afán de siiign-' 
larización, lo que no abrigo en manera al-
guna. Eso sí que debó cumplir, honrada, 
y desapasionadamente, con lo que me dic-
ta mi conciencia y exponer mi criterio al 
respectó. / 

Estimo, que el proyecto es inconstitncio-
tial. Sería ocioso señalar ante este cuerpo 
de hombres ilustrados los preceptos consti-

tucionales que, en mi opinión, están vulne-
rados por el proyecto en discusión. 

Claramente dispone nuestra Carta Fun-
damental que no se pueden crear empleos 
públicos, f i ja r remuneraciones, 'ni tampoco 
contratar empréstitos, sino, en virtud de una 

• ley. Sin embargo, el proyecto autoriza al 
Presidente de la República' para realizar 
todos estos actos, que sólo pueden ser ma-
teria de leyes. 

, En seguida, el proyecto implica, como se 
ha . expresado, una manifestación de con-
fianza al Gobierno. Y nótese que digo al 
Gobierno, y no a las personas que lo com-
ponen, pites no tendría ningún derecho pa-
ra referirme a ellas y porque con más de al-
guno de los hombres de Gobierno manten-
go vínculos dp amistad. Pero la ten<len<jia 
política de la mayoría de los integrantes del 
actual Gobierno, su pasado político, sus ac-
tuaciones públicas pretéritas y actuales, no 
permiten a un ciudadano de principios y 
doctrinas diámetralmente opuestas, otor-
gar al Ejecutivo pode r ' pa r a ejecutar, los 
actos que el proyecto autoriza, con un cri-
terio- al cual —supongo— sus componen-
tes deben ser leales. Ellos deben proceder 
con honradez y sinceridad, con lealtad y 
absoluta sujeción a sús principios, en todos 
áus actos de gobernantes. Pues bien, esta 
misma circunstancia, la misma idea de que 
deben proceder "en tal forma, me induce a 
negar las facultades que se proponen. Por-
que sé que éstas van a ejercerse en forma 
total y absolutamente Contrapuesta a • mis 
doctrinas políticas y a los procedimientos 
e ideas que quisiera ver aplicados por el 
Gobierno, me siento, pues, inhabilitado para 
aceptarlas. 

En efecto, el señor Ministro de Hacien-
da, desde sus tiempos de Diputado, ha mi-
litado en forma fulgurante e inteligente 
en, las filas de la Izquierda avanzada, y se 
ha proclamado un socialista convencido; el 
señor Del Pedregal, Ministro del Interior, 
ha actuado en política siempre como socia-
lista de extrema Izquierda, con vinculacio-
nes con el Partido Comunista, cTel cual, más 
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ele una vez, ha sido candidato oficial; omi-
to mencionar a otras distinguidas personas 
del actual Ministerio, cuya actuación po-
lítica no conozco sino por intermedio de sus 
actos presentes, que tampoco son tranquili-
zadores. ¿Cómo podría suponer que estas 
personas procederán de acuerdo coi; lo que, 
según mi criterio, deben hacer los gober-
nantes? 

No, señor Presidente. No estamos autori-
zados para suponer tal cosa. Somos man. 
dátarios de un sector de la opinión pública 
que nos ha traído a este cuerpo legislativo 
para que1 desempeñemos nuestro mandato 
con sujeción a los principios que expusimos 
ante nuestro electorado. Pero éste no nos 
lia autorizado para delegar la confianza que 
nos otorgó, en personas que —estamos se-
guros— procederán de manera diametral-
mente opuesta a como nosotros, en cumpli-
miento del mandato recibido, lo habríamos 
hecho. • ) 
- Por tal razón, y> por la que. di anterior-
mente, de la absoluta inconstitucionalidad, 
en mi concepto, del proyecto en debate, me 
encuentro del todo inhabilitado para darle 
mi voto favorable'. 

Reconozco qtie es difícil resolver la gra-
ve situación del País en un debate amplio 
en el Congreso, por medio de leyes.' Pero es-
te obstáculo no lo previo la. Constitución; 
y- no tenemos nosotros el derecho de llenar 
tal omisión mediante la aprobación de un 
proyecto que, a su vez, es inconstitucional. 

Tampoco se puede decir, ni. especular con 
la afirmación, que falte voluntad de par-
te del' Congreso para otorgar estas faculta-
des, o que exista el propósito de poner obs-
táculos al Gobierno ek su afáu de resolver 
la grave situación que aflige al País, debi-
do al proceso .inflacionista. No hay tal, se-
ñor Presidente. A este respecto, yo puedo 
señalar —y creo conveniente decirlo— que 
propicié en- mi partido, aun antes del pro-
nunciamiento del Congreso sobre la elec-
ción del señor Ibáñez, que se reconociera 
ampliamente su triunfo, aunque ni siquie-
ra recibiéramos peticiones en tal sentido; 
pero,, al mismo tiempo, dije que debiéramos 

advertir al País que nuestra situación se-
ría totalmente desapasionada, sin odios, ni 
rencores, ni inclinaciones y sumisiones, que 
no ' corresponden a hómbí'es . dignos. Man-
tendríamos en el Congreso nuestra actitud 
política y juzgaríamos los actos del Gobier-
no en forma totalmente desapasionada, 
aceptando lo bueno y rechazando honrada-
mente lo malo, 

Después, señor Presidente, nuestro par-
tido, casi por unanimidad, prestó su apro-
bación, en el Congreso Pleno, a la elección 
del señor Ibáñez. Y creo que los señores 
Ministros que han alternado con los miem-
bros del Congreso, especialmente con los 
Senadores de los últimos tiempos, habrán 
podido comprobar, principalmente el señor 
Ministro de Hacienda, que no hay de parte 
de los Parlamentarios el menor espíritu de 
animo si dad hacia el Gobierno. Así liemos 
podido^ comprobar que ha habido una 'dis-
cusión elevada, con propósito de colabora-
ción y con alto fin patriótico. De manera 
que cuando nos oponemos a conceder estas 
facultades, nadie puede sospechar ni decir 
que alguien, siquiera-, tiene el propósito dé; 

poner tropiezos al Gobierno. 
Por último, señor Presidente, quiero de-

cir, en lo que a mí respecta, que he presen-
tado un proyecto de ley para demostrar 
que nó es imposible que estas materias pue-
dan ser sometidas al Congreso. 

Por disposiciones reglamentarias, a pesar 
de la institución de la urgencia, como indi-
caba el Honorable señor Rodríguez '. de la 
Sotta, las tramitaciones siíelen ser demoro-
sas . Los • reglamentos autorizan ciertas di-
lacions. Pero yo creo que en virtud de una 
ley se podría establecer una tramitación es-
pecial para proyectos de esta índole. 

Para, demostrar, precisamente, que este 
afán patriótico de colaboración no sólo pue-
den arrogárselo los partidos triunfantes el 
4 de septiembre, sino qúe él es patrimonio^ 
de todos los chilenos, especialmente de los 
delegatarios de la soberanía nacional, que-
som'os nosotros, y para demostrar que 
este propósito de sacar Aal País de la-
situación en que se encuentra existe en*. 
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ífodos nosotros, mi ' proyecto establece 
que se elaboren los p r o j e c t o s ele ley 
por intermedio de una comisión presidida 
por el Presidente de la República, con vo-
to dirimente, y compuesta por los señores 
Ministros del Interior, de Economía, de Ha-
cienda y Agricultura, por dos representan-
tes del Senado y por dos representantes de 
la Cámara de Diputados. Estos proyectos 
serían elaborados dentro del plazo fijado 
por la iniciativa que debatimos, esto es, 
dentro de seis meses, y tendrían, repito, una 
tramitación rapidísima. Más aún, si el Par-
lamento no despachara alguno de ellos en 
el tiempo que establece el proyecto, se ten-
dría por aprobada la iniciativa de ley del 
Tíjecutivo, tal como ocurre con proyectos so-, 
bre Presupuestos. 

^Así, entonces, se habría hecho algo serio, 
con la colaboración de todos los chilenos. 

Ü • , • Asi lia ocurrido en otros países cuando lian 
surgido situaciones de emergencia. A nadie 11

 ^ 

se le habría ocurrido, en Inglaterra por 
ejemplo, que es una democracia seria, co-
mo tampoco en los Estados Unidos, que só-
lo un sector del país, por mayoritario que 
fuera, impusiera su punto de vista al resto 
de la nación al- margen de las disposiciones 
constitucionales. • , 

¡Además, la fórmula que yo propongo tie-
ne la' ventaja de que los ciudadanos y secto-
res respetables que pudieran ser afectados 
por las medidas propuestas, alcanzarían a 
darse oportunamente cuenta de ellas y po-
drían hacer pesai,- sus puntos de vista ante el 
Gobierno y las autoridades. Seguramente, en 
más de alguna ocasión habría qiie rectifi-
car errores, patrióticos y bien intencionados 
si se quiere, pero errores al fin.\y que pue-
den producir gravísimos daños. Nadie resul-
taría sorprendido de la noche a la mañana 
cen un decreto-ley que afectara o-perturba-
ra sus derechos, que es lo que íia aconteci-
da, desgraciadamente, en la historia de este 
país con los famosos decretos-leyes. 

Por otra- parte, ¿que recursos cabría in-
terponer contra los decretós cuya clictación 

se faculta por el proyecto en debate? En 
mi concepto, ninguno, salvo pedir la decla-
ración de inconstitucionalidad de esta mis-
aría ley, lo que sólo puede resolver la Cor-
te Suprema respecto de casos particulares 
y en "juicios especiales, . 

No se me diga que la Contraloría es un 
tribunal revisor de estos decretos y que 
puede .llegar a enmendar la ilegalidad o in-
constitucionalidad' de los mismos, porquei 
todos sabemos que, con la firma de todos 
los Ministros, se , insiste v el decreto se ha-

1 ce cumplir, como acaba de ocurrir. Ño se 
me diga, tampoco, que el actual Ministerio 
nos da confianza a este respecto, pues —y 
perdónenme los señores Ministros— hemos 
visto que se han dictado decretos de insis-
tencia no ya en relación con asuntos de ' 
capital importancia para el País, sino pa-
ra mantener nombramientos, de unos cuan-
tos funcionarios, que se habían hecho vul-
nerando la ley. 

Entonces, ¿qué garantía tenemos? Nin-. 
gima; absolutamente ninguna. Por eso, se-
ñor Presidente, para que no se diga que ha-
go críticas por el sólo afán de criticar, he 
propuesto que de estos decretos pueda 
reclamarse ante la Corte Suprema. 'Es te 
tribunal, a petición de cualquiera pesona, 
o de oficio, podría declararlos inaplicables. 
Habría' ahí una garantía seria. No he pro-
puesto qite el Congreso falle el ásunto, 
porque podría decirse que este Cuerpo obra-
ría con criterio político. He preferido que 
se entregara a la Corte Suprema esta mi-
sión. Dejarla al arbitrio de los hombres 
que actualmente nos gobiernan, quienes tie-
nen un criterio y principios diametralmen-
te opuestos a los míos, es algo que, por mo-
desto que yo sea, lio puedo aceptar. Por. 
eso, votaré en contra. 

Tenía anotados, señor Presidente, una se-
rie de puntos a los cuales deseaba referirme. 
Pero no me liaré cárgo de ellos dado el 
brevísimo plazo que se ha querido dar al 
Senado para el despacho de este proyecto 

, de ley, y porque muchas de estas materias 
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ya lian sido abordadas con brillo, como lo 
lie dicho, por los Honorables señores Errá-
zuriz y Rodríguez de la Sotta. 

He oído tres argumentos que se conside-
ran fundamentales y que aconsejarían la 
aprobación de este .proyecto de ley. 

De acuerdo con el primero' de ellos, ésta 
es la única herramienta posible para dete-
ner el proceso iiiflaeionista. Yo creo que 
esto no es,efectivo, según ya lo manifesté. 
Estimo que el Gobierno puede mandar a 
la conáideracióu del Congreso todos los pro-
yectos que, seguramente, se encuentran ya 
concebidos y redactados en los respectivos 
Ministerios; y aquí se les . puede dar una . 
tramitación rapidísima. Además, muchos 
de esos proyectos no necesitarán de ley. 
Eii efecto, y según entiendo, muchas de 
estas facultades ya están establecidas en 
algunas leyes vigentes. Y respecto de las 
nuevas facultades, de aquellas que vulne-
ran la Constitución Política del Estado, co-
mo las referentes a contratación de em-
préstitos, a supresión o contratación de 
empleos, y otras, pueden, enviarle los respec-
tivos proyectos- de ley y, establecerse, al 
mismo tiempo, un procedimiento breve pa-
ra que el Congreso los despache rápida- , 
mente. \ 

De modo que el proyecto en debate no 
es la única •herramienta que permita adop-
tar las medidas necesarias para detener la 
inflación. 

.Se lia dado otro argumento': que estas 
leyes pudieran ir mucho más allá de lo que 
el proyecto propicia, y que, seguramen-
te, éste o el futuro Congreso las aprobaría . 
Este es un argumento que liace pensar. No 
obstante, despachadas las facultades, y 
de' acuerdo con los preceptos constitucio-
nales, nadie podría impedir al actual Go-
bierno —salvo en lo que atañe al actual 
señor Ministro ele Hacienda, que, entiendo, 
ha contraído una especie ríe compromiso al 
respecto— presentar' todos esos proyectos 
de ley que las razones que, propician el pre-' 
sente han deseado evitar. . 

No quedamos salvados. Lo único que ha-

bremos hecho es otorgar facultades de las 
cuales 110 podemos desprendernos, y con 
este sacrificio ni siquiera habremos logra-
do paliar algunes daños que se trata de evi-
tan. 

Hay otra suposición, señor Presidente, 
que ya es más aventurad», y la cual, por-
cierto, no comparto. Pero conviene darla a 
conocer aquí en el Senado. Hay temor ha-
cia un sector de la ciudadanía, y ese 
temor existe, no por hechos pasados, no por 
actitudes pretéritas de los hombres ele Go-
bierno, sino por las presentes actuaciones 
de los hombres de Gobierno, lo cual está 
también traducido en este proyecto de ley. 

Se ha dicho que es necesario reorgani-
zar la Administración Pública porque los 
gastos que importa son exorbitantes. Sin 
embargo, este proyecto de ley lio mejora en 
nada la situación y, por el- contrario, permi-
te ampliar los servicios. Lo dice terminan-
temente el artículo 1.°. Los actuales gastos 
también se mantienen, porque se establece' 

. que no podrán sobrepasar a los estableci-
dos en los Presupuestos ele 1953. De. mane-
ra que no se advierte el propósito de hacer-
economías . Lo único que se observa es el 
deseo de cambiar el personal ele .la Admi-
nitración Pública1 .por otro. 

Digo que las actitudes del actual Gobier-
no llevan con fundamento a hacer esta apre-
ciación, ya que el proyecto dice terminan-
temente que se autoriza al Presidente de-
la República para npmbrar funcionarios 
ajenos a la Administración Pública. Esto 
es, por lo demás, lo cjue se ha estado hácien-
do últimamente. En efecto, se ha llenado' 
cuanto puesto existía, grande o peejueño, 
y en forma inmediata,, con un apresura-
miento que hace recordar < los apetitos Ruc-
ios actuales hombres de Gobierno critica-
ban ' a quienes los precedieron. Algunos 
—perdóneme el símil el señor Ministro— 
comparan estas actitudes con la de los lobos 
hambrientos. . 

Con iestos antecedentes y disposiciones, 
¿cómo puede pedirse que alguien crea que 
habrá economías? 
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Pero decía, señor Presidente —me he 
desviado un poco—, que había algún temor 
por ciertos elementos muy cercanos al Go-
bierno en orden a que, por ser éstos de ten-

.deneias reconocidamente totalitarias, más 
propiamente " nacistas - pudieran presio-
nar al Gobierno 'en forma que, aun en con- , 
tra dé la voluntad del Presidente de la Re-
pública y de todo su Ministerio, se odop-
/taran medidas abiertamente contrarias a 
la Constitución. Yo no creo en esto. He , 
dicho que no comparto este temor, porque 
tengo a los hombres de Gobierno, en cuan-
to a particulares, como hombres honorables 
.y respetuosos de la Constitución Política 1 

del Estado- que han jurado respetar al asu-
mir los cargos que desempeñan. Pero estos 
temores existen, señor Presidente. 1 

En consecuencia, y para no alargar mis 
observaciones, reitero que, por, las razones 
que he expuesto, no me es permitido otorgar 
mi voto favorable a este proyecto. 

He dicho , 
El señor FAIVOVICH.— Señor Presiden-

te,, antes de entrar ál debate originado por 
•este proyecto de ley, quiero manifestar, en 
nombre de la repfesentación política que in-
visto, nuestra más formal protesta, por la; 
-expresiones vertidas hace, un momento por el . 
Honorable señor Aldunate, 

Desgraciadamente, el señor Senador, fren-
-té a un debate de esta naturaleza, estynó pro-
cedente principiar su discurso con un des-
borde político que no cuadra con las circuns-
tancia;. Sus palabras reflejan , una pasión y 
un odio político'que no justifican la actitud 
•que ha adoptado. El Partido Radical y los 
Gobiernos de Izquierda han escrito su acción 
en las \páginas de la historia de la Nación, y 
nuestros adversarios, los contemporáneos, no 
están en condiciones, cobre todo cuando la 
pasión los ciega, para constituirse eir jueces 
de la obra realizada por estos partidos, -espe-
cialmente por el Partido Radieial. 

Hemos gobernado con todos los partidos 
políticos que hay en el País, desdg los de ex-
tremada Izquierda hasta los de extrema De-
specha ; inclusive con el partido del Honorable 

señor Aldunate. Hemos compartido respon-
sabilidades, y cada entidad política tuvo, en 
su momento, la posibilidad de realizar una 
acción positiva en favor del País. 

El señor MARIN.— ¿Me permite una iri-
terrupción, señor Senador? 

El señor ALDUNATE.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor FAl VOVIOH.— De manera que 
110 me parece que haya, sido oportuno el s e ñ o r 
Aldunate, al iniciar sU discurso sobre las fa-
cultades extraordinarias, con este desborde 
para atacar a la colectividad política en que 
milito. 

El señor ALDUNATE.— Al término de 
esta parte de sus observaciones, yo le pediría 
ál Honorable señor Faivovich que me conce-
diera una interrupción. Igualmente, agrade-
cería al Honorable, señor Marín me permitie-
ra la palabra, porque deseo contestar al Ho-
norable ::eñor Faivovich, puesto que se ha re-
ferido a mí. 

El señor FAIVOVICH.— Con mucho gus-
to. 

El señor MARIN,— En homenaje a Su Se-
ñoría, le hago con agrado. 

El señor ALDUNATE.— Muchas gracias. 
Quiero dejar constancia de que, al hacer, 

mis observaciones, no he procedido con pasión 
política, pero me ha parecido absolutamente 
necesario, en e tos momentos, cuando vamos 
a tomar la grave decisión de otorgar al Eje-
cutivo facultades' que no son ordinarias ni 
corrientes, rememorar por qué se van a dar 
estas facultades y por qué se ha producido 
la situación caótica que las justifica. No po-
dríamos justificar de ninguna manera una 
actitud semejante en circunstancias ordina-
rias. Las circunstancias son extraordinarias. 
No con paoión política, sino con las cifras 
que dan todas las estadísticas de este perio-
do, pueden apreciarse los resultados de 
quince años de desgobierno y anarquía, y 
puede decirse que por ellos se ha llegado al 
estado caótico eii que nos encontramos y que 
hace que tomemos determinaciones de esta na-
turaleza. . 

No he procedido movido por pasiones polí-
• ticas. Simplemente, he querido deslindar res-
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ponsabilidades y f i jar nuestra posición -en 
este moínento tan crítico y trascendental en 
nuestra vida económica v política. 

El señor MARIN.— ¿Me permite la pala-
bra, señor Presidente? ' ' 

Creo que merezco ser creídp por los Sena-
dores radicales al manifestar que no tengo 
pasión política- hacia ese partido. 

Me han unido, con el ex 'Presidente de la 
República señor 'González Vicíela, especiales 
vínculos de afecto, originados por proceder 
ambos de una tierra común que representa-
mos en el Congreso Nacional. Pero hay he-
chos que pa:an a pertenecer a lav¡historia del 
País y que no pueden olvidarse. 

El últjmo gobierno de los partidos Liberal 
y Conservador, bajo la presidencia del señor 
Alessandri, tuvo Presupuestos absolutamente 
financiados y con superávit real y efectivo. 
Buen cuidado tuvo el señor Ministro ele Ha-
cienda de ese período en que los gastos estu-
vieran en relación con la recuperación eco-
nómica que se estaba produciendo en el País 
después de la crisis mundial de los años 1930 
y 1931, y así obtuvo revalorizar la moneda 
y casi estabilizar el costo de la vida. 

Al terminar el período ..presidencial del se-
ñor Arturo Alessandri, el Presupuesto Na-
cional era de 1.500 millones de pesos. Seis 
-años después, ese Presupuesto era. de 4.500 
•niiilc-nes de pesos; y mientras la producción' 
del País sólo había alimentado en un 14%, 
los gastos lo habían hecho en un 300%. Esto 
produjo el descenso del valor de'-1a moneda 
en una proporción exactamente igual a los 
mayores gastos no aparejados con una mayor 
producción nacional. ¡-Grave, desde el'punto 
de vista económico!1 ¡Imprudencia sin nom-
bre para la vida del País! 

, Durante el Gobierno del señor Juan An-
tonio Ríos, se anunció un déficit de 2.500 
millones ele pesos, y fué llamado a la Cartera 
de Hacienda el liberal Arturo Matte Larrain, 
nuestro colega aquí presente y nuestro can-
didato a la . Presidencia de la República, 
quien, en un año de desempeño de sus fun-
ciones, redujo el déficit, que, según se anun-
ciaba, sería ele 1.722 millones de pesos, a 
222 millones. 

Después el señor 'González Videla, Presi-

dente de la República, en medio de una si-
tuación económica por demás aflictiva, lla-
mó nuevamente a un hombre nuestro, al se-
ñor Jorge Alessandri, a salvar la desastrosa 
situación financiera en que la Izquierda te-
nía sumido al País. 

Ya al año siguiente hubo superávit; se 
equilibraron los gastos e íbamos hacia la. es-
tabilización de la moneda. El Presupuesto 
que doii Jorge Alessandri anunció para el 
año 1951 era de sólo 14 mil millones de pe-
sos, y el »rendimiento de las entradas ordina-
rias del País fué en ese año de 17.500 millo-
nes de pesos. Lo recuerdo muy bien, porque 
pertenecí" a la Comisión .Mixta de Presupues-
tos. Al abandonar la Cartera de Hacienda 
el señor. Alessandri, el precio del cobre era 
de 17 centavos la libra; y en octubre de ese 
año subió a 24 centavos.' 

Podemos afirmar con certeza, señor Presi -
dente, que si no Se hubiera producido el 
malhadado movimiento de febrero, a cuyo 
triunfo, por desgracia, colaboró el Partido 
Radical, con excepción de algunos de sus 
miembros; previ ores y serenos, haibríamos 
llegado a estabilizar la> moneda. Estos hechos 
demuestran que nuestros partidos participa-
ron en e:os gobiernos para colaborar y para 
salvar al País de las situaciones económicas 
gravísimas a que lo arrastraron siempre las 
Izquierdas. Por lo tanto, cae totalmente sobre 
la gestión del Frente .Popular y de los go-
biernos de Izquierda, la responsabilidad del 
desastroso estado económico actual del País, 
pue líos obliga, en estos momentos, a conce-
des estas facultades, las euales, en nombre de 
los altos intereses nacionales, a los que ha 
apelado el Gobierno; algunos Senadores vo-
taremos favorablemente, 1 

. El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Puede continuar el Honora-
ble señor Faivovich. 

El señor FAIVOVICH.—Señor Presidente, 
tal vez sea conveiiielfite que diga que no conce-
deré más interrupciones, porque, evidente-
mente, ellas son tan extensas que tienen la 
virtud de romper el hilo de la exposición que 
deseo hacer. Sin embargo, deseo recoger al-
gunas observaciones, desde luego, sin el áni-
mo de. entrar en debate, porque creo que 'los 
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planteamientos que se acaban ele hacer pu-cj- 1 presupuesto d e . . . ¡menos de mil millones-
den dar motivo a una-discusión de mucho in- de pesos!' 
teres, sobre todo porque en les últimos tiem- Los que entienden en esta, materia no pus-
pos y en presencia del proceso político que den ignorar que el (País más poderoso del 
estamos viviendo, el.Partido Radical ha es- mundo, los Estados Unidos de Norteamérica, 
tado recibiendo ataque« injustificados ele to- ha vivido y vive, prácticamente, desde su in-
dos los sectores, incluso de aquellos que han dependencia, ^n un permanente déficit de 
colaborado con él en el Gobierno. No hay presupuestos. Y, no obstante, ese país acu-
partido que no haya, adoptado esa actitud; muía el mayor poderío' económico del mun-
sin embargo, esos partidos* y esos hombres . cío. 
tuvieren en sus manos la posibilidad de evi- El señor ALDUNA'TE.— No es así, IIo-
tar los hechos que critican sin funüainento norable Senador. Lo que Su Señoría afirma 
y de realizar obra de alto interés nacional. sólo ha ocurrido durante los años de .guerra. 

El .Honorable señor Aldunate, para justi- El seño r I'1 A i VI) VI Cli.— Así ha ocurri-
ficar su voto favorable a las faculta-des ex- do, y tendré oportunidad de demostrarlo es-
traordinai'ias, creyó conveniente buscar el taclLtieamente a Su Señoría, 
origen de estos hechos, los cuales, »según Sn El señor ALDUNATE.— No encontrará 
Señoría, son de la responsabilidad de los par- tal cosa en las estadísticas, 
tidos de Izquierda desde el año 1939, espe- El señor FAIVIOVIOH.— A mi juicio, no 
cialmente del Partido Radical. se justifica que se haga un planteamiento de 

Séñor IPresi-dente, en éVte aspecto me per- esta naturaleza, con alcance político, en ÜS-
mitiré criticar la conducta al señor Ministro tos momentos , ni mucho menos que persone-
de Hacienda, quie, involuntariamente tal ros de partidos que han actuado en el Go-
vez, ha agregado leña a esta hoguera, porque, bierno hasta hace dos años vengan ahora a 
en su exposición de la Hacienda-Pública, se- atribuir aquel'lo que llaman "la bancarrota 
guramente en el deseo de,conseguir la adhe- clel Estado", " lá bancarrota económica", 
sión del , Congreso para la aprobación de "la bancarrota/fiscal", a la responsabilidad, 
ciertos proyectos, estimó conveniente exhibir exclusiva del Partido Radical, 
"con caracteres tenebrosos la situación econó- No me referiré en particular- a las exp.re-
mica y financiera del País. dones del Honorable señor Marín, en que 

Nunca el País había tenido una economía hace la historia, de la evolución de nuestros 
más floreciente que la que tiene en este mo- presupuestos fiscales, porque esa historia no 
mentó. Nunca sus rubros fundamentales de prueba nada. Es una ley constante del ere-, 
exportación alcanzaron niveles más altos; cimiento progresivo ele los gastos públicos» -
nunca se vió el pleno empleo que hoy clía'se No hay presupuesto, en país alguno, que no 
observa en el País, y no se -venga a confun- crezca de año en año. Y esto se explica por-
dir un déficit de presupuesto o un déficit ele que el presupuesto refleja clos hechos fun-
Cajrj ' con la situación dé la propia ecoiíomía damentales: j^or un lado, el progreso, la ma-
nacional. » yor cultura del país, y, por otro, la tenden-

Estb me hace recordar, .señor Presidente, cia moderna de dar al Estado participación, 
lo que se dijo el año 1931 con motivo de la en muchos servicios y en muchas actividades 
exposición dé la Hacienda Pública del se- que, en otras épocas, ni los particulares, ni 
ñor (Blanquier: que era la bancarrota nació- nadie, pedían que el Estado las tomara a su 
nal, que era la quiebra dél País. Y aquí,. en cargo. 
el Senado, el año 1942, el Honorable señor El ¿eñor ALD'UNATE.— ¿Cómo se justi-
Rodríguez de la Sotta, al analizar el déficit fica, entonces, que la moneda haya perdida 
de presupuesto clel Gobie'rno de don Pedro las nueve décimas partes de su valor? 
Aguirre Cerda, elijo: " E l País está en plena El señor FAIVOVICH.— Si el Honorable-
bancarrota, porque ha habido un déficit de Senador desea que entreiAos a un debate so-
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bi;e la desvalorización de la moneda desde 
fines-del'siglo pasado, no tengo inconvenien-
te en hacerlo. 

El señor ALDUNATE.— ¡Ojalá! 
El señor FAIVOVICH.— .Podemos seña-

lar las cansas de la desvalorización de la mo-
nee! a. y el curso que lia seguido este proceso. 
También podemos señalar a los responsables, 
que ciertamente no están en el Partido Ra-S 

dical. Rechazo, pues, las palabras de bordan-
tes'de odio político del Honorable señor Al-
dunate, que lia creído que con ellas debía jus-
tificar su asentimiento a la concesión,de fa-
cultades extraordinarias. . > 

Y, ahora, señor Presidente, entro a consi-
derar ia materia en debate. 

El Partidct Radical, de conformación de-
mocrática, de profundo respeto a la sobera-
nía de la voz ciudadana, no ha podido menos 
que reconocer el proceso histórico del 4 de 
septiembre. El ^aís eligió un Gobierno, y 
éste ha manifestado que necesita instrumen-
tos eficientes y útiles para resolver los pro-
blemas fundamentales que interesan al País. 
El Partido Radical no enfoca este asunto 

A 
como yn acto de confianza o de desconfian-
za al actual Gobierno. Y no podemos refe-
rirnos al factor confianza, porque somcs par-
tidos de oposición, porque el Gobierno no nos 
representa. D<v. ahí que enfoquemos el pro-
blema desde el punto : de vista objetivo: 
la necesidad y la conveniencia, dé conceder al 
Ejecutivo los medios que reclama para .en-
carar y resolver los graves problemas nacio-
nales. Y, en este terreno, nos adelantamos a 
manifestar que daremos nuestros- votos favo-
rables a las facultades extraordinarias.. 5 

En nuestro concepto, concurren los requi-
sitos que hacen justificable la concesión de 
facultades especiales. Pero debemos hacer 
presente ,que no aceptamos el planteamiento 
que hizo el Gobierne' en su primitivo proyec-
to de ley. No lo aceptamos porque significa-: 
ba una flagrante, una abierta violación al 
precepto constitucional. iPor eso, el Partido 
Radical manifestó públicamente que, cons-
ciente de la responsabilidad que en las demo-
cracias cabe a la oposición, prestará su apro-
ha sión al proyecto sobre facultades extraor-
dinarias, a fin de que el Ejecutivo pueda re-

solver los problemas económicos, financieros1 

y administrativos que las circunstancias de 
la hora, actual han creado; y que, al otorgar-
le estas facultades, lo hace encuadrándose en 
el precepto constitucional, y velando, asi-
mismo, por que ellas no vayan en desmedro 
de la legislación social vigente,, ni tampoco 
de aquellas leyes que garantizan la estabili-
dad y los derechos de los funcionarios del 
Estado. 

Así lo declaramos, porque, a través de mu-
chos años —como oposición unas veces; des-
de el (Gobierno, en ot ras^ , mantuvimos in-
flexiblemente el mismo concepto. Hoy, des-
pués que el Gobierno aceptó el procedimien-
to señalado en las Comisiones unidas para 
abordar el problema, es decir, el de encua-
drar las facultades dentro de .Ta Carta Fun-
damental, nosotros manifestamos nuestra 
concordancia icón él otorgamiento de ellas. 
Hay quienes, en la sesión de hoy, han plan-
teado el problema de la constitucionalidad o 
inccnstitucioiialidad de estas facultades ex-
traordinarias. Saben los señores Senadores 
que, a partir de 1925, época de la reforma 
constitucional, se han concedido en varias 
oportunidades, —si no . me equivoco, en sie-
te— facultades extraordinarias al Ejecutivo. 
Y no me refiero al período anterior, al de 
vigencia dp la Constitución de 1833k pues és-
ta tenía un precepto expreso que autorizaba, 
al Congreso para delegar sus funciones, el 
que fué derogado en 1874. Repito que a par-
tir de 1925 el Congreso ha concedido facul-
tades extraordinarias en siete oportunida-
des. Las dos últimas —y por qué no decir-
lo—, las tres últimas, son las siguientes: la 
ley 7.200, de 1942; la ley 7.747, de 1943; y, 
finalmente, la ley que creó el Servicio Na-
cional de Salud, que también contiene una 
delegación de facultades. De manera, señor 
Presidente, que en esta materia nosotros no 
tenemos dudas, y lo que nos interesa, dado 
que el Congreso casi por unanimidad, en tres 
oportunidades, ha concedido facultades de 
esta naturaleza, es que ellas se encuadren 
dentro de los preceptos constitucionales, que 
no constituyan una violación absoluta del ré-
gimen institucional que nosotros, contó legis-
ladores, hemos jurado respetar y mante-
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ner'. Sobre esta base, como también se ha di-
cho aquí,, las Comisiones unidas han efectua-
do su trabajo, y. el resultado de esta labor 
ardua y difícil lo conoce el Senado en estos 
momentos. 

'Quiero referirme a las materias que se 
abordan en este proyecto, especialmente por-
que deseo poner d'e relieve que el ' Partido 
Radical, junto con reconocer la necesidad y 
la conveniencia de conceder al Ejecutivo este 
instrumento, consideró también posibili-
dad1 de realizar, por intermedio de ellas, mu-
chos anhelos y necesidades; que el País y, so-
bre todo, determinados sectores • nacionales, 
reclaman. Así se explica íque en el seno de 
las Comisiones unidas la representación ra-
dical haya formulado una serie de proposi-
ciones. Algunas prosperaron, otras fuelon 
retiradas porque no encontraron ambiente 
favorable, y otras, lisa y llanamente, fueron 
rechazadas. 

Con, respecto a la reorganización adminis-
trativa, nosotros entendimos, y entendemos, 
que la finalidad qüe se persigue con estas 
facultades no es otra que ésta: ordenar la 
reorganización de los servicios públicos de 
manera armónica, en forma de que se pro-' 
cluzca una administración eficiente. Este es 
un conceiato básico que fundamenta' cual-
quiera reorganización de la Administración 
Pública. 

El otro concepto es el de regular o racio-
nalizar el'régimen del personal de los distin-
tos servicios de la Administración, de mane-
ra que, en lo posible, a análogas funciones 
correspondan idénticos derechos y obligacio-
nes de los empleados. Y, finalmente, con la 
reorganización se prétende introducir eco-
nomías en el erario. 

En general, el' proyecto aprobado por las 
Comisiones unidas, satisface,, en nuestra opi-
nión, estos fines. Pero nosotros liemos pues-
to, especial énfasis en la necesidad de dar 
garantías a los funcionarios de la Adminis-
tración Pública. 

En efecto, el empleado no es empleado 
de ningún Gobierno ni de ninguna fuer-
za política ni de ninguna persona; está 
al servicio de la Nación, al servicio del Esta-
do y, en consecuencia, hay que procurarle 

las máximas garantías, para que los vaivenes 
de la política, la acción personalista que pue-
da desarrollarse en un momento determina-
do, choquen con éstas garantías. 

A nosotros no ;.e nos escapa que desde el 
de noviembre —lo dijo el Honorable se-
ñor Rivera— en muchos servicios lia habido 
una verdadera, acción persecutoria en contra 
de numerosos funcionarios. Cierto es que el 
señor Ministro nos ha asegurado que ésto no. 
sucede y que los casos qüe se hayan produci-
do son aislados y, además, ¡que él asume la 
íespon abiJirlad de que ellos 110 seguirá® ocu-

. rriendo. Pero es el hecho que la situación a 
que me refiero se está originando. 

Señor Presidente, muchas veces se ha cri-
ticado a los Gobiernos anterioras porque ha-
brían favorecido a algunos elementos por su 
determinada filiación política. Nosotros ne-
gamos tal hecho, eií los términos amplios en 
que lía sido planteado - perp, si él se ha pro-
ducido y ha merecido la,crítica y el repudio, 
110 puede el actual Gobierno caer en el mis-
mo vicio y emplear el mismo procedimiento, 
porque, entonces, querría decir que habría 
defraudado la confianza de lá opinión públi-
ca, que ha creído en sus promesas-de no pro-
ceder en esa forma. 

Nosotros, pues, en la parte adniini tratiya, 
hemos procurado que el proyecto resguarde-
la. situación del. personal, y es así como ¡lie-
mos garantizado el derecho de los funciona-
rios jubilados y de aquellos que ya presenta-
ron sus expedientes de jubilación, ante la 
posibilidad de que se danibie totalmente el 
régimen de jubilación de los empleados pú-
blicos, semifiscales, etc.. 

También hemos garantizado lo relativo a 
sueldos, porque comprendemos que, median-
te esta facultad de reorganizar la Adminis-
tración Pública, un funcionario de grado 
elevado podría ser trasladado a un puesto de* 
grado inferior y, al tener, como consecuencia, 
una renta inferior a la. de que disfrutaba,' 
verse urgido a abandonar la. Administración 
Pública. Hemos defendido los derechos de 
estos funcionarios estableciendo la obligación 
de pagarles, en una planilla suplementaria, 
la diferencia de sueldo qué se produzca en 
su contra. 
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Hemos defendido también la existencia ele 
las plantas suplementarias, porque, a pesar 
cíe provenir ele un régimen de emergencia 
que llevó a dictar la ley N.° 7.200, en que 
se crearon estas plantas, ellas, son lo iiníso 
que lia significado, hasta la fecha, economías 
en la Administración Pública. 

También nos hemos preocupado de lo re-
ferente a da calificación del personal. En 
efecto, no hemes querido que, con motiyo de' 
estas facultades y con la acción que desarro-
lla gente que, muchas veces lio forma parte 
del Gobierno y, en la mayoría de los casos, 
contraría el espíritu de los hombres que 
gobiernan, se persiga a funcionarios, a hom-
bres calificados durante largo tiempo en lis-
ta 1, pasándolos, en forma repentina, a lista 
4 ó 5 y provocando la obligación ele expul-
sarlos de la Administración Pública. Para 
resguarelar. a- los funcionarios bien califica-
dos, liemos establecido ¡que la calificación no 
podrá variar en más de un grado de un pe-
ríodo a otro. 

^ Luego, hemos considerado también la si-
tuación de acjuellos , funcionarios que, des-
pués del 4 de noviembre y sin ser de la ex-
clusiva confianza del Presidente de la Repú-
blica, han tenido que renunciar, debido a las 
circunstancias ya vistas. No sería justo que 
se diera una indemnización especial a los 
funcionarios que, con motivo ele la reorgani-
zación, tuvieran que dejar sus cargos, y se 
privara de la , misma compensación a esos 
otros funcionarios que presentaron sus re-
nuncias porque les fueron requeridas y que 
quedarían en situapión desmedrada. . Con 
tal finalidad, liemos establecido una disposi-
ción que. hace extensivo ,el beneficio ele la 
indemnización, en las mismas /condiciones, a-
todos los funcionarios: los que tengan que 
retirarse y los que voluntariamente hayan 
renunciado a sus cargos. 

Hemos concordado e'n la necesidad de ha-
cer economías, y con tal objetivo se autori-
za, en el proyecto, al Presidente de la Repú-
blica para reducir los gastos o inversiones 
establecidos én leyes especiales y en la de 
Presupuestos ~de la Nación del, año 1953. 
A este respecto, consideramos que queda en 

claro que el término "gastos" involucra tam-' 
bien las subvenciones. No puede ignorar el 
.Senado que, por este solo rubro, el Fisco 
desembolsa alrededor de 800 millones de pe-
sos al año; y, en los momentos en que se va 
a exigir sacrificios a los empleados públicos, 
semifiscales/ municipales y a todo el País, es 
injusto no dar medios al Ejecutivo para que 
actúe también sobre este rubro, que, a lo lar-
go ele muchos años, constituye, para muchas 
actividades, una hijuela sumamente pródiga 
que no tiene justificación de ninguna natu-
raleza. 

Quiero referirme, en seguida, a la faoul-
tael que se concede al Ejecutivo para modi-
ficar la composición'de los Consejos Direc-
tivos de las instituciones semifiscales y de 
administración autónoma. Como lo habrán 
visto mis Honorables colegas, se otorga al 
Ejecutivo esa facultad; pero se elimina de 
la disposición pertinente al Banco Central 
de 'Chile y al Servicio Nacional de Salud. 
Nosotros hemos sostenido la idea —que re-
chazó la Comisión y por eso insistimos y 
formularemos la indicación correspondiente-
de que eí Ejecutivo debe estar, autorizado 
también para alterar la composición del Di-
rectorio del Banco Central. No se trata de 
un simple capricho. Estimarnos que si se 
coUCecle al Ejecutivo esa facultad respecto 
de todos los Consejos Directivos, no hay nin-
guna razón para que tal facultad no se ejer-
cite también respecto del Banco Central. 

Se ha argumentado contra esta idea que 
el Banco Central es el regulador del circur 

lante y el emisor del Estado y que, 1 por lo 
tanto, no conviene crear en él un clima de 
inestabilidad ni de inseguridad para el ex-
terior. Nosotros hemos sostenido que, si se. 
trata de una facultad, el Presidente de la Re-
piública verá si el actual Consejo cumple sa-
tisfactoriamente sus finalidades o no. Si las 
cumple, no procederá su modificación; pero 
si no las cumple, ¿por qué no va' a tener el 
Ejecutivo la misma atribución que se le da 
respecto de las demás instituciones, máxime 
cuando actualmente el Banco Central ha en-
trado a ejercer funciones que originariamen-
te no tenía, como la que se le dió por una 
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ley, de tomar a su cargo la venta del cobre, mente necesario. Me parece que es inconse-
y como muchas' otras que se le confían por cuente que el Parlamento dé mayores facul-
este proyecto de ley, que podrían hacer ne- tades que las solicitadas por el Ejecutivo, 
cesario que otras actividades, relacionadas El señor FAIVOVICH.— Si partimos del 
con estas nuevas funciones del Banco Cen- principio de no delegar ninguna de nuestras 
tral, puedan entrar á participar en da com- atribuciones, estoy de acuerdo en no oíqr-
posición del Consejo? garlas; pero si reconocemos la necesidad de 

El señor POKLEIPOVIC.— ¿Me permite conceder al Ejecutivo facultades,'no veo la 
la palabra, señor Presidente? razón para hacer una excepción, que, preci-

Diré una sola razón que ha olvidado el sámente, vulnera el espíritu y la letra del 
Honorable señor Faivovich. propio artículo 1.° del proyecto en debate. 

La \ razón es que el Congreso Nacional El señor ALDiÜNATE.->-^¿Me permite una 
quiere reservarse el derecho de poder legis- interrupción, Honorable colega?' 
lar sobre esta materia. ' El señor ALEiSiSANDRI, don Fernando 

El señor FAIViOVICH—Señcr Presiden- (Presidente).— El Honorable señor Faivo-
te, para mí'es muy respetable la opinión del vieli no desea ser interrumpido, señor Sena-
señor Senador; pero estimo que, con la mis- clor. 
ma lógica, debería haberse reservado tal de- El señor FAIVOVICH.—Quiero solamen-
recho respecto de todos los demás consejos. 1 te señalar nuestras discrepancias y expli-
Porque tan importante como el Consejo del car l'as razones por las cuales reiteramos las 
Banco Central es el de la Corporación de indicaciones correspondientes. 
Fomento o el de varias otras entidades, co- Dentro de este orden de materias, nosotros 
mo la Caja Nacional de Ahorros, . etc., los también- planteamos concretamente la nece-
cuales podrán ser modificadcs en virtud de sida d de crear el Banco del 3stado, refim-
este proyecto. dienclo la Caja Nacional de Ahorros, el Ins-

E1 señor OPASO.— No queremos dar más tituto de Crédito Industrial, la Caja de 
facultades. Crédito Agrario y la Caja de Crédito Hi-

É1 señor FAIVOVIOH.— Para nosotros pobecario, porque estimábamos que había 
el problema básico reside en que si, per el llegado la hora de que la orientación y otor-

, artículo 1." de este proyecto, se faculta al gamiento del crédito fiscal estuviera en una 
Presidente de la República para alterar'sus- sola mano. Este es un viejo anhelo que he-
tancialineiite las atribuciones del Banco ñu s perseguido durante muchos años sin lo-
Central, como las de todos los organismos, grar realizado, y que, además, es anhelo de 
resulta. una inconsecuencia' que ño se lo au- la opinión pública. El señor Ministro de 0 a -
torice para alterar la composición del Cou- cienda nos ha declarado que en virtud del 
sejo, que'ha de reflejar precisamente esas artículo 1." de este proyecto, el Ejecutivo 
nuevas orientaciones que se le darán. quedaría facultado para crear el Banco del 

El señor iPOKLEPOVlC:— La inconse- Estado en la forma que la representación, raT 

cuencia, Honorable Senador,1* estaría en que di-cal propuso. , 
nosotros diéramos más atribuciones que las El señor R'OSSETTI (Ministro de Ha-
que se nos piden. Lo consecuente es/que nos scienda)..:— Efectivamente, 
reservemos la mayor cantidad de faculta- ' El señor FAIVOVICH.— Me alegro, se-
des, sin entregarlas todas. ñor Ministro, y nos satisfacen las declaracio-

E1 señor ALElSiSÁNDRI, don Fernando lies del iGobierno. No es cuestión de una re-
(iPrésidente).—Ruego al señor Senador no» dacción aislada dentro del proyecto; lo que 
interrumpir^ ncs, interesa es la declaración del Ejecutivo 

El señor POK'LEPOVIC.— La mayor de en él sentido de que mediante este proyecto 
las inconsecuencias es ésa. Querríamos reser- se hará una realidad la creación del Banco 
vamos todas las facultades legislativas, si del Estado. 
fuera posible. No daremos sino lo estricta- También nosotros propusimos la naciona-
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lización del cobre. Es un hecho que todos los 
países de escaso desarrollo, productores de 
materias primas, están en una lucha tremen-
da por obtener su independencia éconómiea, 
como una manera de liberarse de un régimen 
que permite ventajas en favor de los países 
muy capitalizados y en perjuicio, natural-
mente, ele los de escaso desarrollo. Este plan-

- teamiento, por Jo demás, forma parte del 
programa de mi partido y ha sido su ban-
dera durante muchos años, .y creo, si no me 
equivoco mucho, que, durante la última cam-

- paña presidencial, las fuerzas que acompa-
ñaron 1 al actual Presidente de la República 
también enarbolaron la bandera de la nacio-
nalización del cobre. 

Esta indicación no fué aceptada, aun 
cuando se reconoció la conveniencia de tal 
medida, porque se estimó que las circuns-
tancias no son favorables ni oportunas para 
considerarla. í>ero el Gobierno ^provecho la 
indicación para transformarla en una dispo-
sición del proyecto que le permite intervenir 
en la fijación del precio del cobre entre los 
productores y el Banco Central. Estimamos 
que esta conquista, basada en la indicación 
ele mi partido, constituye una. de las más al-
tas y significativas victorias para' el futuro 
económico del País. Por eso, en el proyecto, 
como pueden verlo, los señores Senadores, en 
vez ele propeiiderse a la nacionalización del 
cobre, se habla cié la fijación clel precio en 
las condiciones que acabo de señalar. . 

' También nosotros planteamos la necesidad 
de ir a la nacionalización ele los servicios de 
utilidad pública. Esta materia quecló sin re-

' solverse, como, igualmente, otra proposición 
nuestra sobre ' 'control" de los monopolios. 
Consideramos que si bien entre nosotros no 
existen legalmente -monopolios, existen, sin 
embargo, en el hecho; hay monopoli en la 
producción y en la distribución de los ar-
tículos de primera necesidad, en tal forma 
que -hemos considerado que se hace indispen-
sable un "control''•-eficaz del Estado, por-
que el monopolio, en definitiva, menoscaba y 
lesiona el interés de la masa consumidora. 

El señor Ministro de Hacienda ños mani-
festó que con la legislación en vigencia y, so-
bre todo, oon la, aplicación de la ley del Co-

misariato, estará en -condiciones de cumplir 
los propósitos eiitmciados por nosotros, y 
que se va a establecer un "cAntrol" severo 
sobre estos monopolios de la producción y de 
la distribución de los artículos de primera 
necesidad. 

Igualmente, al discutirse las materias que 
inciden en el ahorro obligatorio, hemos plan-
teado nuestro'punto de vista: en principio 
somos .contrarios al ahorro obligatorio. Y lo 
somos porque Chile es un país pobre, im 
país cuyo nivel ele vida es muy bajo, y no 
puede, en consecuencia, exigirse a las clases 
asalariadas el sacrifieio que significaría el 
ahorro obligatorio; no puede exigírse-les que 
ahorren sobre su propia miseria. Y porque, 
én el fondo, vendría a imponérseles un doble 
tipo de ahorro obligatorio, ya que, en gene-
ral, nuestra población ya está sometida obli-
gatoriamente a' un ahorro: el que disponen 
nuestros regímenes de previsión social. De 
manera que, encima de los aportes a la pre-
visión, vendría este otro, con la agravante 
—y esto es lo más importante—, de que lo 
que ahorraría por este nuevo concepto no 
tendría ninguna estabilidad, viviendo, como 
vivimos, en un proceso de permanente desya-
lorización monetaria. 

Pero, finalmente,' y como lo han visto los 
señores Senadores, se aceptó otra fórmula 
que; en nuestro concepto, sin ser plenamen-
te satisfactoria, constituye por lo menos n n 
principio de garantía y de consideración pa-
ra el elemento asalariado: que este régimen 
ele ahorro obligatorio sólo se aplicara sobre 
determinado tipo de rentas, es clecir que 
cierta categoría ele rentas mínimas cpiedara 
exenta de tal ahorro. 

Para nosotros, habría sido conveniente 
que, junto con ésa fórmula, se hubiera esta-
blecido también que los tipos representati-
vos del ahorro y sus intereses estuvieran re-
presentados por una unidad estable, sea oro 
u otra, que significara que, realmente, e-1 sa-
crificio, el esfuerzo que hiciera la gente para 
ahorrar, pai'a capitalizar, no fuera, en el 
fondo, una estafa. 

El señor RIVERA.— Van a obligar a 
ahorrar a la "derecha económica". 

El señor FAIVOVIH.— Tkmbién, hemos 
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considerado nosotros lo referente a la regu-
lación de los sueldos y salarios, que, en el 
proyectp, ce denomina ' ' Remuneraciones y 
Rentas"; y, en el texto, liemos iiícluído ún . 
concepto que, en nuestra opinión, era indis-
pensable. Si este proyecto de ley, aparte te-
ner por finalidad la reorganización de la 
Administración Pública. —que, a mi jui-
cio, es Un problema de segundo orden—• 
tiene la muy fundamental de copnbatir el 
proceso inflacionista, y si las medidas que 
adopte el Ejecutivo dan resultados positivos 
—no diré que terminen con tal p rocoso, sino 
que disminuyan su ritmo ascendente, actual-
mente acelerado—, 110 habrá, necesidad de 
los reajustes periódicos de sueldos y salarios, 
pues tales reajustes sólo obedecen al encare-
cimiento del costo de la vida, Pero si dichas 
medidas 110 tienen éxito y el procesó infla-
cionista va a seguir su marcha, nosotros con-
sideramos qiie no es justo detenef erfa regu-
lación y 110 conceder a la clase trabajadora 
los reajustes periódicos. Por tal razón, figu-
ran en el proyecto las disposiciones a que me 
acabo ele reíerir. -

También, nosotros enunciamos la conve-
niencia de estudiar la reforma de nuestro 
sistema tributario, el cual no corresponde a 
una concepción social ni siquiera al con-
cepto clásico de una técnica administrativa. 
Tampoco corresponde, en forma sustantiva, 
ai concepto de la justicia' en la distribución 
de las cargas tributarias. En general, hay 
un desnivel entre los impuestos directos e 
indirectos y hay un predominio de la tasa 
proporcional sobre la tasa progresiva. Y nos-
otros formulamos una indicación para mo-
dificar totalmente nuestfo régimen tributa-
rio, a fin de reemplazar, en la mayor propor-
ción posible, el impuesto indirecto por el di-_ 
recto, y la. tasa proporcional por el impuesto 
progresivo, que es el que mejor cumple el 
concepto de la justicia tributaria. 

Estas* son, ¿ grandes rasgos, las materias 
que estimábamos indispensable abordar al 
estudiar el proyecto de facultades extraordi-
narias, para que, mediante su examen, se 
pudiera hacer lo que el OPaís" ha venido re-
clamando durante muchos años y que, en un 
régimen ordinario de legislación, resulta im-

posible o sumamente difícil de hacer, por el 
extraordinario número de intereses, por el 
cúmulo de obstáculos que se oponen a la re-
gularización de la marcha de la, Nación. 

Estimamos, también, que debe encararse 
el régimen de nuestros cambios - internacio-
nales. El señor Ministro de Hacienda se an-
ticipó a manifestarnos que 110 necesitaba que 
un precepto ele esta naturaleza se consignara, 
en la ley-. Vivimos en un sistema de cambios 
que lia sido ya reiteradamente rechazado por, 
el Fondo Monetario Internacional. Vivimos 
sometidos a un régimen de'cambios preferen-
ciales que da una ficción del costo de la ^i-
da. Hemos propiciado, por eso, el estableci-
miento clel cambio único. Deseamos terminar 
con esta ficción y ajustar nuestro proceso 
etonómico y el costo de la vida a la realidad, 
y 110 'continuar viviendo en el engaño.1 

Naturalmente, establecer el tipo único de 
cambio involucra, al mismo tiempo, estudiar 
las medidas compensatorias que debeu to-
rnarse respecto de aquellas importaciones que 
se hacen actualmente en un régimen de cam-
bios preferenciales. Significa, , también, es-
tudiar medidas compensatorias para las ex-
portaciones que, con el tipo único de cambio, 
resultarán más-beneficiosas que en, lá actua-
lidad, y las medidas correspondientes que 
permitan mantener ciertas exportaciones 
que, de llegarse a la solución cine señalo, que-
darían automáticamente paralizadas. 

Filialmente, encararnos, también una deli-
cada materia : la relativa al comercio de, los 
seguros. Nuestra proposición consistió, lisa y 
llanamente, en ir a la ' ' estatización" de este 
coiiievcio, sobre todo del de los seguros de vi-
da y de ahorro. En la Comisión modificamos 
e ta; actitud, y aceptamos que se permitiera 
al Presidente de la República dictar normas 
más coí^enientes para resguardar el interés 
de los asegurados en las compañías de segu-
ros de vida y de ahorros. 

¿Qué ocurre, hoy, señor Presidente? Que 
la gente, de acuerdo con los contratos de se-
guros de vida y de ahorros, va depositando 

•sus primas a través, de 10,, 15, 20 ó más años,. 
plazos en los que ce produce la desvaloriza-
ción de la moneda y al cabo de los cuales el 
asegurado recibe una migaja de lo que signi-
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fícó el seguro á través de tantos años de im-
posiciones, mientras que las empresas han ido 
capitalizando dichas sumas. Lo lógico es que 
los asegurados entren a participar de los be-
neficios que las compañías están actualmen-
te obteniendo con tal régimen.. Sin embargo, 
señor Presidente, esa indicación no prosperó 
y, por eso, la vamos a reiterar en la discu-
sión particular. 

Deseo poner término a mis observaciones, 
señor Presidente. He querido hacer una ex-
posición un poco extensa, primeramente pa-
ra lina ilustración general de la opinión pú-
blica, que tiene derecho a saber de las mate-
rias que se han estado discutiendo y estu-
diando alrededor del proyecto de facultades 
extraordinarias y, luego después, para expli-
car el por qué el Partido Radical, al concu-
rrir con su voto favorable a la concesión de 
estas facultades, ha querido .incluir, en dicho 
cuerpo legal, facultades para que el Ejecuti-
vo pueda realizar cosas que a los gobiernos 
de Izquierda y al Partido Radical —que tu-
vo que gobernar con toda una gama de par-
tidos políticos— no les fué dable concretar. 
Nosotros, al conceder estas facultades, lo ha-
cemos eh la convicción de que el Ejecutivo 
las lía de ejercér con mesura y discreción, y 
que no ocurrirá, lo mismo que en 1931, con 
cierta ley de facultades extraordinarias, en 
que el Ejecutivo se excedió en las atribucio-
nes que se le dieron. En efecto, en la ley N-.° 
4.945, el Ejecutivo, que había contraído el 
compromiso de no establecer impuestos ni 
dé modificar las tasas existentes, se excedió, 
pues creó impuestos y modificó las tasas, e, 
incluso, no sólo ce excedió eü psto," sino que 
dictó decretos con fuerza de ley sobre mate-
rias total y absolutamente ajenas a las facul-
tades extraordinarias, como que dictó decre-
tos con fuerza de ley para conceder pensio-
nes, para disponer ascensos y para otorgar 
abonos por años de servicios. 

Nosotros esperamos que, así como el Pre-
sidente Ríos, el año 1942, en virtud de la ley 
7.200, encuadró su actuación dentro del pre-
cepto constitucional y no sé excedió, el ac-
tual Gobierno dará la seguridad de proceder 
dentro de las normas legales y, aun, ejercerá 
estas atribuciones sin espíritu de persecu-

ción, sin violencia política y sin odios, lo 
cual, en último término, podría lesionar la 
propia estabilidad institucional. 

Sobre el Ejecutivo recaerá la responsabi-
lidad histórica si no emplea el instrumento 
que hoy, le entrega el Congreso, dentro del 
cauce de la Constitución y la ley. 

El señor AJjEj&SAN'DRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene' la palabra el Honora-
ble señor 'Torres. 

El señor. FREI.|— Señor Presidente, el 
Honorable señor Torres me ha concedido 
una interrupción. , 

Después de oír las palabras del Honora-
ble señor Faivovich, quisiera ¡hacer un bre-
ve agregado. 

El ha séguido el procedimiento de señalar 
las indicaciones que, én las Comisiones uni-
das, ha formulado su partido. Los otros 
miembros de las Comisiones hemos incurri-
do, tal vez, en una. omisión. La verdad es, 
como lo ha dicho el Honorable señor 'Faivo-
vich, que diversos miembros de las Comisio-
nes propusieron indicaciones, y él fijó las de 
su partido. Quisiera dejar constancia de que, 
algunas de esas indicaciones, hemos coin-
cidido, y, en otras, no, por las razones que 
quedaron expresamente establecidas en las 
actas de las Comisiones. 

Nosotros liemos mantenido actitudes que 
no siempre coincidieron con las de los otrps 
miembros de las Comisiones. 

Así, por ejemplo, el que habla, dé acuerclo 
con la línea invariable de su partido, era ab-
solutamente partidario de que en esta ley 
quedaran eliminadas las consejerías parla-
mentarias, pues estima que su mantenimien-
to es perjudicial. Sin embargo, tal indica-
ción no prevaleció en las Comisiones y, a pe-
sar de estar en nuestro derecho hacerlo, no 
quisimos dejar constancia de ' ello en esta 
Sala. 

Acompañamos al ¡Honorable señor Faivo-
vich en su indicación relatjva a las compa-
ñías de seguros de vicia; en cambio, no lo 
apoyamos en la qué se refiere a la naciona-
lización del cobre. En efecto, mantuvimos 
esa posición no porque consideráramos qué 
fuese un planteamiento indebido: al revés, 
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ello ha constituido una aspiración de núes- t o s de vista que expusimos en las Comisio-
tro partido y así lo hemos sostenido siempre, n e s u n jdas para rechazar algunas de las in-
en lina materia sobre la cual hemos tenido dicaciones. 
intervención constante; pero hemos creído B 1 señor ALEiSSANDRl, don : Fernando 
que una indicación tendiente a la nacionali- (¡Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
zación del cobre, fruto de una Comisión Mix- ,ble señor Torres. 
ta del Gobierno y del Parlamento, era, a B 1 s e ñ o r tORIRES.— Señor Presidente, 
nuestro juicio, un procedimiento absurdo, y, m e alegro de que la exposición recién hecha 
por eso, no coincidimos con dicha indicación. p o r e l Honorable señor Faivovich, ,en nom-

Y así, sucesivamente, podríalos hacer la , b r e d e t o d o s nosotros, haya sido tan comple-
historia de cada unjj de las indicaciones de- t a c o m o a c a b a de reconocer el Honorable se-
batidas en el seno de las Comisiones unidas. p r e j 

Señor Presidente, he querido "hacer está ]yxe he i nscr i to en este débate dada la im-
aclaración sin el ánimo de rectificar la ex- , p o r tancia de este tema y con la finalidad de 
posición que acaba de hacer el Honorable dejar claramente establecido un punto de 
señor Faivovich, pues ella corresponde en to- vista que, para nosotros, los Senadores radi-
do a lo que él manifestó en la Comisión; la (Cales, tiene extraordinaria trascendencia, a 
intención que me guía —ya que esta versión ' p e s a r ¿ e q l l c Süi3re ¿[ disertó brillantemente 
va a ser pública— es que quede constancia nuestro colega señor Faivovich. 
de que, en muchas ocasiones, los diversos Señor Presidente, corresponde al Honora-
miembros de las Comisiones formulamos in- Senado pronunciarse sobre el proyecto 
dicaciones, algunas de las cuales fueron de Facultades Extraordinarias Administra-
aceptadas y otras rechazadas. A pesar de t ; v a s y Económicas que el Ejecutivo ha so-
ello, nos sometimos, porque el proyecto en m e t ido a nuestra consideración. Materia es 
debate constituye el fruto de un acuerdo de ¿ . t a j e t a i importancia, que tan profúnda-
los partidos frente al proyecto presentado m e n t e remueve los órdenes jurídicos y de-
por el Gobierno. mocráticos, que reclama de nosotros la ma-

E1 señor ALDUNATE.— ¿.Me permite y0r atención, serenidad y altura, de miras 
una interrupción, Honorable señor Torres? p ¿ r a jUZgarla. Así lo :ha entendido la opi-

E1 señor TORRES.— Con todo agrado, ni('m piiblica nacional, la cual, durante más 
Honorable Senador., de un largo mes, ha estado demostrando una 

El señor ALDUNATE.— Sólo deseo co- a p a s i 0 nada preocupación. * 
rroborar las expresiones vertidas por el Ho- y no puede ser de otra manera, 
norable señor Frei y manifestar que, por \T

0 son muchos, por desgracia, los pueblos 
nuestra parte, no estuvimos de acuerdo en «que p u e den, en estos momentos tumultuosos, 
muchas de las indicaciones contenidas en el decir que viven una plena y absoluta demo-
proyecto en debate, pues - las objetamos en cracia. Y no son muchas las democracias que 
diversas ocasiones y con mucho fundamento, pueden sostener que miran sin inquietud los 
durante su discusión en el seiio de las Comi- { | í a s p o r venir. 
siones unidas. Sin embargo, las aceptamos xjna democracia, para nosotros, no está so-
finalmente, porqué consideramos que el pro- lamente constituida por la presencia de sus 
yepto era un solo todo; que comprometía a poderes tradicionales y por la existencia, 
todos sus miembros, tanto de las Comisiones amplia'o atenuada de las libertades y garan-
unidas como del Senado, a aceptarlo tal co- tías que consagra su Carta Fundamental, 
mo venía presentado, sin modificaciones de Una democracia. es también el juego armo-
ninguna naturaleza. níoso de todos los elementos que en ella ac-

Esa es la razón que tuve en vista para no túan y cumplen una misión, grande o pe-
réferirme, durante mi exposición, a los pun- queña, y, sobre todo, donde los Poderes del 
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Estado realizan su cometido con la'celeridad rituales contrarios a las leyes de excepción, 
. y la acuciosidad que cada instante de la vi- que cada vez que las hemos otorgado ha ha-
' da nacional reclama o exige. bido voces en el 'Partido Radical que se han 

De ahí que, cuando un gobierno acude al opuesto, altiva y enérgicamente, a ellas, por 
Poder Legislativo para pedirle qué abdique estimar que constituyen lina brecha por don-
de facultades que son de su esencia y que las de se, "extravasan" los elementos antidemo-
delegue en el Ejecutivo, ello es una prueba oráticos y dictatoriales. 
evidente de que la democracia no funciona El Partido Radical ha participado en el 
bien, que existen entorpecimientos en su 'Gobierno, no sólo en estos últimos catorce 
buena marcha, o que se han producido he- años, como con tanta injusticia hoy se re-
chos de tal naturaleza graves que^se hace, cuerda por muchos que a él le deben lo que 
indispensable, para salvar lo que es sustan- son: desde hace más de cincuenta años 
tivo en el sistema, entregar al Gobierno una lia compartido responsabilidades gubernati-
parte considerable de atribuciones de otros vas. Por eso, comprendemos los deberes que 
Poderes. Comporta el hecho de ser gobierno y pode-

>Se tiene que hacer entonces plena fé, no mos, dé tal suerte, juzgar sin apasionamien-
sólo en la rectitud moral de los hombres que tos las penosas y a veces angustiadas obliga-
integran ese gobierno, sino, también, en el ti- ciones 'de dar gobierno a la República, 
no y en la forma como habrán de ejercer los Tres cuestiones .fundamentales suscita 
amplios poderes que solicitan. siempre, en el Parlamento y en la opinión 

Erente a una grave emergencia institucio- publica, un proyecto de facultades extraor-
nal, a un desastre económico o a una crisis diñarías: su constitucionalidad, la cuestión 
internacional, los gobiernos tienen el deber de confianza y la delegación de poderes que 
y la obligación de acudir al Poder Legislati- el Legislativo hace en el Ejecutivo, 
vo a pedir esta demostración de absoluta 'J'res materias son éstas de tan graves pro-
confianza, que son las leyes de facultades yecciones, que afincan tan hondo en la vida 
extraordinarias. Y el Poder Legislativo tie- misma de la Nación, que deben ser examina-
ne, a su vez, el deber y la obligación de otor- , das con la mayor serenidad, 
garlas. Por eso, comprendo que el Ejecutivo haya 

La 'primera obligación de iiif gobierno es , querido que este proyecto' sea tratado prime-
la de mantener el sistema constitucional y el ro por el Senado y sólo en su segundo trá-
régimen democrático y republicano. Y el de- mite constitucional por la Cámara políti-
ber primero del Parlamento es comprender- ea. Se ha visto y_ entendido que esta Alta 
lo así y dar los medios indispensables para Corporación puede considerarlo despren-
sostener esta continuidad institucional. diéndose de todo propositó que 110 sea el bien 

Así lo ha entendido mi partido en todos del País y (pie los juicios que sobre él recai- -
los instantes de la República. gan tendrán la serenidad y la altura de 

Si bien, por doctrina, el Partido Radical miras indispensables a un debate de la natu-
íia sido permanentemente contrario a las le- raleza del que hoy afrontamos, 
yes ele excepción, y sus convenciones y asain- Con , este pensamiento he pedido la pa-
bleas lo han proclamado en forma reiterada, labra para considerar uno de sus aspectos, 
no nos hemos negado a otorgarlas, porque el referente a las facultades de orden admi-
creemos que, por encima de nuestras propias nistrative. 
convicciones partidarias, se yergue la nece- Decía, señor Presidente, que tres cuestio-

' sidad de conservar la democracia y la Repú- nes fundamentales promueve siempre un 
blica, que, más que un sistema jurídico de proyecto de facultades extraordinarias. El 
ordenación de los pueblos, es, para el radi- primero de ellos se refiere a su constitucio-
calismo,'. una. filosofía de .existencia y una nalidad. ' 
actitud ante la vida. Voces más autorizadas que la del Senador 

Tan fuertes sou nuestros principios espi- que habla ban dado ya su opinión en el seno 
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de las C amisiones informantes de este .pro-
yeito y otras pueden haderse oír todavía en 
esta Corporación para juzgar la constitucio-
nalidad o inconstitucionalidad de las facul-
tades extraordinarias. La presencia en este 
alto cuerpo legislativo de distinguiólos juris-
tas, me libera de entrar en este aspelto del 
problema". 

Por lo demás, cabe hacer notar que el pro-
yecto que primitivamente se pensó someter a 
nuestra consideración, y que era de una in-
constitucionalidad evidente, fué abandonado 
y se prefirió escuchar la opinión de-nuestros 
Honorables colegias miembros de las Comisio-
nes de Legislación y Hacienda, quienes han 
encuadrado esta iniciativa en los cánones 
constitucionales. 

Pero, con todo, es un signo de los tiempos 
que hemos comenzado a vivir, que conviene 
no olvidar para la justa apreciación de acon-
tecimientos futuros, el hecho de que se haya 
querido someter a la consideración del Par-
lamento nacional un proyecto que era total 
y absolutamente - inconstitucional y, des- v 

pués, otro de evidente vacíos. 
tSeñor Presidente, el segundo elemento que 

juega en este tipo de leyes especiales es el 
factor confianza. Poderes tan omnniiodos 
como éstos que se nos solicitan sólo pueden 
ser otorgados a un gobierno y a unos gober-
nantes que, por sus antecedentes pasados y 
actuales, sean, dignos del depósito de fe ab-
soluta que el Congreso Nacional hace en 
ellos. : 

Entro, Honorable Senado, a una materia 
que sé profundamente delicada. No quisie-
ra que ninguna de mis palabras tuviese una 
torcida interpretación, sino que cada una de 
ellas fuese entendida en la noble, recta y 
limpia intención que anima mi espíritu. 

Es demasiado grande la responsabilidad 
que sobrellevamos al aprobar este proyecto 
para que los miembros del Earlamento ocul-
temos nuestro total pensamiento. Antes, por 
el contrario, creo que es útil al Gobierno, e 
indispensable al Jefe del Estado y a sus Mi-
nistros, 'que-se conozcan .nuestras inquietu-
des y dudas. 

No sería justa ninguna palabra que yo 
pronunciara en este debate y que' fuese en 

detrimento de la persona de.S.-E. el Presi-
dente de la República o de sus Secretarios 
de Estado. Todos ellos merecen nuestro res-
peto, y para nosotros, como chilenos, es tina 
honra que así sea. 

Pero una cosa es el hombre en sí, con sus 
atributos naturales de rectitud y de sereni-
dad, y otra, muy diferente, el sentimiento y 
el ambiente de afiebrada pasión política que 
suelen rodearlo, o, ,en eí mejor de los casos, 
las precipitaciones y errores en que incurre, 
llevado por la explicable ansiedad de reali-
zaciones que anima a todo gobernante. 
. Excúseme el Honorable Senado si traigo a 
su memoria un recqerdo antiguo. 

En 1931, el Gobierno de aquel entonces 
vino también al Congreso Nacional a solici-
tar facultades extraordinarias, que le fue-
ron otorgadas por un plazo determinado. 
Pues bien, vencido éste, ¿ qué hicieron el en-
tonces Presidente señor Ibáñez y sus Minis-
tros? Vuestras Señorías tal vez lo recuer-
dan: dejaron sin publicar una edición del 
Diario Oficial, dentro del plazo de las facul-
tades, y lo editaron con mucha posteriori-
dad. En esa edición, fueron incluidas mu-
chísimas leyes, redactadas después de Ven-
cida la autorización legislativa y que hu-
bieron de ser aceptadas en su valor jurídico, 
en razón de que su fecha y la de su publica-
ción en el Diario Oficial estaban dentro de 
los plazos legales, no obstante que"la edición 
del Diario Oficial era posterior. 

¿No constituye este hecho una demostra-
ción evidente de que el Presidente de la Re-
pública señor Ibáñez ( burló la buena fe del 
Parlamento Nacional? ¿No quedó, con ésto, 
roto el pacto de confianza mediante el cual 
le fueron otorgadas al Gobierno de entonces 
las facultades extraordinarias? 

¿No irá a repetirse ahora el mismo caso de 
1931? . . : . 

Comprendo que no es lícito suponer inten-
ciones a ninguna persona, ni mucho menos 
al Jefe de la Nación o a sus Ministros. Pero 
un deber de conciencia, porque nos debemos 
a la República en nuestros actos y juicios, 
obliga a/ expresar las sombras que inquietan 
mi espíritu. . 

Se ha dicho, por ^ltos personeros dél Go-
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bierno, que estas facultades extraordinarias 
tienen por objeto proveer al Ejecutivo de las 
herramientas legales para combatir la infla-
ción y salvar al País (del desastreN económico. 

Pero estamos presenciando a diario actitu-
des del (Gobierno que contradicen estos pro-
pósitos. 

Asíj por ejemplo, mientras el señor Mi-
nistro de Hacienda, guardián celoso de los 
caudales públicos, declara que los fondos 
fiscales están agotados y que no hay ni si-
quiera con qué pagar a los funcionarios, 
«1 señor Ministro de Relaciones Exterio-
res dispara los recursos en oro de 'la Na-
ción en.la forma que más acomoda a la pre-
sión política y a la solicitación de puestos en 
«el exterior. 

A poco de asumir el mando el nuevo Go-
bierno, fué publicada la larga lista de miem-
bros de la' Embajada Extraordinaria que 
iría a la transmisión, del mando de una na-
ción amiga. Fueron necesarias la violenta re-
pulsa que ese hecho encontró en la opinión, 
las publicaciones de la prensa y la burla fes-
tiva de audiciones radiales, para que la nu-
trida delegación que iba a Méjico fuese po-
dada y reducida a algo más modesto. 

¿No, eran los integrantes del actual Go-
bierno los que- dufante toda una larga y fa-
tigosa campaña clamaron contra ^stcs gastos 
suntuarios? ¿No eran ellos quienes procla-
anaban qite el Gobierno del Presidente Gon-

zález, Vicíela y los partidos que lo acompaña-
ron pagaban aportes politices con eiivíos al 
.extranjero de dirigentes de esas colectivida-
des? 

Se habló, durante la campaña electoral úl-
tima, por el entonces candidato señor Ibáñez 
y sus corifeos, de reducir la representación 
diplomática de Chile. Yo pregunto al señor 
Ministro de Hacienda: ¿ qué Embajada o 
Legación ha sido suprimida?; ¿en cuántas 
personas ha disminuido o se proyecta redu-
cir la representación diplomática chilena? 

¡En ninguna, señor Presidente! 
La representación diplomática en el exte-

rior está siendo aumentada en forma cada 
vez más frondosa. ¡Y cómo se están haciendo 
¡los reemplazos y los aumentos! 

El País ha podido hacer una comparación 
entre los funcionarios que desempeñaban los 
cargos de Embajadores, Ministros, agrega-
dos culturales, etc., y las personas que ha 
estado designando el nuevo Gobierno. 

¡Rara vez el reemplazo ha sido mejor, y 
siempre el cambio ha irrogado un gran gas-
to al erario. 

Constituye también una tarea que intere-
sa examinar, porque ella nos habla de los 
procedimientos que están en uso en materia 
administrativa —y no olvidemos que ías fa-
cultades extraordinarias se nos solicitan pa-
ra adoptár resoluciones administrativas—, la 
forma como se están haciendo los nombra-
mientos : todos éllos por medio cíe decretos 
ele insistencia. El diario " E l Mercurio",, eii 
su edición del 20 del presente, informa que 
se han enviado a la Contraloría General de 
la República catorce decretos de insistencia, 
para otros tantos, cónsules, secretarios de 
embajadas "o agregados culturales. 

Si del Ministerio ele Relaciones pasamos 
a otras Secretarías ele Estado, podemos ver 
que la situación tampoco ha sido encuadrada 
cleiTti'o ele las normas legales y de justicia 
administrativa.' en cuanto se refiere a des-
tituciones y nombramientos. Se está hacien-
do tabla rasa ele los principios más elemen-
tales de. respeto a los funcionarios y sus 
derechos. 

Yó lamento tener que abordar esta mate-
ria. Pero quiero recordar dos cosas, en abo-
no ele mis observaciones : que debemos juz-
gar el buen tino con cpie procederá el Go-
bierno, si se le otorga esta ley de faculta-
des, extraordinarias, la confianza que nos 
merecerá el uso discreto que ele ellas habrá 
de hacer, y el hecho de que, en parte consi-
derable, e ita ley dé Excepción se nos pide 
para remover la actual planta de funciona-
rios, cualquiera que sea el partido en que 
militan y cualesquiera que sean sus grados 
y merecimientos. , 

Comprendo, Honorable Senado, que el Go-
bierno reemplace a los funcionarios ele la 
confianza personal del Jefe del Estado. La 
ley misma se ha puesto en tal caso y lo au-
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toriza para ello. Pero ¿por qué se despide 
á funcionarios modestísimos de la Adminis-
tración Pública? Hace pocos días, se le ha 
pedido la renuncia a un chofer del Ministe-
rio del Interior con más de veinte años de 
servicios. ¿Se trataba, acaso, de un puesto 
llave para el Gobierno? ¿Era indispensable 
para ejecutar una nueva política económica 
o social disponer de este cargo modesto? 

Y así, como este caso, son muchos los que 
se, están produciendo día tras día. 

Los funcionarios, todos, de la administra-
ción fiscal y semifiscal sienten hoy que sus 
días están contados. Cada mañana esperan 
angustiados el llamado del jefe inmediato, 
del Subsecretario o del Ministro para pe-
dirles su renuncia, o para amenazarlos Con 
procesos y destitución si no lo hacen. 

El caso penoso de los Secretarios de In-
tendencias y Gobernaciones a quienes, por 
circular telegráfica, se les hg eligido la re-
nuncia, ha sido considerado ya en la Hono-
rable Cámara de Diputados. En el debate 
producido, se demostró el flagrahte atro-
pello a la ley que tal exigencia significa. 
¡Y con quiénes se los reemplaza! 

Los señores Senadores conocSn, sin duda, 
el hecho de que la Contraloría General de la 
República se ha visto precisada a devolver 
al Gobierno un centenar de decretos de 
nombramientos de flamantes nuevos,funcio-
narios, en vi^ta de que los certificados de 
antecedentes hacían imposible tomar razón 
de esos decretos. Tales son los casos del Go-
bernador ele Melipilla, procesado por . delito 
de violación; el del Gobernador ele Quillota, 
procesado por promover escándalos en la 
vía pública en estado de ebriedad. ¡Y éstas 
eran las personas propuestas para represen-
tar al Jefe del Estado! 

¿Qué nos está diciendo todo esto, Hono-
rable Senado? Algo que para el Senador 
que habla, v para muchos, es muy claro:, 
que no hay, en el Gobierno, verdadera volun-
tad rectora, que tenga buen juicio, impon-
ga serenidad, mantenga las normas tradicio-
nales de acertada designación, de respeto a 
los funcionarios eficientes, cualquiera que 
sea su fisonomía política. 

Gente ignara ha dicho por ahí: ¡ si lo mis-
mo hicieron ustedes,' los radicales, en 1938! 

Y esto es falso, Honorable Senado. 
En 1938, solamente, fueron reemplazados 

aquellos funcionarios que eran de la con-
fianza personal del 'Presidente de la Repú-
blica. Y sólo un jefe fué eliminado de su 
cargo por decreto de insistencia: el entonces 
Director del Registro Civil, don Fernando 
Jaramillo. Y el señor Jaramillo recurrió al 
Senado, donde se le hizo justicia; fué, en 
seguida, a los Tribunales^ y los Ministros que 
lo exoneraron ilegalmente fueron condena-
dos por la justicia chilena, ¡Esa es la ver-
dad!. : , 

Pero, en cambio, muchísimos otros funcio-
narios, cíe todos los partidos políticos, con-
tinuaron en sus cargos. ¿No permanecieron 
el Director de Servicios Eléctricos, señor Li-
ra ; el de Impuestos Internos, señor Pistelli 
el Tesorero General de la República, y tan-
tos otros? 

t 
, Yo'no pongo en duda — y lo vuelvo a re-
petir— la rectitud del Presidente de la Re-
pública y de sus Ministros. Sus atributos 
personales merecen" nuestro respeto. Pero 
.cosa muy' diferente es el tino, la discreción 
con que habrán ele proceder como gobernan-
tes, cuando tengan en sus manos la terrible 
arma de las facultades extraordinarias admi-
nistrativas el-ue nos han solicitado. 

Comprendo que se dirá por muchos que 
estoy clefelidiendo a los funcionarios públi-
cos. Efectivamente, Honorablé Senado. De-
fiendo, no sólo a los actúale^ funcionarios, 
sean radicales, conservadores, socialistas, o 
liberales, sino algo que es más grande, más 
permanente y subjetivo. ¡Defiendo una 
ele las garantías constitucionales', que es el 
derecho a la función pública! 

He tenido oportunidad en mi vida ele co-
nocer las administraciones ele muchos paí-
ses, de América y ele Europa, y sostengo, 
con orgullo, que Chile tiene una de las ad-
ministraciones integradas por mayor núme-
ro de funcionarios honestos v capaces. Ellos 
son garantía para el País y orgullo para 
todos nuestros conciudadanos. Por eso, abo-
go por la estabilidad de los cargos a que' 
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v an llegado después dé una vida de sacrifí 
cios y abnegaciones. Los,defiendo porque, al 
hacerlo, también resguardo el interés de 
nuestro país. 

Es posible en Chile cometer errores en 
materia eponómica y en materia política ; es 
posible hacer ensayos sobre una y otra co-
sa. Somos un país rico, con una raza fuerte, 
emprendedora, trabajadora y audaz. Por eso, 
podemos sortear cualquiera coyuntura eco-
nómica y salir adelante en las crisis'de esta 
naturaleza. Podemos-ha'cer también todos los 
ensayos políticos y resistir los cambios más 
violentos, porque somos una democracia de 
ciudadanos cultos. 

Pero hay un error y un ensayo, que el 
País no puede resistir, sin quebrar la espina 
dorsal de toda su organización; ¡este error 
y este ensayo es el desquiciamiento de la 
Administración Pública! 

¡.Y yo declaro, en esta alta tribuna, que, 
desde hace dos meses, el País está siendo 
arrojado abruptamente hacia el total desor-
den administrativo! 

En las oficinas públicas, fiscales y semi-
fiscales, no se trabaja. 

El señor ROSSElTTI •. (Ministro de Ha-
-cienda).^- Yo le puedo asegurar a Su Seño-
ría que, en el Ministerio cíe Hacienda, se tra-
baja en todas las oficinas, sin ninguna ex-
cepción. 

El señor TORRES.— Me alegro de la ex-
cepción que señala Su Señoría. 

La inquietud y la zozobra se pasean por 
todas las salas. Los funcionarios viven bajo 
:un régimen de • delación, sospecha y encru-
cijadas. Antes que el Ejecutivo disponga 
de la autorización legal que hoy se nos'soli-
cita, los señores subsecretarios, jefes de ser-
vicios y vicepresidentes- acl hoc ele institu-
ciones semifiscales están intentando los más 
disparatados ensayos de organización admi-
nistrativa. Los jefes de servicios son aleja-
dos de sus caraos y puestos "en comisión" 
en oficinas donde nada tienen que hacer. Y a 
sus cargos se lleva a funcionarios de grados 
subalternos, pero que lian sabido colocarse 
•en hora - oportuna junto al carro de los 
triunfadores. 

Se ha relajado toda disciplina moral. Los 
jefes experimentados de la Administración 
Pública ya no. son jefes, y sus cargos están 
a merced de audacia ele quienes no pudie-
ron nunca pasar los grados más modestos 
clel escalafón. 

De aquí nace mi inquietud por las faculta-
des que se nos pide otorgar al Jefe del Es-
tado. 

¿ Y a qué se debe tocio esto? 
A mi juicio, y en opinión de muchos, a que 

el Gobierno no sabe qué es lo que quiere. 
Y para que no se crea que esta opinión es 

dictada por la pasión política, voy a repetir 
las palabras que este fenómeno ha merecido 
a un "diario tan cauto en sus juicios como es ' 
" E l Mercurio" de Santiago. 

.Fn la p;'!"ina editorial de su eclicióij clel 
15 del presente mes ele diciembre, el decano 
de lá prensa nacional ha examinado lo que 
él llamó " la desorientación después del 4 de 
septiembre", y dice que ella se debe a "los 
"naturales efectos de la falta de unidad, de 
"propósitos, de puntos ele vista y de con-
c e p c i ó n de las medidas que pueden'dar so-
"lucióu a los graves problemas nacionales". 

Es decir: hay desorientación, falta de-uni-
dad ele propósitos, de puntos de mira y de 
concepción ele las medidas solucionadoras. 
En una palabra, ¡ no se sabe lo que quieren 
los gobernantes que triunfaron el 4 ele sep-
tiembre último! / 

Esa es la verdad. 
Y para remachar la exactitud clel juicio, 

bajo las iniciales del director ele- " E l Mer-
curio" don Rafael Maluenda, dicho diario 
publica, dos clías-después, un nuevo comen-
tario de redacción titulado "Los audaces 
ante la victoria",-en qué se termina con las 
siguientes expresiones: 

"Esto explica claramente el fenómeno de 
" l a desorientación y atonía de los triunfa-
d o r e s cuando advierten que el objetivo por 
"e l cual lucharon no es precisamente el que 
"empieza a cristalizar en las realizaciones". 

Están desorientados, señor Presidente, 
porque no lian podido alcanzar lo que ver-
daderamente pretendían : ¡ barrer con todos 
los funcionarios públicos y reemplazarlos 
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con quienes no tienen otros antecedentes e 
ideales que suS apetitos burocráticos! 

No sería honrado con mis convicciones más 
profundas de respeto a la verdad, si yo no 
expresase estas palabríts, si no dijese mis in-
quietudes frente a este proyecto de faculta-
des extraordinarias y a la forma como la 
futura ley puede sér aplicada, No sería tam-
poco leal cón el País, ni con mis responsa-
bilidades' parlamentarias, si "no defendiese,* 
no sólo a quienes hoy forman parte de la 
Administración Pública, con el derecho y la 
prestancia que les otorgan sus personales 
capacidades, sino también una de las ga-
rantías que asegura a todos los ciudadanos 
la • Constitución Política del Estado. 

^íé refiero al derecho a la función públi-
ca, que a todos los habitantes garantiza el 
número 8 del artícelo 10 de la Constitución. 

En su.capítulo III, nuestra Carta Funda-
mental, al establecer las garantías que ella 
ASEGURA —éste es el verbo terminante 
y definitivo que emplea—, dice, en el núme-
ro 8 del artículo-10, que ningún ciudadano 
puede olvidar jamás; y mucho menos los 
miembros del Poder Legislativo: 

"8 ,—La admisión a tocios los empleos y 
funciones públicas, SIN OTRAS CONDI-
CIONES QUE LAS QUE IMPONGAN LAS, 
LEYES". , 

El legislador fué sabio en la arquitectura 
que dió a nuestra Carta Fundamental. Es 
así como la "disposición contenida en el nú-i 
mero 8 del artículo 10, en que otorga COMO 
DERECHO CONSTITUCIONAL de los 
ciudadanos LA ADMISION A TODOS LOS 
EMPLEOS PUBLIO'S, fué consignada, en-
tre otros dos derechos y garantías, para sig-
nificarnos, en forma muy clara, que ésta del 
número octavo es consecuencia de la ante-
rior y parte de la-siguiente. 

En el número, séptimo- del artículo 10 de ' 
las Garantías Constitucionales, se asegura 
a todos los habitantes de la República LA 
LIBERTAD DE 'ENSEÑANZA y se deter-
mina la forma como se realizará 'en Chile 
la educación pública! 

Consecuencia lógica, en un país de hom-
bres cultos, preparados por una enseñanza 

libre, obligatoria y sujeta a la tuición supe-
rior del Estado, es qué íius habitantes, a 
quienes se habilitó en esta fotuta, tengan 
EL DERECHO a la función pública, de ser-
vidores del mismo Estado que los educó y 
dij.o todavía que les garantizaba ese derecho 
EN LAS CONDICIONES QUE IMPONGAN 
LAS LEYES. Veremos, seguidamente, esas 
condiciones. -

Es cierto que el Estado remunera a sus: 
servidores; pero no olvidemos que esa re-
muneración por el trabajo que se desempe-
ña janiás permite al funcionario reunir Una 
fortuna para él o para su familia y acumu-
lar riquezas, como es posible en las activi-
dades particulares. 

Tan efectivo es esto, que el Estado mismo, 
convencido de que priva a individuos meri-
torios y preparados de acumular riqueza, 
les garantiza una renta durante ' la vejez o> 
en caso de una incapacidad total o parcial,' 
mediante el sistema de previsión social que 
lia creado para ellos" 

¿No sabemos perfectamente, Honorable 
Senado, que son muchos los jefes de servi-
cios núbtfcos que son solicitados por la acti-
v :dad particular, que les ofrece sueldos mu-
cho mayores de los que les paga el Estado y 
participación en las utilidades? ¿No nos' 
consta que gran número de estos jefes y di-
rectores generales sólo por patriotismo, por 
devoción pública, se mantienen en sus car-
gos? ¿Y no conocemos el caso de funciona-
rios que han renunciado a la Administración' 
Pública, porque la actividad privada los ha 
tentado coii condiciones económicas que el 
Estado no puede darles jamás? 

.El derecho a la- función -pública que la 
Constitución Política del Estado asegura a 
los ciudadanos es. consecuencia de la liber-
tad y gratuidacl de la enseñanza, y parte 
de ,las cargas públicas que a todos los ha-
bitantes de la República ella impone. 

Y la par ta Fundamental dijo muy, clara-
mente que-otorga este derecho a todos los 
habitantes, sin otras condiciones que las que 
impongan las leyes. 

Es decir, dejó, como era natural, a la ley 
reglamentaria de lá Constitución que deter-
minase esas condiciones. 
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Consecuentemente, la ley que determina 
estas últimas es lo que los tratadistas llaman 
una ley constitucional, expresando de esta 
manera que forma -parte de la Constitución, 
No puede, en consecuencia, ser modificada o 
vulnerada con la liviandad con que algunas 
autoridades o individuos modifican, violan 
o atropellan otras leyes que no son regla-
mentarias de la Carta Fundamental. 

De aquí la gravedad, que reviste el proyec-
to sobre facultades extraordinarias, en la 
parte administrativa, que estoy consideran-
do. -

Señor Presidente: 
Durante muchos años, el Partido Radical 

ha luchado incesantemente por dar estabili-
dad a la carrera de los funcionarios públi-
cos, no para amparar y defender al nial fun-
cionario, sino para que el Estado pudiese, 
lentamente, ir formando un cuadro de ser-
vidores capaces de manejar esta gran em-
presa, la mayor de toda Nación,, que es su 
Administración. 

En el siglo pasado, se formuló en Estados 
Unidos la llamada ''teoría de los despojo,", 
y se dijo que "los despojos de lá Adminis-
tración pertenecen a los triunfadores". Es 
decir, el partido triunfante en las eleccio-
nes' tenía el derecho de disponer de todos los 
puestos públicos para sus conmilitones y pa-
niaguados. Pero fué tal la repulsa que esta 
teoría despertó en todos los sectores de la 
gran democracia del Norte, que prontamen-
te se reaccionó contra ella, y fué así como 
Estados Unidos lia creado la carrera funcio-
naría y garantizado a los empleados públi-
cos la estabilidad en sus cargos. 
' No ha sido menor el empeño puesto por 
otras grandes naciones, ejemplos de organi-
zación administrativa, Y así, tenemos el caso 
de Gran Bretaña, donde la carrera funcio-
naría está reglamentada por resoluciones de 
la Corona. Se asigna tal importancia a la es-
tabilidad funcioiiaria, que el Monarca mismo 
sella con su firma esa garantía. 
, Mi partido luchó desde antiguo, • desde 

mucho antes de 19'38, por esta conquista ciu-
dadana. Numerosas convenciones radicales 
consideraron, entre sus acuerdos y aspiracio-
nes, la reglamentación de esta garantía cons-

titucional de el derecho á la función publica. 
En aquellos años, el número de funcionarios 
radicales era ínfimo; no chitante, luchába-
nlo; por tal conquista, pues ella permitiría 
establecer un sistema justo y útil al País. 

Y cuando llegamos- al Gobierno, con Presi-
dentes radicales, 'hemos respetado ese dere-
cho1, a ' la función pública en quienes lo te-

1 nían, sin consideración a su fisonomía parti-
dista. 

Con ligereza —no quiero expresar que con 
mala fe—, se dice que el Partido Radical es . 
el partido de la burocracia y de los emplea-
dos públicos. Yo protesto del sentido que se 
da a esta afirmación;y de la ignorancia in-

sultante ccn ique se la formula. ' 
Es cierto que un número considerable de 

funcionarios milita en el - Partido Radi-
cal. 

Pero ¿por qué se ha producido esta situa-
ción? Yo lo voy a decir, no a Vuestras Seño-
ría , que sonhcmbres ilustrados y-de sere-
i-o juicio, sino a los ignorantes que creen Ver-
en esto un pecado del radicalismo. 

Una clase ilustrada, formada en hogares 
modestos y dignos, educada en1 los liceos y 
universidades al amparo de nuestro sistema 
democrático, ha visto, en la Administración: 
Pública, una carrera donde sus capacidades 
pueden ser útiles al País, y ganarse, a la 
vez, un honesto medio de vida. Esa clase 
ilustrada y meritoria no lia tenido otros bie-
nes de fortuna que su cultura, la educación 
recibida, la rectitud y la moral en que fué 
criada. Si ellos hubieran sido ricos, si al. na -
cer hubieran encontrado bienes y riqueza en 
sus hogares, seguramente habrían sido agri-
cultores, industriales o comerciantes. " Pero-
eran pobres y no tenían Otros horizontes que-
las profesiones liberales o la Administración 
Pública. " ~ , 

¿ Y es culpa del radicalismo que hayan 
abrazado nuestras doctrinas políticas, econó-
micas o sociales? ¿No será que lo lian hecho-
porque lian visto en el Partido Radical me-
jor expresados sus anhelos de bien público, 
su$ sueños idealistas y sus esperanzas de me-
joi'es días para la Nación? 

tejos de sentirnos acoquinados por la in-
juria que los ignorantes pretenden inferir^-
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nos al decir que somos el partido que tiene 
mayor número de funcionarios, declaramos 
estar orgullosos de que esto sea verdad. Y 
creemos que también los partidos Conserva-
dor, Liberal, Demócrata o Socialista. están 
orgulloso^1 de los militantes suyos que son 
dignos, probos y capaces funcionarios de la 
Administración del Estado. * 

Al luchar, pues, el Partido Radical por 
dar estabilidad a la carrera de los funciona-
rios, no lo ha hecho con ánimo peque-
ño, por amparar sólo a los radicales que 
son empleados fiscales o semifiscales. Ha 
sido para defender a todos los funcionarios, 
cualquiera que sea el partido en que militan. 

Luchamos, Honorable Senado, por hacer 
efectiva esta garantía constitucional para 
todos los habitantes de la República, hasta 
obtener, en 1942, la dictación del decreto 
2315'683, promulgado de acuerdo con las fa-
cultades especiales concedidas por «la ley 
7.200, decreto por,el.cual se estableció el Es- • 
tatuto Orgánico de los funcionarios de ins-
tituciones semifiscales y de administración • 
autónoma; y en 1945, luchamos por la apro-
bación de la ley 8.282, conocida como Esta-
tuto Orgánico de los Funcionarios de la Ad-
ministración Civil del Estado. 

•Son estas dos leyes las que, conforme a lo 
preceptuado en el número octavo clel artícu-
lo'10 de la Constitución Política del Estado, 
•establecieron las condiciones según las cua-
les se asegura a todos los habitantes de Chile 
.el Derecho a la Función Pública. 

Prueba evidente de lo que estoy_ expresan-
do se encuentra en el párrafo primero ,del 
Título V de la ley 8.282. Dice el artículo 43 
de dicho párrafo del Estatuto Administrati-
vo, bajo el. subtítulo muy significativo de 
f derecho a la funciónlo siguiente: • 

"Artículo 43.— Todo empleado tiene de-
recho a permanecer en el sérvicio mientras 
mantenga su aptitud para ejercer sus fun-
ciones, a menos que, de acuerdo con el pre-
sente Estatuto, se le aplique medida discipli-
naria de destitución,'se le declare vacante el 
.empleo o se le pida, presentar la renuncia". 

Más adelante, en los títulos séptimo y oc-

tavo, el Estatuto Administrativo ha deter-
minado, con la mayor prolijidad, para evitar 
injusticias y atropellos de autoridad, los ca-
sos en que los funcionarios pueden, ser san-
cionados con las medidas de destitución, de-
claración de vacancia de sus empleos o peti-
ción de renuncia. 

Señor Presidente, no creo necesario insis-
tir sobre esta materia. 

Llego al término de mis observaciones coii 
la conciencia de' haber procedido honrada-
mente con mis convicciones políticas y con 
mis deberes parlamentarios. 

No he dejado ni una sola duda qué asista 
a mi espíritu sin haberla expresado' con el 
mayor respeto para el Jefe del Estado y pa-
ra su Gobierno. Estaba en el deber de hacer-
lo, porque la verdad es la mejor herramien-
ta ccn que un Gobierno puede operar en sus 
afanosas e ingratas tareas. 

Yo espero que1 el 'Gobierno sepa hacerse 
digno de e .ta demostración de confianza que 
el Parlamento hace, en el tino, la discución, 
el buen juicio que habrá de mostrar aquél 
en la aplicación de esta ley de Facultades 
Extraordinarias. De ello depende la opinión 
que el País se forme sobre sus procedimien-
tos. ( 

Voy a votar favorable y disciplinadamen-
te este proyecto --uno de los pocos' de esta 
naturaleza que en mi larga vida parlamen-
taria cuenta con mi aprobación—no sólo 
porque la directiva de mi partido así lo ha 
dispuesto, sino .porque no quiero que maña-
na se diga que el Congreso Nacional ha ne-
gado al Ejecutivo las herramientas legales ne-
cesarias para resolver los problemas de esta 
hora. 

Queda entregado por enteró a. la respon-
sabilidad y al tino clel (gobierno afrontar 
esos problemas con medidas útiles y saluda-
bles al bien clel País. 

He dicho. 
El señor MARTINEZ MONTT.— Señor • 

Presidente: 
Deseo ser muy breve' en mi intervención, 

porque este problema ha' sido ya bastante 
debatido. • 
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Naturalmente, no voy' a entrar a analizar una vez que tenga esta herramienta en su 
el proyecto en su aspecto constitucional, mano, tomará las medidas del caso para que 
porque hemos escuchado, en este recinto, a funcionen adecuadamente los mecanismos, 
algunos distinguidos abogados afirmar que del crédito y los de la oferta y demanda, 
el proyecto es inconstitucional, y a otros dis- Confiamos, pues, en la destreza del señor 
tinguidos juristas sostener' lo contrario. Ministro de Hacienda, en su sabiduría sobre 

Pero es el caso, señor Presidente, que mi Jo; problemas que debe resolver. Tenemos, 
partido ha l«jcho fe, más que en lo ya deba- también, la seguridad de que si en 1931, co-
tí do y que en el proyecto mismo, en la per- rao se ha recordado aquí en el Senado, el ac-
sona del señor Ministro de Hacienda, quien, tual Presidente de la República hizo uso in-
de-sde un comienzo, o sea, desde que se inició debido de una ley, ello se debió a que fué 
el estudio de este proyecto, se acercó al Po- mal aconsejado, por personas que no tenían 
der Legislativo para discutirlo en franca ar- doctrina política alguna. Pero éste no es el 
monía. caso actual, pues la mayoría de los Ministros 

No ¿odia ser otra la actitud del señor Mi- de Estado, como el señor Ministro de Ha-
nistro, hombre de arraigada concepción de- cienda, son ele profunda .raigambre democrá-
mocrática,'como lo ha demostrado' .en forma tico y sabrán, en consecuencia, aconsejar al 
amplia durante su vida de Parlamentario. Presidente para evitar el atropello de las le-

De ahí que haya llegado hasta el Senado yes y de los organismos .constitucionales. Te-
con el Mensaje del Ejecutivo, solicitando su neiiios fe en que el señor Ministro de Ha-
aprobacióp, 'pero declarando, al mismo tiem- cienda liará uso de estas facultades en la 
po, que aceptaba^ todas las insinuaciones que -forma que el Congreso cree que debe aplicar-
se hicieran para mejorar el proyecto. las y estamos ciertos de que, en esta etapa de 

Hemos aceptado las proposiciones del se- la vida constitucional de nuestra República,, 
ñor Ministro de Hacienda, pues hemos visto veremos como una ley de. facultades extraor-
que, a pesar de la buena volnutad y del de- diñarías es usada prudentemente, con el solo 
seo del Congreso por cooperar a salvar la si- fin de iniciar la lucha qüe nos conduzca, si 
tuación económica del Pa í s , no dispone de rio a terminar, por lo menos a disminuir la 
la prontitud necesaria para despachar opor- inflación, 
tunamente las leyes que se necesitan para Por estas razones, mi partido, por mi in-
ese objeto. Prueba de ello es que aun no se terlnedio, votará favorablemente estas facul-
lian podido despachar ^algunos proyectos ta- tades especiales, porque, vuelvo a repetir, te-
les como los referentes a. la reorganización liemos amplia confianza en el' señor Mi-ni's-
de la Caja Nacional de Ahorros y de otras tro de Hacienda. Creemos que lo que él pro-
instituciones de crédito, que no pueden ponga o insinúe a Su Excelencia el Presi-
desarrollar la labor que les fué encomenda- • dente de la República, será aceptado, por be-
da, porque las leyes que las crearon no son neficioso para el País. Confiamos en el pa-
lo suficientemehte claras y expeditas. A con- triotismo del señor Ministro, quien ha hecho 
secuencia de ello, no se ha dado oportunidad .gala de estas superiores condiciones al pedir 
a los agricultores, comerciantes e industria- la cooperación del Honorable Senado, al es-
les para usar de los créditos respectivos. tudiar sin descanso, durante días y noches, 

Todas estas actividades se encuentran ac- esta iniciativa. Esperamos qu% el fruto de es-
tualmente al borde de la bancarrota, debido tos esfuerzos y el espíritu democrático del 
a la restricción que del crédito se ha hecho señor Ministro,'nos salvarán de la situación 
eii instituciones como la Caja Nacional de • caótica, que sufre la República.. • 
Ahorros. Naturalmente, el señor Ministro de El señor POKLEPOVIC.— Quiero apro-
Hacienda, que es un hombre experimentado, vecliar esta oportunidad para explicar las-
activo y trabajador, que sabe de negocios, razones que hemos tenido algunos de los Se-: 
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jiadores liberales para votar favorablemen- sus planes, a los altos intereses nacionales, 
.te este proyecto de ley sobre facultades ex- y respetará los derechos de los funcioua-
.traord'inarias. Estas razones son dos. rios que se comportan con la debida forma,-

La primera de ella consiste en que nos lidad y competencia, 
hemos considerado sin derecho para negar Deseo, asimismo, aprovechar la oportu-
al Gobierno recién elegido los elementos que nielad para manifestar al Ejecutivo que 

•estima indispensables para abordar lós gra- nosotros declinamos en él toda responsabi-
ves problemas del momento •. lidad en la resolución de estos problemas, 

La segunda razón radica en el hecho de ya que, con este proyecto de ley, recibe las 
haberse aceptado, por parte del Gobierno, facultades que él mismo ha solicitado. Por 
que en las Comisiones unidas se pudiera es- consiguiente, el Parlamento, al hacer fe en 
tudiar una fórmula que se acomodara a las la eficacia de estas medidas, espera que el 
disposiciones constitucionales y permitiera, Ejecutivo las aplicará dentro de los térmi-
,al mismo .tiempo, a los representantes de nos legales y velando solamente por los aL 
los diversos sectores del Senado, discutir tos intereses del País. 
cada una de las facultades 'específicaiiien- El .señor ROSSETTI (Ministro ele Hacien-
te. Es así como hemos llegado a una fór- da).— Por lo avanzado de la hora, prefie-
mula en que cada uno ha renunciado algo ro contestar mañana, como es mi obligación, 
en aras de conseguir la Unanimidad, en un a todos los señores Senadores que han inter-
proyecto que tiende, hasta cierto punto, a venido, procurando hacerlo en la forma más 

' amoldar las ideas del Gobierno con las de resumida posible, 
los Senadores ele cada sector representado Estoy cierto de que las eludas que algu-

,en esta Corporación. nos abrigan serán ' desvanecidas. Pero no 
Quiero, también, aprovechar esta op'ortu- quiero que termine esta sesión sin decir dos 

nidad para expresar que, en el fondo, este palabras respecto de las observaciones for-
proyecto representa Una -manifestación de muladas por el Honorable señor Torres, por-
eonfianza en el Gobierno. Debemos, asi- Su Señoría ha incurrido en algunos 
mismo,'llamar la atención hacia el hecho ele errores. 

»que, desgraciadamente, y con la única excep- Tengo por el Honorable señor Torres un 
-ción' del Ministerio ele Hacienda, en las Se- franco aprecio; lo sé un hombre de valer, 
-cretarías de Estado se han tomado ciertas sincero, y creo que estará dispuesto a recti-
medidas qiie no están de acuerdo- con los ficar lo que ha afirmado, si le demuestro que 

^propósitos ele buena voluntad demostrados está equivocado. -
•por el Congreso Nacional y la confianza que En primer término, señor Presidente, ja-
estamos depositando en el Gobierno... He- más en la historia de Chile se había produ-
,mos visto que se lian adoptado, respecto ciclo un cambio de Administración como 
de algunos funcionarios, medidas que revis- el actual, con una votación tan1 formidable 
ten todo el carácter de persecuciones poli- y un desplazamiento tan considerable de 
ticas. Asimismo, ha quedado de manifiesto los partidos históricos. Y en la Admiiiistra-
el deseo de colocar en esas reparticiones a ción Pública se reflejó ese cambio en for-
miembros de Jps partidos que apoyaron al ma tenue y leve, pues en una Administra-' 

-actual Presidente de la República en su cam- ción que tiene 200 mil empleados, no alean-
paña electoral. zan a 200 los qiie han sido movidos de sus 

Creemos^ que, después ele esta clemost.ra- cargos. 
• ción de confianza, el Ejecutivo liará honor También he sido Ministro de gobiernos 
al Congreso Nacional y a la demostración anteriores y, si hemos dp hablar con frau-
de confianza que nosotros hemos hecho, y queza y confianza, debo decir a los señores 
pondrá término a esas medidas. Confiamos Senadores que recuerdo muy bien lo suce-

-en que splo atenderá, en la realización de dido el año 1938, en que el cambio fué to-
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tal. No hago cargos a esa Administración, jo que se produce en un momento dado en 
de la que formé parte, pero no podemos de- la Administración. 
cir, comparando las cosas, que la situación • La actuad Administración está empeña-

• .actual es similar, en absoluto a aquella da en mantenerse, como lo demostraré ma-
de hace catorce' años. Ahora es muy fá- ñaña, absolutamente fiel al régimen cons-
cal recordar los preceptos que estabilizan titucional. Reconozco, por cierto, que en un 
las funciones públicas. Pero el Honorable, cambio de esta naturaleza, casi revolucio-
£eñor Torres olvida que quien las estabi- nario, las peticiones y presiones son muy 
lizó íué el Presidente Ibáñez, en una ley considerable ;. ¡ )Pero qué mayor garantía qne 
de facultades extraordinarias votada el año e] hecho de que, durante dos meses de go-
1930, que contó con el voto favorable de -bienio, no se haya podido señalar un sólo 
Sus-Señorías. Así fué como se aprobó la abuso, alegar un sólo atropello a la.liber-
ley 4.795, por primera vez en nuestra his- tad de imprenta o a las libertades indivi-
-toria, sobre Estatuto Administrativo. duales! Esto es demostración ciará de que 

Se ha recordado ahora con caracteres de estamos cumpliendo nuestras promesas de 
escándalo que, en 1931, el Presidente Iba- ajustamos a los principios jurídicos. Es-
fiez habría promulgado decretos-leyes con ta es una prueba que va en abono de nues-
posterioridad al vencimiento de la ley que tro futuro. Las circunstancias que rodéa-
le concedió facultades para dictarlos. Igual ron el triunfo de 1938 fueron muy diferen-
cárgo —yo tengo muy buena memoria, fa- tes de las actuales, como lo explicaré maña-
cuitad ésta, según se dice, que es propia de na. Los hombres que estamos en el Gobier-
los hombres no muy inteligentes— fie lii- no. somos una garantía ele que el régimen 
zo a l Presidente Ríos en 1942, a quien se jurídico no será alterado y de que no se co-
rcuso de haber abusado de la ley 7.200, meterán persecuciones. En mi. Ministerio 
que también le concedió facultades extraor- no he cambiado ni siquiera al portero; no 
dinarias, promulgando más cié cien decre- tengo funcionarios nuevos. Y tenía dere-
tos con fecha del último día de su vigen- cho a hacerlo. Sin embargo, el Partido Ra-
cia. Estoy cierto de que ha habido, en am- dical,, en 1938, cambió a todos los funcio-
bos casos, un error al calificar cómo abu- ' ñaños- y a todos los Jefes dé Servicios. Es-
siva. esa circunstancia . Sabemps que en la' to es fácil, probarlo echando "una mirada a 
Administración Pública muchas cosas se todas las Cajas semifiscales, donde sólo hay 
atrasan en forma que se dejan para el úl- radicales. ¿Por "qué no conservadores, soeia-
tirno día. Pero esto ocijrre porque se acu- listas, liberales? No sé por qué este privi-
mulan las cosas. El Excmo. señor Ibáñez es ]egio. Comprendo que se trata de funciona-
un hombre de honor, es un hombre recto, su- rios radicales prestigiosos y capacitados, pe-
perior, incapaz de algo incorrecto. Jamás se ro no se puede hacer exclusiones... 
habría atrevido a promulgar disposiciones El señor GUZMAN.— Hay liberales y so-
que 110 estuviesen autorizadas por la ley. cialistas en algünas Cajas. 

El señor GUZMAN.— Fué uno de sus Mi- El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
nistros el que dejó, pendiente esos decretos- -da).— Sí, pero en número insignificañte. 
leyes. ' ' El señor ^ GUZMAN—En la Caja^de Re-

E1 señor ROSSETTI (Ministro de Hacien- tiro de los Ferrocarri les/por ejemplo, 
da).— Así ocurrió también el año 1942. Su El-señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
Señoría puede V.omprobarlo con los tomos cía).— Uno solo. Es una especie de ave so-
de las leyes respectivas. Yo no hago car- litaria en esa inmensa jaula. -
gos al señor Ríos, porque son situaciones El; señor GUZMAN.—También hay un li-
•que derivan de la acumulación de traba- beral en la Caja de Accidentes del Trabajo. 
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El señor ROSSETTI (Ministro de Ilación-
da).— Se trata de excepciones en las cua-
renta Cajas semifiscales que hay. Seamos 
justos. 

El señor GUZMAN.— En la Caja de Cré-
dito P r e n d a r i o . . ' . ' ' 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— He mantenido én su. cargo al fun-
cionario a que se refiere Su Señoría. l ie 
procedido con estricta justicia y respetan-
do los derechos de .todos, porque ése es el. 
propósito del actual Gobierno. Si se hicie-
ra un cuadro con la estructura de la Ad-
ministración Pública y de las instituciones 
semifiscales, podríamos comprobar que los 
funcionarios del Partido Radical constitu-
yen una mayoría muy considerable., Eso 
no lo reprocho; me es muy, satisfactorio, 
porque se trata de eficientes funcionarios, 
pero reconozcamos que no sólo el Partido 
Radical tiene funcionarios capacitados; hay 
también otros partidos que tienen funcio-
narios idóneos, que tienen los mismos de-
rechos y que quieren servir al País. No 
puede haber privilegio en beneficio exclu-
sivo de determinados sectores. 
' El señor TORRES.— En ningún momen-
to estamos invocando algún ' privilegio pa-
ra' los radicales, señor Miliistro. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— Ahora no, señor Senador. 

Yo puedo asegurar a Su Señoría que el 
Presidente de la República tiene especial 
interés en vigilar la' Administración Públi-
ca en el sentido de qué no haya una sola 
persecución como la hubo en otros tiempos. 
Recuerdo las persecuciones que hubo cuan-
do fui Ministro en una cartera de impor-
tancia en un Gabinete anterior. Eso lo vi 
yo mismo, y entonces no había perdón de 
Dios ni facilidades de ninguna especie. Así 
era en aquella época. 

Ahora, consideraremos también que te-
nemos un Gobierno popular .que triunfó 
abrumadoramente en las urnas, y en parte 
contra el Partido Radical; ésa 'es la verdad. 
Pero el Gobierno es respetuoso del Partido 

Radical y le guarda todos sus fueros. Sin 
embargo, en lugar de ser esto materia de 
reconocimiento, pueden observarse en las pa-
labras del Honorable señor Torres, siem-
pre tan sereno, ponderado y serio, concep-
tos que no corresponden al sentido de jus-
ticia que debe guardarse por un Gobierno 
que merece respeto y consideración. 

El señor RETTIG.— ¿Me permite, ¡-leñor 
Presidente? 
, Para mí nada, puede ser más satisfacto-
rio que escuchar la promesa clel señor Mi-
nistró de Hacienda, la que, indudablemen-
te, compromete la fe del- Gobierno en el sen-
tido de que no será alterado por motivo al-
guno el régimen constitucional. 

Yo creo en esas palabras del señor Minis-
tro, como también creo en la buena fe de-
mocrática de muchos de los integrantes del 
actual Gobierno. Y si esto lo celebro ahora 
en forma enfática, es, especialmente, porque 
no podemos negar ,un hecho: en el movi-
miento del 4 de septiembre hay toda una 
gama ele posiciones espirituales y políticas, 
clesde la reconocidamente democrática clel 
señor Ministro de Hacienda hasta la fran-
camente fascista de aquellos qüe quisieran 
convertir el movimiento triunfante del 4 
de septiembre en un movimiento de carac-
terísticas .antijurídicas, anticonstitucionales, 
hostiles al sistema constitucional cpie nos 
rige- Declaro que votaré con entera tran-
quilidad ele conciencia, en favor de las fa-
facultades extraordinarias que el Gobierno 
nos solicita, porque creo que con ello pres-
tamos un doble servicio: primero, al País 
y a. su tranquilidad, y-, segundo, precisa-; 
mente a aquellos elementos democráticos 
que colaboran con el Gobierno del Excelen-
tísimo señor Ibáíiez y que, consideran que 
es posible esperar de las instituciones repu-
blicanas y, especialmente, clel Parlamento-
la serenidad y la.buena fe necesarias para 
salvar las graves contingencias actuales. 

De ahí que me satisfagan las palabras 
del señor Ministro ele Hacienda . Nosotros 
queremos estar juntos a aquellos elementos 



SESION 9.a, EN 29 DE DICIEMBRE DE 1952 355 

típicamente democráticos clel actual Go-
bierno, que confían en el libre juego-de las 
instituciones, democráticas y que habrán de 
anular —así lo esperamos, y ofrecemos pa-
ra ello nuestra cooperación— todos los in-
tentos dictatoriales que, por desgracia, 
se'advierten y se proclaman. 

El señor TORRES.— Deseo clecir sólo al-
gunas palabras, señor Presidente, para agra-
decer al señor Ministro sus conceptos, tan 
benévolos, para el Senador que habla, y 
para expresar aquí, públicamente, en res-
puesta al '„señor Ministro, que mi posición 
en defensa de la estabilidad de los funcio-

narios públicos y de las garantías constitu-
cionales no es de ahora. En compañía del 
propio señor Rossetti, cuando era Diputa-
do, y en actuaciones públicas y partidistas, 
he tenido, inclusive, que atacar a gobernan-
tes de mi partido, para defender los mismos 
principios que ahora y siempre he soste-
nido . 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).— Se levanta la sesión. 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción ' 
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ANEXOS 
ACTA APROBADA 

S E S I O N 7.*, ORDINARIA E N 24 DE D I C I E M -
B R E D E 135|2. 

Presidencia de los señores Alessandri, don 
Fernando y Figueroa. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, página 267). 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 5.a, ordinaria, en 16 del pre-
sente, qne no ha sido observada. 

El aeta de la sesión 6.', ordinaria, en sus 
partes pública y secreta, en 23' del actual, 
queda en Secretaría a disposición de los se-
ñores Senadores hasta la sesión próxima, pa-
ra su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, ele los negocios 
que se indican en la versión correspondiente, 
página 267. 

DURANTE LA CUENTA 

El señor Presidente expresa que se ha pe-
dido exención del trámite de Comisión para 
el proyecto que suplementa diversos item 
del presupuesto vigente. 

Usan de la palabra los señores Aldunate, 
Presidente^ y Rivera, 

Cerrado el debate, tácitamente se acuer-
da pasar este proyecto en informe a la Co-
misión de H.aciénda y celebrar una sesión 
especial el lunes 29 del presente, de 11.30 a 
13 horas, para tratarlo, siempre que haya si-
do informado por la Comisión. 

FACIL DESPACEO 

Rehabilitaciones de ciudadanía 

a las siguientes personas: Alberto Miranda,! 
Carlos Ibáñez King y Clara Cabezas Gonzá-̂  
lez. 

Los proyectos de acuerdo aprobados son 
los siguientes: 

Proyecto de acuerdo: 

"Artículo único.— Rehabilítase, en su ca-
lidad de ciudadano con 'derecho a sufragio, 
al señor . Luis Alberto Miranda Oñate, en 
conformidad a lo que dispone el artículo 2.°'. 
transitorio de la ley N.° -8.987' 

Proyecto ele acuerdo : 

"Rehabilítase, en su calidad de ciudadano 
con derecho a sufragio, al señor Carlos Ibá-
ñez King, en conformidad a lo que dispone 
el artículo 2.° transitorio de la ley 8:9-87". 

Proyecto de acuerdo : 

"Rehabilítase, en su calidad de ciudadano; 
con derecho a sufragio, a doña Clara Cabe-
zas González, en conformidad a lo que dispo-
ne'el artículo 2.° transitorio de la ley 8.987". 

ORDEN DEL DIA 

El señor Presidente dice a la Sala que se 
encuentra vencido el plazo de Comisión pa-; 
ra el proyecto con urgencia calificada 1 que 
crea la Legación ele Chile en la República 
Federal ele Alemania. Propone, al efecto, 
que se prorrogue el plazo de la Comisión erL 
una semana más, 
acuerda. 

lo que tácitamente se-; 

I N C I D E N T E S 

•Por asentimiento tácito. de la Sala, se Por asentimiento tácito de la Sala, se 
aprueban los proyectos de acuerdo propues- aprueba una indicación del señor Muñoz? 
tos por la Comisión de Constitución, Legis- Cornejo, que había quedado pendiente des-
lación y Justicia, que rehabilitan en su ca- de la sesión de ayer, para que se dirija ofi-
lidad de ciudadanos con derecho a sufragio ció, en su nombre, al señor Ministro de Ha-
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.ciencia pidiéndole las estadísticas oficiales 
relativas a les jornales y demás beneficios 
que reciben- los obreros y su familias en las 
•empresas salitreras Tarapacá y Antofagasta 
e Iquique, a las cuales se ha referido en sus 
observaciones. 

El señor Lafertte se refiere a la situación 
que afrontan los habitantes de la Isla de 
Pascua y alude a las actividades de la Socie-
dad Explotadora de la Isla de Pascua. 

El " señor Fréi interviene sobre la misma 
materia. . 

"El señor ¡Guzmáii se refiere a diversos, 
problemas urbanos de algunas- comunas de 
Valparaíso y Santiago. 

Alucie en especial al problema de vialidad 
que afecta a los diversos balnearios y caletas 
ubicados entre Valparaíso y San,' Antonio. 

'Solicita que se dirija oficio, en su nombre, 
"al señor Miliistro de Obra i Públicas y Vías 
de Comunicación, pidiéndole destinar la su- • 
nía de .$ 5.000.000 de lós- fondos generales 
para caminos, a fin de iniciar los trabajos en 
el camino de Laguna Verde a Quintay, cu-
yos estudios se encuentran ya terminados, 
ya que esta obra reportará considerables be-
neficios para el turismo y para lfl industria 
balleiiera de Quintay. 

En seguida, Su Señoría se refiere a la ne-
cesidad que existe de construir un paso bajo 
nivel a la\ altura de la calle Progreso de .Vi-
lla Alemaria, a fin de evitar accidentes qiie 
frecuentemente se están produciendo en di-
cho lugar. 

Solicita que se dirija oficio, en su nombre, 
al señor Ministro de Obras Públicás a fin dé 
que se sirva obtener la inclusión en la- Con-
vocatoria de lin proyecto de que es autor 

"S. S. y que remedia esta situación o para 
que adopte las medidas necesarias para la 
construcción de dicho paso bajo' nivel. 

Finalmente el señor Guzmán alude al tras-
lado injustificado del cambiador y guarda 
estación de tPanquehue, don Horacio Gua-
jardo Cubillos y pide que, en su nombre, se 
dirija oíicio al señor Ministro de Obras Pú-
blicas pidiéndole que interponga sus buenos 

oficios ante la Dirección de los F[F. CC. del 
E. para que no se efectúe este traslado y 
acompañándole una solicitud de diversos 
agricultores, comerciantes y Vecinos dé la lo-
calidad que adhieren a esta petición. 

La petición ele oficio queda pendiente has-
ta la sesión próxima por no haber quorum 
para adoptar acuerdos. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

1 

PROYECTO 'QUE ESTABLECE REQUISITOS 
PARA EL ASCENSO A CAPITAN VE FRAGATA 

> Conciudadanos del Senado y de la Cámara 
de Diputados: 

La Armada de' Chile ha' incrementado'su 
Flota con dos modernos Cruceros. Las exi-
gencias técnicas de estas Unidades, han de-
terminado que pará una mayor eficiencia, 
tanto los Capitanes de Corbeta de Cargo co-
mo el resto de los Oficiales y Tripulación 
deben permanecer por lo menos dps años 
embarcados en estas Unidades. 

Los Capitanes de Corbeta, de acuerdo con' 
el artículo 31 de la ley 7.161, deben cumplir 
en su grado, tres años de emibarco y en este 
lapso, uno debe ser como. Comandante de 
Buque en Servicio Activo y Otro como 2.°^ 
Comandante u Oficial del Detall en buque 
en Servicio Activo u Oficial Artillero de 
Acorazado, resultando en la práctica que no 
pueden permanecer más de un año como 
Oficiales de cargo en los Cruceros o en el 
Acorazado, perjudicando con ello la eficien-
cia de esto sbu ques, caso que se ha hecho pal-
pable en les nuevos Cruceros "O'Higgins" 
y " P r a t " . 

Por otra parte, para los efectos de la ex-
periencia profesional- que debe adquirir un 
Capitán de Corbeta, se considera que el he-
cho de desempeñarse como Oficial Artillero 
de Acorazado o Crucero, o de tener a su car-
go una Brigada en este mismo tipo de bu-
aues corresponde al nuesto de 2." Coman-



358 DI AHI O DE SESIONES DEL SENADO 

dante de Destructor, Fragata u otra Unidad los cuales debe contarse con tres de embár-
similar que exige la ley en referencia. cado, debiendo ser uno de éstos ¿como 2.° Co-

En virtud de lo anterior, se hace necésa- mandante ele Buque en servicio activo u. 
rio introducir algunas modificaciones en el Oficial Artillero o Jefe de Brigada de Aco-
artículo 31 de la ley 7.161 de fecha 20 de razado o-Crucero y," otro año, como Coman-
enero de 1942 en lo que respecta a los requi- da'nte de Buque igualmente en servicio ac-
sitos de los Capitanes de Qorbeta para as- tivo; haber estado embarcado en buque de 
cencler a Capitanes de Fragata. la Armada por lo menos un año al Sur del 

•Otro aspecto que es necesario aclarar en el paralelo de Puerto Montt y haber obtenido 
mismo cuerpo de ley y que atañe al artículo aprobación en la Memoria Profesional". 
35, es el que se relaciona con el mando de los Articulo 2.°.— Modifícase el artículo 34 
Capitanes ele Navio O Fragata. Basta el he- del mismo cuerpo dé ley que fija los requisi-
cho de qüe estos Oficiales hayan comandado tos en el grado de Contraalmirante para as-
una'División o Flotilla para que estos requi- . cender a Vicealmirante, .debiendo quedar co-
sitos les sean considerados como el mando en mo signé: 
Escuadra exigido en el artículo 33, en el que "'Artículo 34.— Para ascender a Viceal-

'taxativamente''se dice: "de los tres, años de mirante, se requiere haber servicio, a lo me-
mando, uno debe ser en buque que forme nos, dos años en el grado anterior y haber 
parte de Éscuadra o División". tenido durante un año, por lo menos, mando-

Finalmente, la experiencia recogida de !a Operativo. Son mandos Operativos: El Co-
Marina Inglesa y de los EE. U'U. de N. A., mando en ' Jefe ele la Institución, los Co-
lla aconsejado cambios fundamentales en mandos en Jefe de Zonas Navales, de Escua. 
nuestra Organización Operativa y es así cp- dra, o División. 
mo los Comandantes en Jefe de Zonas Na- ..Artículo 3.0.— Modifícase el artículo 35 
vales actualmente tienen responsabilidades del mismo cuerpo de ley qué aclara la inter-
similares al mando en Jefe ele Escuadra c pretación 'del mando exigido a los Capitanes 
División. Analizado-este aspecto, debe modi- de Navio o Fragata, debiendo quedar como 
ficarse el artículo 34 de la ley en referencia, sigue: 
estableciéndose que es requisito en el grado "Arlícuty 35.— A los Capitanes1 de Navio 
de Contraalmirante, para ascender á Viceal- y de Fragata que ::e desempeñen o se hayan 
mirante, el haber tenido durante un año, desempeñado, como Comandantes en \ Jefe 
por lo menos, el Comando en Jefe de la Ins- de División o Flotilla, se les considerará el 
titución o los "Comandos en Jefe de Zonas mando como buque en Escuadra y a los que 
Navales, de Escuadra, o División. se desempeñen o se hayan desempeñado co-

Con el mérito de estas consideraciones, , mo Jefes de Estado Mayor de la Escuadra, 
cúmpleme proponer el siguiente 2." • Comandante ele Acorazado, Cruceros, 

, Buque Escuela o Buque Madre de Submari-
nos que estén en servicio activo, se les com-

Proyecto de ley: putará hasta un año de ac[uellos sérvicios pa-
ra los efectos del cumplimiento de los requi-

rtículo 1.°.— Modifícase el artículo 31 sitos ele mando ¿e buque en servicio activo 
de la ley N.° 7.161, de fecha 20 de enero de que, para ascelider, les exige la presente 
1942, que. fi ja los recpiisitos de los Capita- ley". 
nes de Corbeta para ascender a Capitanes ele • La presente ley comenzará a regir desde 
Fragata, debiendo cpiedar como sigue : la fecha .c-Te su publicación en el Diario Ofi-

"Artículo 31.— Para ascender a Capitán cial". 
de, Fragata, se requiere haber servido, por Santiago, 26 de diciembre ele 1952.— C. 
lo menos, cinco años en el grado anterior, de Ibáñez C.— Abdón Parra. 
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2 ensayadas hasta ahora, son las de menor cos-
to y se han realizado sin tomar algunas pre-

' .OFICIO DEL MINISTERIO de OBRAS PüBLl. cauciones que deberán adoptarse en lo suce-
CAS ¥ VIAS DE ' COMUNICACION SOBRE s í v o " . 
OBRAS DE agua ' POTABLE EN ANTOFA- 5) Las inversiones que requiere la solu-

GASTA ción del problema del agua potable de Anto-
fagasta, son cuantiosas, debido a las condi-

Santiago, 27 de diciembre de 1952. eiones de la región, que obligan a realizar 
Me refiero a los oficios N.°s 812 y 1104, de u n a cañería de longitud extraordinaria. El 

5 de eptiembre y 9 de octubre de! presente costo de 1a. obra, es de tal magnitud que,- no 
año, respectivamente, por los cualeá V. E. se es posible realizarla, en' su totalidad en un 
.sirvió remitir a este Ministerio las observa- - plazo reducido con los recursos de que ílor-
cioucs formuladas por los Honorables Sena- malmente dispone la Dirección General de 
dore ', señores Raclomiro Tomic y Angel C. Obra« Públicas para obras de agua potable. 
Vásquez, relacionadas con el agua potable de Deben, en consecuencia, perseverarse en lle-
Antofagasta.' var a la práctica un proyecto que es factible 

Sobre el particular, expreso a V. E. lo ,si- y qU e representa a.lo menos tm 55% del eos-, 
guíente, de acuerdo con lo informado al sus- to que significaría la.solución con cañerías 
crito, por el Director General de Obras Pú- ele a'cero. 
blieas, en oficio N.° 5726, de 15 de noviem- E u relación ,con la información dada en 
bre último : el Honorable Senado, en el sentido de que 

"1) Las fallas que se han observado en l a s inversiones en las obras en referencia as-
las pruebas de'la cañería de concreto centri- cenderían a la suma de $ 170.000.000, cabe 
fugado para'el agua potable de Antofagasta, , rectificar dicha cifra, ya que, el total de 
no justifican el temor de que la obra misma la j inversiones hasta, la fecha, incluyendo-las 
pueda experimentar un completo fracaso. cuentas pendientes de pago,'ascienden a ' la 

2) En esta construcción, no es conveniente suma de $ 101.163.315,78. -
el reemplazo de la cañería de concreto cen- 6) ÍJOS jornales que se adeudan a los obre-
trifugado por acero, ya que dicha substitu- ros de la fábrica de cañerías de Antofagasta, 
•ción, ¿significaría un encarecimiento de la lo mismo que los desahucio J del mismo per-
obra superior a quinientos millones ele pesos, sonal, va fueron cancelados en su totalidad 
con el agravante, de que dadas las condicio- desde que se pudo disponer de los recursos 
nes del terreno, si no se alcanza un alto gra- necesarios". 
do de protección en la cañería de acero, la Al mismo tiempo, manifiesto a V. E. que 
vida de esta cañería sería considerablemente este Ministeri®, está de acuerdo en que la 
inferior a la de concreto. polución adoptada paí'a la cañería de aduc-

3) La cañería de.concreto centrifugado, ción de Antofagasta, es la más adecu'ada y, 
debe dar el resultado previsto en el proyec- para asegurar el éxito del proyecto se están 
to, .e peciálmen'te, desde que se adopten di- adoptando las medidas conducentes a mejo-
versaS medidas de mejoramiento en la fabri- rar las condiciones de fabricación' y coloca-
cacióu y colocación ele la misma, que se han ción'de la cañería, con lo cual las obras po-
indieado en el Departamento de Hidráulica. drán reanudarse normalmente, en cuanto ta-

4) Los ensayos realizados hasta ahora, no les medidas hayan producido sus efectos - y 
han sido satisfactorios. Debe tenerse en se cuente, además, con los recursos necesa-

»cuenta que, el mal resultado, afecta en for- rios.' 
ma muy principal a los tipos de juntura que Finalmente, se ha dispuesto que se estu-
se han ensayado. Las pérdidas iniciales de die una solución, de emergencia, de rápida 
agua por exudación y goteo, a través de los ejecución, destinada a aliviar, en breve pla-
tubos, se eliminan después de algunos días zo, la situación del abastecimiento de agua 
por el proceso de eomatación. Las junturas ele la ciudad de .Antofagasta, antes que los 
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trabajos actualmente en ejecución se hayan 
terminado. 

Saluda atentamente a Y. E.— Humberto 
Mariones Q. 

3 

PROYECTO SOBRE DECLARACION BE MUER-
TE PRESUNTA DE DETERMINADAS PER-

• SONAS 

Santiago, 24 de diciembre de 1952. 
Con motivo del Mensaje e informes, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la Cá-
mara de Diputados ha tenido a bien prestar 
su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley : 

"Artículo 1.°.— El Presidente de la Re-
pública, fijará por Decreto Supremo, la nó-
mina del personal de la Armada que se en-
contraba embarcado en el Remolcador de al-
ta mar " B r i t o " en el momento de producir-, 
se el hundimiento de esta nave, en el fondo 
rocoso de los farellones de Quintero, a las 
veinte horas del día 22 de octubre de 1952, 
debiendo dejar testimonio de las personas 
que sobrevivieron, de las que murieron y sus 
cadáveres fueron encontrados, y de las que 
están desaparecidas. 

Artículo 2.°.— Se declaran presuntiva-
v mente muertas con fecha 22 de octubre de 
• 1952, a las veinte horas, en los farellones de 

Quintero, a las personas que se consignen co-
mo que están desaparecidas en el Decreto 
Supremo que se dicte en conformidad a lo 
dispuesto» en el artículo 1.°. , 

Igualmente sé declara, presuntivamente 
muerto con fecha 13 de septiembre. de 1949, 
en la Antartica Chilena, al Sargento 1.° ele 
la Armada Nacional señor Angel Gustavo 
Rojas, desaparecido en igual fecha en la 
Base Na val "Arturo P r a t " de ese lugar y 
con fecha 23 de octubre de 1951 el Teniente 
2.a de Aviación, señor Luciano Bunster La-
rrañaga desaparecido en Llico en igual fe-
cha. 

También se declaran disueltos, a contal' 
desde la fecha de las muertes presuntas de 

las personas a que se refieren los. incisos pri-» 
mero y segundo de éste artículo, los matri-
monios civiles que ellas hubieren contraído. 

Las oficinas del Registro ' Civil de la Re-
pública, con el~ mérito del Decreto Supremo* 
a que se refiere el artículo 1.°, procederán a. 
inscribir las correspondientes defunciones de 
las personas declaradas presuntivamente-
muertas en les incisos primero y segundo deL 
presente artículo y a efectuar las subinscrip-
ciones que correspondan en las incepciones 
de los matrimonios a que se refiere el inciso-
tercero : debiendo otorgar a los peticionarios 
de ellas cuatro certificados de las mismas, 
exentas de todo impuesto y costo. . 

Artículo 3.°.— Autorízase a los Juzgados, 
de Letras en lo Civil de Mayor Cuantía de 
Valparaíso y de Santiago, sin per juicio de-
la facultad de los1 ordinariamente competen-., 
tes, para conocer de las peticiones de conce-, 
sión de posesión efectiva de las herencias de' 
las personas que resultaran real o lian sido 
declaradas presuntivamente muertas, según-
lo dispuesto en los artículos 1.° y 2.ü, que-
dando facultades todos, esos Tribunales'pa-: 
ra conceder a los correspondientes herede-
ros, desde luego y a contar desde las respec-
tivas fechas de las muertes reales o presun-
tas de los causantes, la posesión definitiva, 
de los ¡bienes de éstos, conforme a las reglas 

, de la sucesión por causa dé muerte. 
La tramitación de las posesiones efectivas, 

de las herencias a que se refiere el inciso an-
terior gozarían de las franquicias y benefi-
cios que establecen los artículos 40 y 44 in-
clusive de la ley N-° '5.427/de 28 de,febrero 
de 1934. 

Artículo 4.°.— Para los efectos del Decre-
to Supremo C. P. L. N.° 3.743, de 26 de di-
ciembre de 1927,. se declara que el ex- perso-
nal fallecido o declarado presuntivamente 
muerto; a que se refieren los artículos 1.° y 
2.° de la presente ley, falleció a consecuencia 
de acto determinado del servicio.*1 

Artículo 5.°.—Autorízase- al Presidente de 
la R.épública para girar con gasto a los ítem 
de Sueldos y Sobresueldos del Ministerio de 
Defensa Nacional, Subsecretaría de Marina, 
de la Ley de Presupuestos de la Nación, co-
rrespondiente al año 1052, los emolumentos 
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a que ha tenido derecho, por sus servicios 
durante el mes de octubre del mismo año, al 
ex personal de la Armada que resultó muer-
to, real o presuntivamente, en el.hundimien-
to del Remolcador "Bri to" , a que se reiie-
ren los artículos L° y 2." de la presente ley, 
quedando igualmente autorizado para pagar 
esos emolumentes a los respectivos heredaros 
de los causantes, sin -necesidad de exigencia 
de los decretos que les hayan concedido las 
posesiones efectivas^ de los bienes de éstos, y 
procediendo en ello sólo con el mérito de los 
Certificados de inscripciones en el Registro 
Civil y otros antecedentes o informaciones 
sumarias administrativas que, comprueben 
la calidad de herederos, pudiendo exigir 
fianzas que caucionen la devolución de esos 

1 haberes y el pago dé los impuestos de heren-
cia; que pudieren corresponder. 

Igualmente, se autoriza al Presidente de 
la República para girar en igual forma y 
con cargo a los mismos ítem a que se refiere 
el incisb anterior, los emolumentos corres-' 
pondientes a los meses de Noviembre y Di-
ciembre de 19'52, como si ese ex personal 
muerto estuviere vivo y en servicio, qúedan-
do autorizado para efectuar con estos dine-
ros,. desde luego, anticipos a cuenta' de las 
pensiones de montepío que estime, justifica-
damente, habrán de corresponder a los asig-
natarios legítimos de los causantes, confor-
me al Decreto Supremo C. F1. L. N,° 3.743, 
de 2-6 de diciembre de 1927„ y esto sólo mien-
tras se tramitan dichas pensiones ele monte-
pío, de las cuales deberán descontarse estos 
anticipos, y ser reintegrados en arcas fis-
cales, pará lo cual se deberá dejar testimo-
nio de los montos anticipados en les casos 
respectivos y su obligación ele devolverlos. 
Se podrá exigir fianzas para garantizar la 
devolución de estos anticipos. 

Artículo- 6.°.— La pensión ele gracia con-
cedida por la ley N.° 10.208, ele 21- ele di-
ciembre de 1951, se pagará sin más trámite, 
ni exigencias de comprobación ele estado ci-
>il, en conjunto o conforme a la división 
proporcional entre los interesados que fije 
el Presidente de la República, a las personas 
que dicha ley señala/y a contar desde la fe-
cha de la promulgación de la misma. 

Artículo 7.°.— Condóname las sumas ' que-
hubiere estado adeudando al Fisco1, a la fe-
cha de su muerte real o presunta, el ex per-
sonal a que se refiere la presente ley, siem-
pre que correspondan a obligaciones por an-
ticipos de sueldos; armamento o ropas". 

Dio« guárele a V. E.— Astolfo Tapia, M.— 
Femando Yávar. 

/ 

3 

INFORME ÉECAIDO EN EL PROYECTO SO-
BRE FACULTADES ADMINISTRATIVAS T 
ECONOMICAS EXTRAORDINARIAS AL PRE-

SIDENTE DE LA REPUBLICA 

Honorable Senado -
Yuestras Comisiones unidas ele Constitu-

• ción, Legislación y Justicia y Hacienda han 
estudiado, con singulai1 interés, el proyecto 
de ley, iniciadó en un Mensaje del Ejecuti-
vo, én virtud del cual se' faculta al Presiden-, 
te de la República para que dentro del /plazo 
de sen meses proceda a dictar las disposicio-
nes epie sean necesarias para contener y re-
ducir el proceso inflacionista que afecta al 
país y, en general, todas las disposiciones le-
gales de carácter administrativo o económi-
co que exija la buena marcha del Estado. 

En el acto de darse cuenta ele este Mensa-
je en la sesión del Honorable Senado, de fe-
cha 27 de noviembre último, el Honorable' 
Senador señor iQpaso formuló de inmediato 
una cuestión de constitucionalidad del pro-
yecto, en cuanto él implica delegación de fa-
cultades por parte clél Congreso Nacional y 

' la cuestión promovida determinó el envío de 
esta iniciativa de ley a la consideración de 
vuestras Comisiones unidas. 

Expresa el Mensaje ele que se trata, en su 
• parte expositiva, que la grave situación eco-
nómica por que atraviesa el país como resul-
tado de un desequilibrio inflacionista de 
alarmantes proyecciones, exige la adopción 
de una política (económica y financiera de 
aplicación inmediata, como único medio de 
impedir que esta perturbación de nuestra 
economía, adquiera las proporciones de una 
catástrofe. 

Agrega que desde que se hicieron notables 
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los síntomas del proceso inflacionista en el 
último decenio, se han presentado al Hono-
rable Congreso diversas iniciativas legales, 
análogas a las que ahora se proponen que, 
por desgracia, no surtieron sus efectos, por-
que, a su juicio, la autoridad ampliamente 
reclamada por el 'Gobierno fué mermada al 
aprobarse textos legislativos que, por la li-
mitación de sus preceptos, resultaron en de-
finitiva ineficaces. 

Estima el Ejecutivo que no és posible in-
currir, alie ra, en lo que la experiencia ha de-
mostrado que fué un error, pues la inflación 
ha seguido su camino entre nosotros y nues-
tro país ostenta el. ingrato privilegio de ser 
uno, de aquellos en que más se ha desvalori-
zado la moneda y en que este proceso lleva 
un' ritmo más veloz. • 

La crisis de nuestra economía, según lo 
expresa, se refleja en todos los aspectos de 
la vida nacional y en alguno r con caracteres 
desmoralizadores. La pérdida del valor ad-
quisitivo del peso ha • ido anulando los aho-
rros y ha debilitado en los ciudadanos, junto 
con el espíritu de economía, los principios de 
austeridad cívica, que la opinión pública hoy 
echa ele menos. 

Hace presente que la falencia de las fi-
nanzas fiscales, producto también de la in-
flación, y resultado del enorme gravamen 
que supone al contribuyente una Adminis-
tración Pública desorganizada, dispendiosa, 
excesiva en el número de sus funcionarios, 
anacrónica en sus métodos, no puede resol-
verse si no se aplica un |')lan de conjunto, 
cjue el Gobierne recientemente ha dado a co-
conocer y ele cuya eficaicia está cierto,' por-
que representa lo que en otros países más 
adelantados que el miestro se ha realizado, 
para dominar gradualmente la inflación. 

'Termina diciendo que la necesidad de 
mantener la unidad del programa elaborado 
per el Gobierno y que responde a los anhelos 
de la voluntad mayoritaria del país; la ur-
gencia que existe acerca de la adopción ele 
numerosas medidas que no deben sufrir l a s ' 
enmiendas y adiciones qu£ siempre, trae con-
sigo una prolongada discusión parlamenta-
ria ; y la misma circunstancia de que este 
programa tenga que aplicarse, sin demora, 

en un período p re-eleccionario, poco apto 
para que prospere una política que tiene 
(pie ser de sacrificios para todos y que ha de 
concitar la oposición ele los intereses heridos, 
inducen al Gobierno a pedir al Honorable 
Congreso Nacional que le permita asumir la 
responsabilidad , de esta difícil tarea. 

En vista de haberse planteado en la Sala, 
con el carácter de previa, la cuestión de la 
eonsti'tucionalidad del proyecto, correspon-
de a vuestras Comisiones unidas, en primer 
término, analizar el aspecto 'constitucional 
objetado. 

Ha habido consenso unánime en las Comi-
siones unidas en orden a estimar que el pro-
yecto del Gobierno significa delegación de 
facultades legislativas por el Congreso Na-
cional. • 

El prppio texto del artículo 1.° lo mani-
fiesta en forma explícita al expresar que sé 
faculta al Presidente de la República para 
que proceda a dictar todas las disposiciones 
"legales" de carácter administrativo o eco-
nómico que exija la buena marcha del Esta-
do. En esta l'crma, en virtud ele este proyec-
to, la potestad legislativa se radicaría en el 
Presidente de . la República, quien dentro de 
nue .tro sistema institucional es, sólo un Po-
der colegislaelor. 

Establecido el hecho ele ejue el Mensaje 
del Gobierno imptírta una' delegación de tes 
facultádes legislativas que corresponden al 
Congreso, vuestras Comjáiones cumplen con 
el imperioso deber ele representaros que tal 
delegación . viola nuestra Constitución Polí-
tica del Estado. ' 

En efecto, el artículo 4." de la Carta Fun-
damental dispone, que ninguna magistratu-
ra, ninguna persona, ni reunión de perso-
nas pueden atribuirse, ni aún a pretexto ele 
circunstancias extraordinarias, otra autori-
dad o derechos que dos que expresamente se 
les hayan conferido por las leyes y que todo 
acto en contravención a este artículo es nu-
lo. 

'Traduce, así, esta disposición en términos 
categóricos el conocido aforismo ele que en 
Derecho Piiblico sólo puede haberse lo que 
la ley expresamente permite, a la inversa de 
lo que ocurre en Derecho Privado donde los 
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particulares pueden hacer todo aquello qUe 
la ley 110 les prohiba. 

Como no existe disposición alguna en 
nuestra Constitución Política que autorice 
al Parlamento u a otro Poder Público para . 
delegar sus' funciones, tal delegación caería 
de lleno dentro dé la prohibición del artículo 
4." de la Carta y loj actos que se ejecutaren 
con su mérito serían nulos de nulidad abso-
luta. ' ; 

Infringiría, también, el precepto del ar-
tículo 2.°, que prescribe que la Soberanía re-
side esencialmente en la Nación, la cual de-
lega\su ejercicio en las autoridades que esta 
Constitución establece. El Congreso Nacio-
nal es una de estas autoridades y si delegare 
sus funciones estaría nada menos (pie dele-
gando el ejercicio de la Soberanía que la Na-
ción depositó en él, en una autoridad distin-
ta de la que la Constitución,establece. 

Complementan estas disposiciones el ar-
tícitlo 44 y otros de nuestra Constitución 
Política, que señalan las materias que nece-
sariamente deben ser objetos ele una ley; 
y no debe olvidarse cpie la ley es la decla-
ración de la voluntad soberana manifesta-
da en la forma prescrita por la Constitu-
ción. ' 

La doctrina que informa nuestra Carta 
Fundamental no es, por lo demás, sino la 
consecuencia del principio^de la separación 
ele ios Poderes Públicos que ella reconoce 
y que hiciera valer, por primera vez, Mon-
tesqpieu en su obra " E l espíritu ele las le-
y e s " . 

Confirman ampliamente la opinión de 
vuestra Comisiones unidas los anteceden-
tes legislativos que precedieron a la Cons-
titución ele 1925. 

En efecto, nuestra primitiva Carta de 
1833, en su artículo» 36 N.° 6, otorgaba al 
Congreso Nacional la atribución de auto-
rizar al Presidente de la República para.que 
usara ele facultades extraordinarias, de-
biendo siempre señalar las facultades que 
se le concedían y f i jar un tiempo determi-
nado a la duración de la ley. 

En virtud ele. está disposición constitu-

cional amplia, se dictaron numerosas leyes 
que importaban una verdadera delegación 
ele facultades ele parte del Congreso, enton-
ces permitida por nuestra Constitución. • 

.Pero, en 1874, en la primera reforma que 
sufrió la Constitución de 1833, sse suprimió' 
esta factiíltad que tenía el Congreso para 
delegar parte de, sus atribuciones. 

Es oportuno citar, aquí,—lo que dice al 
respecto nuestro tratadista clon",Jorge Iíun-
íieus en sii obra "La Constitución ante el 
Congreso". 

Expresa el señor Hunneus textualmente: 
" L a reforma de 1874," que lia destruido el 
absurdo sistema ele legislar por delegación 
hecha en forma de facultades extraordina-
rias, es un síntoma que permite abrigar la 
esperanza ele que los legisladores y los eje-
cutaclores de las leyes sabrán en adelante* 
mantenerse dentro ele la órbita que respec-
tivamente les corresponda". 

Posteriormente, al discutirse en la Sub-
comisión respectiva la reforma constitucio-
nal que determinó la Constitución de 1925 
que nos rige, el Presidente Alessandri pro-
puso' la iclea ele consultar un artículo que 
permitiera al Congreso Nacional dar su au-
torización al Presidente ele la República pa-
ra clictar ciertas leyes con sujeción a bases 
o normas generales f i jadas por el mismo 
Congreso, pero después de escuchar las 
opiniones adversas de los constituyentes se-
ñores Barros Borgoño, Eehvards Mátte, clon 
Guillermo y Amunátegui clon Domingo, de-
sistió de esta idea, según hay constancia en 
el acta de la 32.a sesión de. la Subcomisión 
ele Reforma Constitucionales, página 502. 

Tocios estos antecedentes revelan de una 
manera meridiana que el Congreso no pue-
de delegar sus facultades sin infringir abier-
tamente la Constitución Política. 

La delega cióu sólo es posible cuando una 
disposición expresa de la Carta Fundamen-
tal la autoriza . 

Esta es la opinión de los principales tra-
tadistas, como los franceses Esmein, Jeze, 
Hauriou y Berthelemy; los españoles Gas-
cón y Marín, García Oviedo, Fernández de 
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Velasco, etQ., y nuestros constituciótíalis-
tas señores Hunneus, Rolclán, Amuáátegui 
y otros. ' • 

La doctrina deScans# en el principio "de-
legata potesta non delegatur", el Parla-
mento tiene poder delegado y no puede de-
legarlo . • , 

El Mensaje del Gobierno manifiesta ([be 
el Congreso Nacional puede estar seguro 
que el Ejecutivo no defraudará la confian-
za que deposite en él. Pero no se trata aquí 
de una cuestión de confianza, sino de un 
•asunto de orden constitucional y jurídico 
que afecta directamente el orden institucio-
nal y la integridad de la Carta Fundamen-
tal que hemos jurado respetar. 

Si el Congreso, prestara su aprobación al 
proyecto del Gobierno está cierto que éste 
no defraudaría la confianza que habría de-
positado en él, pero, en cambio, defraudarla 
la confianza que le entregó la Nación sobe-
rana, abdicaría de sus prerrogativas y fa-
cutades, dejaría de cumplir sus más impor-
tantes debetes, violaría flagrantemente la 
Constitución Política del Estado,' se haría 
responsable de colocar a un Gobierno legí-
timamente constituido y elegido por una 
amplia voluntad mayoritaria al margen de 
la 'Constitución y de la ley y con ello pon-
dría en peligro la estabilidad de nuestras 
instituciones y del régimen republicano y 
democrático representativo que nos rige. 

La gravedad de un acto do esta naturale-
za no puede ser atenuada ni desaparecer, 
•a pesar de los precedentes circunstanciales 
que pudieran invocarse o de las razones de 
carácter extraordinario que se .liagan valer, 
pues, como se ha dicho, nuestra Carta Fun- ' 
damental, ni aún a pretexto de emergencias 
excepcionales, permite que una magistratu-
ra, persona o reunión de personas pueda 
atribuirse otra" autoridad o derechos que los 
que expresamente se les han conferido. 
. El Congreso no desconoce en manera al-

guna las circunstancias muy difíciles que 
en el orden económico vive el País, pero 
en el ejercicio de Sus derechos y en el cum-
plimiento de sus más elementales deberes, 
reclama para sí la parte de responsabilidad 

que le cabe en la solución de estos graves 
problemas, y está deseoso de prestar al Go-
bierno toda la cooperación que fuerg me-
nester . v 

Y si es celoso en defender la potestad le-
gislativa que le confió la Nación soberana 
y la Constitución del Estado, se adelanta, 
por su parte, a reconocer el derecho que le 
asiste al Presidente de la República para 
ejercer su potestad reglamentaria y, a tra-' 
vés de ella, ádministrar el Estado y dar 
cumplimiento a las leyes de la República. 

Esta potestad reglamentaria emana de 
nuestra Constitución Política y se encuen-
tra sancionada en su artículos' 60, 71, y 
72, N.p 2. 

Los dos primeros establecen que el Pre-
sidente de la República, Jefe Supremo de 
la Nación, le está confiaba la administra-
ción y gobierno del Estado y el tercero re-
conoce, entre sus atribuciones especiales, lá 
de dictar los reglamentos, decretos e ins-
trucciones que crea convenientes para la 
ejecución de las leyes. ^ 

Pero esta potestad reglamentaria tiene 
tres limitaciones perfectamente claras; 
primero, la Constitución, dentro dé la cual 
deben encuadrarse los actos de los Pode-
res Públicos y de todas las personas a quie-
nes obliga; segundo, la ley, puésto que el de-
creto o reglamento tiene precisamente por 
finalidad proveer a su ejecución y, en con-
secuencia, lio puede i r más allá de los tér-
minos de la ley 'que cumple; y tercero, los 
asuntos que en conformidad a nuestra. Car-
ta Fundamental deben ser necesariamente 
materia de ley y que están señalados en los 

1 artículos 44 v otros de ella. 
Así como el Ejecutivo no puede ni debe 

absober la potestad legislativa, no es con-
veniente tampoco que el legislador se intro-
duzca en el campo de la potestad reglamen-
taria y si queremos ser sinceros debemos re-
conocer que éste ha sido un vicio o defecto 
frecuente en la legislación de los últimos 
años. 

La ley, como norma de conducta dirigida 
al bien común, por su .esencia debe ser ge-
neral y sólo contener las. bases fundamenta-
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les ctel ordenamiento jurídico, dejando a en su reemplazo, formularon, y que dicen 
la potestad reglamentaria el disponer lo ne- textualmente: 
cesario para su conveniente ejecución. "Es ta fórmula salva intacta los fueros 

Podemos decir, con Portalis que la ley fi- del Congreso, .que no abdica ninguna de 
ja a grandes rasgos las máximas generales 'sus facultades ni deja de mano ninguna de 
•del Derecho. sus prerrogativas, puesto que al'permitirle 

Esta es precisamente la característica del que señale las materias e indique a propó-
proyecto de ley que tenemos el honor de sito de cada una, el aspecto afectado,'la fi-
proponer a vuestra aprobación y que fué nalidád que debe perseguirse al hacerlo, el 
cuidadosamente elaborado por una Subco- medio, forma, extensión y condiciones en 
misión designada al efecto e integrada por que puede o debe serlo, hace que el C'on-
los Honorables Senadores, señores Réttig, greso ejercite cabalmente su potestad de 
Alessandri) Alclunate, Frei y Opitz, quien legislar en toda la parte más útil de su ex-
fué reemplazado en las últimas sesiones 'de tensión , 
la Subcomisión por el Honorable Senador " L a solución que proponemos al Hono-
señor Faivovich. rabie Senado favorece, por otra parte, el 

En esta forma, vuestras Comisiones uni- punto de vista del Ejecutivo, pues al deli-
cias siguieron un procedimiento similar al near en un solo cuerpo de ley, inspirado en 
que adoptaron con motivo del estudio del, u n criterio único, la. manera de tratar pro-
proyecto de Facultades Extraordinarias so- blemas que afectan, a un mismo tiempo, di-
licitaclas por el Presidente don Juan A uto- versas insituciones o actividades, se le ha-
mo Ríos, proveído que entonces, como alio- c e p0S¡ble proceder simultáneamente res-
ra, estimaron contrario a la Constitución pecto cíe todos ellos con la celeridad y sol-
Política del Estado y que a base del contra- tura que echa dé menos en su Mensaje "V' 
proyecto formulado por la Subcomisión co- La • aprobación general del proyecto cla-
rrespondiente se tradujo, más tarde, eii la horado por la Subcomisión contó con el vo-
ley N.° 7.200. - to unánime de los miembros ele vuestras Co-

E1 proyecto que e n reemplazo del pro- misiones unidas, quienes hait debido consi-
pue,sto por el Ejecutivo, tenemos a bien so- derar esta importante materia con la sola 
meter a vuestra consideración, es el fruto mira del más alto interés patriótico, den-
del trabajo perseverante ele la Subcomisión tro del respeto que tienen .que guardar a la 
antes referida, que contó con la colabora- Carta Fundamental del Estado, 
ción amplia de los señores Ministros do Ha- Mereció, también, la aprobación del se-
créiida, Interior y Relaciones Exteriores, ñor Ministro de Hacienda y de los demás 
como asimismo de los asesores técnicos res- Ministros que concurrieron a la sesiones 
pectivos. . .. de las Comisiones unidas. 

Inspiró el trabajo de esta Subcomisión y El señor Ministro de Hacienda dejó cons-
el de las Comisiones unidas el principio de tancia, sin embargo, que el proyecto ele! 
que la ley, por esenciales Una norma de ca- Gobierno era, a su juicio, constitucional, 
rácter general y que su aplicación a los ca- porque no importaba delegación de facul-
sos particulares o su ordenamiento minu- tacles por parte, cle.1 Congreso. Manifestó 
cioso corresponden a la potestad' reglamen- que para que hubiera delegación ele facul-
taría del Presidente de la República • tades era menester que el proyecto dispu-

Creemos oportuno reproducir aquí los siera transferencia de las facultades del 
términos del informe de estas mismas Co- Congreso Nacional y que ,tal transferencia 
misiones unidas refiriéndose al proyecto de no se consulta, en manera alguna, en el 
Facultades Extraordinarias solicitadas por Melisa je-, el cual sólo constituye un mancla-
el Presidente Ríos y al contra-proyecto que, to imperativo del legislador al Ejecutivo 
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para que deteijga el proceso inflacionista, zos en orden a producir el consenso de to-
autorizándolo para dictar las disposiciones dos los sectores que debe respaldar a una 
conducentes a esta finalidad. ley de esta naturaleza. 

Citó, 'el señor Ministro, numerosos prece- ' La finalidad principál del proyectó, po-
dentes, como los de las leyes 4.113, 4.659, dríamos decir exclusiva, es de carácter ne-
y la propia ley 7.200, que, en su concepto, . lamente económico, ya que corresponde al 
Con el criterio de las Comisiones unidas sig- anhelo general, cuya satisfacción' es impos-
nificaría también una delegación de facul- tergable, de resolver los graves problemas 
tacles. " . ejue afligen a nuestro País y que son conse-

En cuanto a la aprobación particular, del cuencia de. la inflación en que nos debati-
proyecto ejue formulan, vuestras Comisiones, mos. 
que consta de |14 artículos ele carácter per- Creemos oportuno citar aquí las valientes 
manente y dos transitorios, puede decirse y sincerad palabras con que el señor Mi-
que contó con la voluntad unánime de sus nisi.ro de Hacienda señaló el momento ac-
miembros, con la sola excepción de algu- t.ual en su reciente exposición de la Hacien-
ñas disposiciones que inciden en el artículo da Pública y que textualmente dicen: 
4.9, a las que nos referiremos, oportuna- "Desde la época en que se organizó entre 
mente. nosotros el sistema republicano de gobier-

Más aún, esta iniciativa de ley, en los tér- no, no se había presentado al Fisco una si-
minos en que , está concebida, es el produc- ' tuación financiera tan inquietante, obscu-
to de muchos sacrificios y no menos renun- ra y preñada ele dificultades como es la ac-
osamientos que han tenido que hacer, movi- tual. 
dos por el más alto interés patriótico, los " E l procesó inflacionista, cuya creciente 
Senadores que integran las Comisiones y los magnitud alcanza contornos extraordina-
propios partidos a que pertenecen. Délitro riamente peligrosos, se refleja en el alto 
del propósito de conciliar las diferencias costo de la vicia y en la catastrófica situa-
cle opinión que se sustentaron en el debate, ción en que se encuentran las finanzas fis-
a fin de dar al Gobierno las herramientas cales. 
indispensables que necesita para acometer " E n ninguna parte elel mundo la inflación 
el verdadero flagelo ele la inflación, muchos marca un ritmo tan veloz como entre nos-
señores ^Senadores tuvieron que desistir de otros, según puede apreciarse en el índice, 
algunas indicaciones 'que consideraban con- del' costo de la vida, y en ninguna parte 
venientes y aceptar otras que no satisfacían tampoco se advierte, proporcionalmente, un 
de lleno sus aspiraciones. , crecimiento tan desorbitado ele los gastos 

El proyecto es, así, un conjunto, un todo fiscales". 
armónico que representa el acuerdo gene- ' ; 

ral ele las diversas voluntades que se mani- Dentro del propósito que abriga esta ini-
féstaron en su discusión. Por esta razón, • ciativa de ley, ella ha debido necesariamen-
no haremos mención especial en este infor- te consultar medidas de carácter adminis-
m^ respecto del origen de indicaciones que trativo y económicas, que correseponden 
se tradujeron en parte de sus disposiciones ampliamente a los objetivos que persigue el 
ni!de las demás opiniones'que se expresaron Gobierno, sin que haya otra diferencia-con 
al margen del texto que aunó los diferen- su Mensaje que la ete que en este proyecto 
tes criterios. • de vuestras Comisiones unidas tales medi-

La comprensión que se reveló en el seno das se encuentran señaladas, en lo esencial,, 
de las Comisiones unidas fué altamente en la ley misma, lo que hace que se encua-
agradecjda, por el señor Ministro de Hacien- dre estrictamente en los preceptos de nues-
da quien, por su parte, no escatimó esfuer- tra Carta Fundamental. 



SESION 9.a, • (ANEXO DE DOCUMENTOS) 367 

Las disposiciones • de orclen administrativo 
"están contempladas en 'los artíelos 1, 2, 3, 4, 
8, 9, 12, y 1.° y 2.° transitorios y tienen*, co-
mo finalidad principal, permitir la reorgani-
zación de la Administración Pública y de las 
instituciones fiscales, ¡seniifiscales, empresas 
autónomas del Estado y, en general, de to-
das las personas jurídicas creadas por la ley 
en que el Estado tenga aportes de capital o 
representación, pues ellas prácticamente in-
tegran la administración de>¡ país. 

La necesidad imperiosa de esta reorganiza-
ción la pone de manifiesto el propio Menáaje 
del Gobierno, cuando dice que la falencia de 
las finanzas fiscales es el resultado del enor-
me gravamen que supone al contribuyente 
una Administración Pública desorganizada, 
dispendiosa, excesiva en el número de sus fun-
cionarios y anacrónica en sus métodos. 

Si queremos concretar los males de nues-
tra Administración Pública, debemos hon-
radamente decir que ella es desarticulada, dis-
pendiosa, enormemente abultada y anticuada^ 
en «us procedimientos, defectos que, a pesar 
de la buena calidad de nuestros servidores 
públicos, han terminado por desarrollar, en 
muchos de ellos, un sentido« burocrático,, ru-
tinario y falto de toda responsabilidad, a la 
cual le temen. 

Su. desarticulación hace que haya falta de 
coordinación en los diferentes servicios, pa-
ralelismo de funciones y no pocas veces has-
ta contradicción en las resoluciones que se 
adoptan, que no obedecen tampoco a una 
orientación definida y a un conocimiento ca-
bal de los problemas a que deben abocarse. 

Lo dispendiosa lo prueba, hasta la sacie-
dad, la última exposición del señor Ministro 
de Hacienda, de la cual tomamos, entre otros, 
los siguientes antecedentes: 

a) La Lev de Presupuestó« del año en cur-
so, N.° 10.335, aprobó gastos por un total de 
$ 29.072.875.000.000;. 

b) Los gastos efectivos del ejercicio exce-
den de cuarenta mil millones de pesos, de los 
cuales más de treinta y tres mil millones soií 
de gastos de consumo o corrientes que no 
importan inversión o capitalización : 

c) El décifit del Presupuesto de este año 
sobrepasa los diez mil millones de pesos y 
con el déficit de arrastre de los últimos años, 

-llega más allá de los catorce mil mi'lloues de 
pesos; 

d) Los compromisos presupuéstanos de 
gastos' para 1953 alcanzan aproximadamente 
a cincuenta mil millones de pesos y los gas-
tos consolidados de las instituciones semifis-
cales autónomas representan treinta y seis 
mil millones de pesos más; 

e) La cuenta consolidada del sector públi-
co llega a un nivel de $ 68.481.000.000, lo que 
representa un' porcentaje nada menos que 
del 42 por ciento de la Renta Nacional bru-
ta de 1951, estimada en ciento sesenta y tres 
mil millones de pesos, en circunstancias que, 
como lo hiciera presente eíl señor Ministro de 
Hacienda, la expériencia de años anteriores 
revela que el sector público sólo puede absor-
ber el 26 por ciento de la Renta Nacional y 
que ir má(S allá es ir directamente a la in-
flación ; y 

f ) Para el año próximo las perspectivas in-
dican, según los propios términos del Minis- . 
tro señor Rossetti, que el nivel de los gastos 
públicos seguirá siendo el principal motor de 
la inflación, ya que los gastos fiscales bordea-
rán los cincuenta mil millones de pesos, los 
que unidos a los del sector semifiseal y de 
previsión social, permiten calcular un mon-
to total no inferior a los ochenta y cinco mil 
millones. . 

Nuestra Administración" Pública, es tam-
bién, excesiva en el número de funcionarios, 
.ya que el total de servidores, sin incluir el de 
las Fuerzas Armadas, alcanza' aproximada-
mente a ochenta y cinco mil personas y com-
prendiendo a este personal y al de las' insti-
tuciones seniifiscales .y dé administración au-
tónoma, llega a la cifra fabulosa de más de 
196 mil individuos. 

A ello debe agregarse, todavía,1 el número 
de jubilados que son 66.500 personas, que 
cuestan ai Erario más de dos mil millones de 
pesos. 

Tomando como base el número de pensio-
nados que existía en el año 1938, que llega-
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ba a treinta mil individuos, se concluye que 
la población pasiva ha experimentado un au-
mento de un 120 pc/r ciento. 

Otro defecto que debemos reconocer en 
nuestra administración pública v que tiene 
mayor importancia en el caso de las institu-
ciones fiscales y ' demás empresas de admi-
nistración autónoma, que por razón de las 
finalidades que' cumplen están llamadas a 
intervenir en nuestra economía, es la de que 
no predomina en los servidores del Estado el 
carácter técnico que los capacite para el me-
jor y cabal cumplimiento de las importantes 
funciones que les corresponde desempeñar. 

No podemos, tampoco, culpar al empleado 
de esta anomalía, que es consecuencia de vi-
cios que ha introducido la penetración de la 
política en campos que debieran estarle ve-
dados. , 

Vuestras l Gomisionles Umidas abrigan la 
esperanza de que se destierre definitiva-
mente y para siempre esta mala práctica ad-
ministrativa. 

Y este error en que se ha incurrido, pen-
samos que ha tenido mayor trascendencia que 
la que pudiera atribuírsele, en razón de 'la 
intervención que el Estado ejerce, a través 
de muchos de sus organismos, en la economía 
privada del país. 

La falta de capacitación técnica para cono-
cer los problemas, la ausencia total de una 
orientación definida y de ios planes corres-
pondientes, se han traducido en duros gol-
pes para nuestra economía que, en más de 
nna oportunidad, han afectado gravemente 
la iniciativa particular la qtie en todos los 
regímenes que no son de un socialismo inte-
gral, constituye el motor que impulsa y pro-
duce la riqueza y bienestar nacionales. 

Sí, como se ha visto, la administración pú-
blica requiere de una imperiosa y prolita re-
organización, también ella es necesaria en 
cuanto se refiere a los estatutos que rigen los 
derechos, obligaciones, remuneraciones y de-
más beneficios de los servidores del Estado, 
donde hoy impera una anarquía y desigual-
dad que ha sido motivo de permanentes de-
mandas de los funcionarios y que lia contri-

buido, con olvido dé parte de estos de sus 
más elementales deberes, a extralimitarlos al 
extremo de que no pocas veces han preten-
dido, para- satisfacer sus aspiraciones, pre-
sionar a los Poderes Públicos, valiéndose de 
la fuerza gremial y ejecutando así, un ver-
dadero acto de sedición, que ha significado 
una dolorosa vergüenza nacional. 

Previas estas consideraciones, que justifi-
can la razón de ser del proyecto en lo admi-
nistrativo, entramos de lleno al análisis de 
cada una de sus disposiciones de este carác-
ter. 

Él artículo 1.°, en su inciso ¡L.°, autoriza al 
Presidente de la República para que dentro 
del plazo de seis meses, contados desde la vi-
gencia de esta ley, proceda a reorganizar 
•todas las.ramas de la Administración Públi-
ca, las instituciones fiscales y semifiscales, 
las empresas autónomas del Estado y, en ge-
neral, todas las personas jurídicas creadas 
por ley en que el Estado tenga aportes de 
capital o representación. 

En la denominación "Administración Pú-
blica" se comprenden no sólo la administra-
ción civil del Estado, sino también las I?uer-N 

zas Armadas, Carabineros, Profesorado, Be-
neficencia, personal de obreros pagado con 
cargo -a la letra d) del presupuesto, etc. 

Esta disposición no tiene otras, excepciones 
que las que taxativamente señala el artículo 

"12.° del proyecto,'en los términos en que es-
tán consultadas v'.que se refieren al Poder 
Judicial, la Contraloría General de la Re-
pública, la Universidad de Chile y demás 
Universidades reconocidas por el Estado. Se 
excluye, naturalmente, también, al Congreso 
Nacional y a los servicios que de éste depen-
den. 

En cuanto, al Poder Judicial, que com-
prende no sólo a los tribunales del Trabajo, 
mencionados expresamente en la disposición, 
sino a todos los Tribunales Especiales clel 
país, la excepción sólo impide al Presidente 
de la República dictar normas que $e refie-
ran a su organización y atribuciones y tiende 
a asegurar la independencia de este Poder. 
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Respecto de la Contraloría General de la, Los Honorables Senadores señores Rettig, 
Repiiblica, tampoco podrá dictar disposicio- Faivovich y Opitz habían formulado indica-
nes que modifiquen su organización y atri- ción para refundir la Caja Nacional de Alio-
buciones, respetándose, de este modo, e] pre- rros, el Instituto de Crédito Industrial, la ' 
cepto constitucional que le da el carácter de Caja de Crédito Agrario y la Caja de Cré-
un organismo autónomo fiscalizados dito. Hipotecario y crear, de este modo, el 
• Por la misma razón, no podrá el Presiden- Banco del Estado, pero esta indicación fué 

te de la R-epúb'lica alterar las condiciones es- retirada por ellos, pues se estimó que esta 
tablecídas por la ley respecto del nombra- facultad la tiene el Presidente de la Repú-
miento e inamovilidad del Contralor ni ejer- blica en-virtud de las atribuciones que le otor-
citar la facultad del artículo 1.° del proyec- ga el inciso primero del artículo 1.° que he-
to con relación al Sub Contralor. mos venido analizando. 

No obstante, el Presidente de la Ivipúbli- Por las razones que se hicieron valer al 
ca de acuerdo con el Contralor, podrá reor- tratar de la necesidad de la reorganización • 
ganizar los' Servicios de la Contraloría y és- de la Administración Pública, el inciso se-
te conservará, en todo caso, sus facultades pa- gundo de este artículo autoriza, además, al 
ra desginar libremente el personal de su ofi- Presidente de la República para dictar los 
ciña. ' respectivos estatutos para los personales de 

Se ha estimado, también, conveniente afian- los servicios, instituciones y empresas conv 
zar la autonomía universitaria y, por este prendidas en el inciso primero y en los cua-
motivo, no podrá dictar disposiciones que leS podrá fi jar sus atribuciones, obligaciones 
modifiquen la organización y atribuciones de y sanciones, como, asimismo, los regímenes 
la Universidad de Chile y demás Universi- aplicables a sus remuneraciones, júbiíacio-
dades reconocidas por el Estado. nes y demás beneficios. 

Finalmente, como consecuencia lógica del En el" inciso tercero se ha estimado con-
principio de independencia de ¡os F'odere.s veniente establecer el principio de que los 
Públicos, que el proyecto reconoce y respeta ^ice-F'residentes Ejecutivos de las mst-itu-
ampliamente, se prescribe que el Presidente ciones y empresas a que se refieren los inci-
de la República no podrá dictar dísposicions sos anteriores, serán de la exclusiva confian-
relac¿onadas con el Congreso Nacional ni za del Presidente ele la República, pues ellos 
con los Servicios que de éste dependan, como son sus representantes directos a través de los 
lo es, a más de su personal, el de la Bibliote- cuales mantiene la unidad de la poli tic-a- gu-
rí a del -Congreso. Vuestras Comisiones lian bernativa. Es lógico, por lo tanto, que pue-
querido, también, comprender, dentro de esta da designarlos "y removerlos a su voluntad. • 
excepción, por sus características especiales, Los incisos cuarto, quinto, sexto y séptimo 
a la Editorial Jurídica de Chüe, fundada por del artículo 1.° establecen garantías para los 
la Facultad de Ciencias i Jurídicas y Sociales servidores del Estado, a fin de que, con mo-
de la Universidad de Chile y por la Bibiiote- tivo de la reorganización, no se vean afecta-
ca del Congreso Nacional y regida por la ley dos en sus derechos fundamentales. 
8.737, de 3 de febrero de 1947. > Así, el inciso -cuarto dispone que sin per-

Como consecuencia de la reorganización, el juicio de las facultades que las leyes vigen-
inciso 1.° faculta, también, al Presidente de tes conceden al Presidente de la República 
la República para que proceda a señalar las para designar personas extrañas a la Ad-
funciones de todos los organismos a quienes ministración, deberá llenar ¡las vacantes que 
alcanza y su dependencia o relación respecto se produzcan o los nuevos cargos que se es-
de cada Ministerio, pudiendo, por lo tanto, tablezcan con personal en servicio. Sin em-
extructurar, fusionar, dividir, f i jar las plan- bargo, podrá designar personas extrañas a 
tas, ampliar, reducir y suprimir servicios, la Administración respecto del personal com-
cai'gos y empleos. ' prendido en los grados 1.° al 4.° inclusive, 
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pero esta atribución deberá ejercer!a median-
te decreto fundado que deberá llevar la fir-
ma de todos los Ministros de Estado. 
< El inciso quinto' dispone que el Presidente 
de la República podrá hacer uso de la facul-
tad de mantener la planta suplementaria, 
creada por el artículo 1.° de la-ley 200, y 

' f i jar el número de empleos de cada servicio 
que permanecerán en ella. 

El inciso sexto prescribe que la aplicación 
del artículo 1.° no podrá significar disminu-
ción de las remuneraciones del personal en 
actual servicio y que» si la remuneración asig-
nada a un empleo es inferior a la que recibe, 
el funcionario que habrá de ocuparlo, la di-
ferencia se le pagará por planilla suplemen-
taria. 

Finalmente, el inciso último establece que 
las disposiciones del artículo 1.° en ningún 
caso afectarán las jubilaciones ya iniciadas 
o concedidas, pues ellas lian dado origen a 
derechos adquiridos. 

Eli relación con las garantías que se con-
sultan en favor de I0.5 emp'eados. cabe seña-
lar, también, la del artículo 1.° transitorio, 
según el cual 110 podrá rebajarse en más de 
un grado la calificación anuah.de los emplea-
dos públicos y funcionarios de las institu-
ciones y empresas a que se refiere el artículo 
1.°, que figuren en las listas uno y dos, sin 
i,in sumario previo que establezca, justa cau-
sa de sanción. 

Esta disposición tiene por objeto evitar 
que por razones de orden político u otros 
móviles injustificados, se pueda, valiéndose 
del procedimiento de calificación, eliminar 
a un .funcionario correcto y eficiente y, de 
esta manera, garantizar la carrera funciona-
ría y darle al servidor público la estabilidad 
indispensable para él buen desempeño de su 
cargo, y no dejarla entregada, como ha ocu-
rrido, á los vaivenes de la política. 

El análisis que hemos hecho del artículo 
1.'°, que otorga facultades importantes al Pre-
sidente de 'la República, pero también nece-
sarias, demuestra que vuestras Comisiones se 
han preocupado de salvar, en todo momen-
to, los princiipiqs constitucionales, estable-
ciendo en la ley misma las bases asenciaies y 

limitaciones conforme a .las cuales debe ejer-
cerlas, lo que hace que no haya en el pro-
yecto delegación de atribuciones de parte del 
Congreso Nacional. 

Complementa estas limitaciones la disposi-
ción del artículo'3.°, según la cual la aplica-
ción de estos preceptos no podrá significar 
aumento del conjunto de los gastos consulta-
dos para remuneraciones en la Ley do Pre-
supuestos de la Nación para el año 1953 ni 
aumentó del conjunto de los gastos de igual 
naturaleza de los demás organismos ilidica-
dos en el ai;tículo 1.°. 

El artículo 2.° del proyecto consulta los 
beneficios de carácter extraordinario, esto es, 
a más de los que otorgan las leyes y dispo-
siciones vigentes a la fecha de esta ley, a que 
tendrán derecho los empleados que dejen de 
pertenecer a los servicios por la aplicación 
del artículo anterior. 

Estos beneficios son: 
a) Una indemnización extraordinaria, equi-

valente a ocho meses de la remuneración to-
tal de que disfruten los empleados a la techa 
de la vigencia' de la ley. Las personas que re-
ciban esta indemnización no podrán ingre-
sar nuevamente a la Administración Públi-
ca ni a los organismos indicados en el artícu-
lo 1.°, sin devolverla previamente; y 

b) Derecho a que la jubilación a que pue-
dan acogerse de acuerdo con ?1 régimen ac-
tualmente vigente, se les determine sobre la 
base de la última renta imponible, debiendo 
el funcionario integrar en la Caja de Pre-
visión respectiva las imposiciones que corres-
pondan al exceso del promedio' de los 36 úl-
timos'meses de sueldos más un 6 por ciento 
de interés anual, pago éste que se hará con 
cargo a la incleíiinización a que se refiere la 
letra a). 

El inciso cuarto de este artículo 2 0 dis-
pone que 110 tendrán derecho a estos benefi-
cios los empleados: que, con motivo de la apli-
cación de esta ley, fueren trasladados, con 
su aceptación, a otros servicios, excepción 
que se justifica, porque en tal caso no hay 
perjuicio para el funcionario. 

El inciso final del artículo 2.° prescribe 
que la indemnización^de la letra a) es in-
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compatible con la que establece el artículo 
5,8 de la ley 7.295, que es ya una indemniza-
ción de carácter extraordinario (de un mes 
de sueldo por cada año de servicios, inclu-
yendo las cargas familiares y gratificacio-
nes), en favor de los empleados de las insti-
tuciones de previsión o semifiscales qne ten-
gan más de 3 años en el cargo y que.sean exo-
nerados por causales distintas de las de ca-
ducidad del contrato que estatuye el artícu-
lo 164 del Código del Trabajo. 

El precepto 2.° transitorio d.el proyecto 
hace extensivo, en cambio, los beneficios del. 
artículo 2.° permanente a los empleados que 
no siendo de la confianza del Presidente de 
la República, se hayan retirado de la Ad-
ministración Pública o de cualesqiiiera de los 
servicios o instituciones indicadas en el ar-
tículo,'por renuncia no voluntaria dentro del 
período de 90 días anteriores a la fecha de 
vigencia de esta ley. ' . 

El artículo 3.°, como tuvimos oportunidad 
de decirlo, dispone que la aplicación de las 
disposiciones contenidas en los artículos 1.° 
y 2.° no podrán significar aumento del con-
junto de los gastos consultados para icmu-
neraciones en la Ley de Presupuestos de la 
Nación para el año 1953 y que la misma nor-
ma se adoptará respecto de los demás orga-
nismos comprendidos en el referido artículo 

Otra medida de carácter administrativo de 
importancia que consulta efeta proposición 
de ley, es 

la d¿L artículo 4.°, que autoriza al, 
Presidente de 'la República para que, por 
una sola vez, y dentro del plazo ele 6 meses 
contado desrle la fecha de vigencia de esta 
ley, proceda a modificar la composición dé 
los Consejos Directivos de las instituciones> 
y entidades a que se refiere él artículo 1.°, 
con la limitación de que, en uso de esta atri-
bución, no podrá aumentar el número ac-
tual de Consejeros. ' 

Puede decirse que es consecuencia de 1." 
facultad de reorganizar estas entidades que 
le reconoce é! proyecto y del precepto del 
inciso segundo del artículo 4.° que conside-
ramos, que consulta el principio dé que las 

personas que integren estos Consejos deben 
tener el carácter de técnicos, y que estarán 
representados en ellos los sectores directa-
mente interesados en el bun manejo de la 
institución rspectiva, sin perjuicio de lo dis-
puesto por la ley 8.707. 

Nos parece éste un concepto de sabia po- , 
lítica, puesto que, como hemos dicho, estas 
instituciones tienen preponderante influen-
cia en el campo de la economía e intereses 
públicos y privados. 

La mayoría de vuestras Comisiones esti-
mó, sin embargo, conveniente dejar vigente 
en todas sus partes la ley 8. 707, que creó las 
Consejerías Parlamentarias, por considerar 
que la fiscalización del Congreso eíi estos or-
ganismos ha producido benéficos resultados 
y que es ésta una materia que debe resolver 
soberanamente el Parlamento en la oportu-
nidad en que el Ejecutivo envíe el Mensaje 
que ha anunciado sobre derogación de dicha 
lev. ' 

El H. Senador señor Frei solicitó que se 
dejara constancia de su opinión, que corres-' 
ponde también a la de su Partido, contraria 
al mantenimiento de las Consejerías Parla-
mentarias. 

Finalmente, el inciso riltimo del" artículo 
4.° exceptúa de lo dispuesto en él a los Con-
sejos del Banco Central de Chile y del Ser-
vicio Nación 1 de Salud, que por razones muy 
justificadas, vuestras Comisiones Unidas es-
timan que deben coniservar su composición 
actual. -

En efecto, y con respecto al Banco Cen-
tral, éste desempeña la importantísima fun-
ción de ser emisor y regulador del circulan-
te, fuera de otras que le lian encomendado le-
yes especiales; como la que entrega en sus 
manos el comercio del cobre, manejo que ha 
conducido .'con sigular acierto. 

'La composición de su Consejo correspon-
de a la. recomendación de la Misión Kemme-
rer y es así como en él están representados 
el Ejecutivo, los bancos particulares, los ac-
cionistas, la producción y los organismos obre-
ros, a más de la. representación parlamenta-
ria correspondiente. 



372 DI AHI O DE SESIONES DEL SENADO 

Por otra parte, hay disposiciones econó-
micas de trascendencia en esta ley, que otor-
gan facultades al Presidente de la Repúbli-
ca para que las ejerza de acuerdo con el Di-
rectorio del Banco Central y no sería lógi-
co, entonces, autorizarlo para modificar la 
composición de este' Consejo, pues ello casi 
equivaldría a otorgarle el poder de actuar 
por sí solo en tan delicadas materias. 

Con respecto al Consejo del Servicio Na-
cional de Salud, la excepción se justifica, 
porque su creación en, ley reciente fué el 
producto de un acuerdo general a que' llega-
ron los diversos sectores en el Parlamento, 
de tal manera que puede decirse que repre-
senta genuinamente la conveniencia del país. 

Complementan las medidas de orden ad-
ministrativo clel proyecto, los artículos 8, 9' 
y 12, al último de los cuales nos hemos refe-
rido ya en su mayor parte. , 

El artículo autoriza al Presidente de 
la República, hasta el 31 de diciembre de 
1953, para reducir o suprimir, mediante De-
creto Supremo, los gastos e inversiones esta-
blecidos en leyes especiales o que se consul-
tan en la. Ley de Presupuestos de 1953, con 
excepción de lo dispuesto en los artículos 7.° 
y 8.° de la ley N,° 10. 225. 

Esta disposición corresponde al propósi-
to de economía en los gastos e inversiones 
públicos manifestado por el señor Ministro 
ele Hacienda y que vuestras Comisiones com-
parten ampliamente. 

Se acordó dejar constancia de que en la 
facultad de reducir o suprimir los gastos se 
comprenden las subvenciones. Sin embargo, 
comp algunos señores Senadores manifesta-
ron su preocupación a este respecto, y aún 
expresaron una opinión contraria, el • señor 
Ministro de Hacienda declaró explícitamen-
te, en nombre del gobierno, que el Presiden-
te de la República, eñ uso de esta atribución, 
no dictará ninguna, resolución que afecte en 
forma alguna a las subvenciones que recibe 
la enseñanza particular. 

Las excepciones que consulta este artículo 
se refieren a la destinación de parte de las 
entradas provenientes de las operaciones del 

comercio del cobre, que la ley 10.255 entregó, 
ail Banco Central de Chile, en favor, en un 
5 por ciento, para terminar la construcción 
y funcionamiento de la Fundación de Pai-
pote y, én un 15 por ciento, para inversio-
nes en un plan de fomento y de adelanto de 
las provincias de Tarapacá, 'Antofagasta, 
Atacama y O'Higgins. 

Por el artículo 9.° se prescribe que el Pre-
sidente de la República, por intermedio del1 

Ministerio de Hacienda, confeccionará, para 
el año 1954 y para cada año posterior, el pre-
supuesto de inversiones de las instituciones 
semifiscales y autónomas v, en general,. dev 

todos los organismos que inviertan recursos 
del Estado, sea que éstos provengan de con-
tribuciones, de créditos internos o externos,, 
de ahorros o de ingresos de cualquier natu-
raleza. 

Este presupuesto deberá ser sometido a la 
aprobación del Congreso conjuntamente con 
el Proyecto (Je Ley de Presupuesto de En-
tradas y Gastos de la Nación. 

Se exceptúan de lo prescrito en este ar-
tículo, los presupuestos de la Universidad de 
Chile, los cuales deben ser aprobados por . el 
Consejo Universitario, sin perjuicio de lo dis-
puesto en el artículo 18 de la ley N.° 10.343, 
que exige, además, la sanción del Presidente 
de la Repiiblica. 

Para terminar con las medidas de carác-
ter administrativo que contiene el proyecto, 
cabe referirse al artículo 12, en la parte que 
hasta ahora no habíamos considerado, y que 
establece que el Presidente de la República, 
mediante el uso.de las facultades que esta 'ley 
le otorga, no podrá modificar las disposicio-
ns tributarias vigentes ni crear nuevos im-
puestos directos o indirectos, que, por lo de-
más, la economía dél país no soporta. 

Podrá, sin embargo, disminuir la actuales 
tasas y mejorar los sistemas administrativos 
de fiscalización y recaudación para hacer 
más expedito el cumplimiento de los actúa-: 
les gravámenes. 

Con relación a esta materia no hubo acuer-
do para considerar una indicación de los Ho-
norables Senadores señores Rettig, Faivo-
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vich y otros, razón por la cual la retiraron, 
y que tenía por objeto autorizar al Presi-
dente de la República para modificar y re-
visar nuestro sistema tributario en general, 
estableciendo, en su concepto, una mayor jus-
ticia en los impuesto?. : 

Como incuestionablemente existen otros 
factores ajenos por entero a la- gravitación 
que isobre nuestna economía significan los 
defectos de orden administrativos que trata 
de subsanar el proyecto, y que contribuyen 
a la inflación, éste consulta también medi-
das de carácter propiamente económico y que 
analizaremos separadamente. Ellas se en-
cuentran contempladas en los artículos 5, 6, 
7, 10 y 11 del proyecto. 

El primero de elos contiene disposicio-
nes relativas al crédito, factor que tiene una 
importancia innegable en el proceso econó-
mico y cuya regulación y orientación iiacia 
la producción, unido a otras medidci.s, per-
miten detener la inflación. '. 

A este, respecto, el se ño i' Ministro cíe Ha-
cienda expresó, en su citada exposición ele 
la Hacienda F'ública, que tanto en el campo 
público, como privado, se requieren inmedia-
tas reformas y medidas severas que permitan 
canalizar y orientar los recursos financieros 
criditicios del país, en forma que vayan a 
fortalecer el desarrollo de 'la producción na-
cional. 

Reiteró, más tarde, en el seno de vuestras 
Comisiones Unidas, la necesidad de ordenar 
la política crediticia del Estado, mediante 
la centralización y unificación ele todas las 
instituciones de crédito público, a finYie or-
ganizar y fomentar un mercado de capitales 
que permitan .aprovechar racionalmeiile los 
ahorros normales del país, ele acuerdo con 
un programa de desarolo en que se dé prio-
ridades en la ayuelá financiera a aquellas 
obras y provectos estatales o privados que 
sean de interés nacional. 

En forma concreta la política monetaria y 
crediticia del Gobierno, según lo expuso el 
Ministro señor Róssetti, se desarrollará so-
bre las siguientes bases: 1 

a) Centralización en el Banco Central de 

las decisiones relativas a la expansión o con-
tracción de 'los medios de - pago, sean estos 
monetarios o criditicios, provenientes tanto 
de los organismos públicos como privados o-
de las instituciones de previsión cuando mo-
vilicen su acumulaciones; 

b) Establecimiento de topes flexibles al ni-
vel de las colocaciones de los bancos y de las 
demás instituciones que cumplen \f luiciones 
crediticias; . , 
. c) Orientación selectiva del crédito, en es-

te período ele emergencia, en el sentido de-
facilitar la obtención ele productos y servi-
cios necesarios; 

el) Reforma del sistema de créditos a me-
'cliano y largo plazo, para adaptarlo, al fi-
nanciamiento y desarrollo de las actividades 
agrícola^ e industriales; 

e) Esterilización ele los excedentes nione-
tarios que afluyan a las cajas de los bancos, 
como consecuencia de emisiones directas deF 
Banco Central, y 

f ) Disminución ¡progresiva de las tasas 
de interés bancario. 

A fin ele poder realizar esta política cre-
diticia, el artículo 5.° autoriza al Presidente 
ele la República para dictar disposiciones ge-
nerales acerca de las condiciones, monto, 
plazos, tasa« ele interés y demás característi-
cas de las operaciones que efectúen las ins-
tituciones de crédito del Estaclor 

Podrá, también, dictar normas generales 
para regular el volumen de las operaciones 
bancarias y otras similares a las indicadas 
anteriormente para los bancos particulares, 
pero en tal caso, ele acuerdo con el Directo-
rio del Banco Central y de la Superinten-
dencia ele Bancos. V 

El artículo 6.°, con el objeto preciso ele 
contener el procqso .'iiiflacionista, autoriza, 
además, al Presidente de la República para 
que dentro del plazo de un año, contado des-
de la fecha ele vigencia de esta ley, dicte las 
disposiciones necesarias; 

a) Para imponer de acuerdo con el Banco 
Central de Chile un régimen de ahorro, que 
podrá alcanzar hasta el 5% de las rentas 
imponibles de las personas naturales, desti-
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nado a financiar un plan de construcción de 
viviendas o de fomento de la producción. 

Este ahorro forzoso ha producido, como 
medio de detener lá inflación, benéficos re-
sultados en otros países, como Inglaterra y 
Canadá, y es lógico que así sea, pues tiende 
directamente a limitar el poder de consumo, 
que, en un régimen inflación ¡«ta supera al 
poder productor. 

Esta medida no sólo significará ventajas 
de orden económico, sino también moral, pues 
devolverá a nuestro país la austeridad que 
fué una virtud suya cuando se forjó la gran-
deza de la República. . • • 

No puede ser más plausible y conveniente 
para las intereses nacionales la finalidad de 
este ahorro, que estará destinado a financiar 
un plan de construcción ele viviendas, que 
garito necesitamos, o ele fomento de la pro-
ducción. 1 , • 

El proyecto señala como límite de esta eco-
nomía obligatoria, el 5% de las rentas im-
ponibles de las personas naturales, esto es 
de la s que sirven de base a la declaración 
ele su impuesto global complementario. 

Se establece, además, que un reglamento 
fijará el límite de las rentas afectas a este 
sistema y la forma, condiciones e interés de 
los títulos que se otorgarán a los que hayan 
contribuido, quienes, por lo tanto, serán due-
ños de sus propios ahorros. • 

Este reglamento podrá señalar las rentas 
que por lo exiguas, están exentas de la obli-

gación de contribuir al ahorro,, como asimis-
mo, podrá fijar, dentro del límite que esta-
blece la ley, un procedimiento proporcional 
o progresivo. 

b) Podrá, también, el Presidente de la Re-
pública limitar Jlas construcciones privadas' 
ele carácter suntuario, previo informe de la 
Cámara Chilena de Construcción, e igual-
mente otras inversiones privadas del mismo 
cacrácter, conforme a lá ordenanza que se 
dicte al respecto. ^ 

No es conveniente para el país, ni se jus-
tifica en esta época de emergencia económica 
la. suntuosidad. Las disponibilidades huma-
nas y capitales deben, en esta hora, emplear-

se en obras de mayor beneficio social. No es 
otro el propósito de esta disposición. 

e) Se faculta, además, al President^ de la 
República, para dictar disposiciones destina-
das a facilitar el ingreso de capitales extran-
jeros, estableciendo con tal objeto, normas 
generales y uniformes. 

Nuestro país, rico en recursos naturales y 
con un potencial humano de gran temple, es, 
sin embargo, pobre de capitales y necesita, 
en este sentido, de la ayuda financiera del 
extranjero y debe darle todas las garantías 
correspondientes mientras ella persiga una 
utilidad justa y legítima. 

Son tales las trabas para establecer hoy 
día una empresa o industria en Chile, que 
?os capitales extranjeros no tienen interés en 
.venir acá, y por ello sé hace indispensable 
simplificar los procedimientos y eliminar los 
engorros, los que también deben tener lugar 
con respecto a los cápitales nacionales. 

d) Esta letra autoriza al Presidente de la 
República para dictar las disposiciones nece-
sarias para obtener la regulación de precios, 
remuneraciones y rentas de arrendamiénto 
de inmuebles destinados a la habitación o lo-
cales comerciales o industriales, quedando vi-
gente en todas sus partes la ley 9.135. 

La política antiinflaciqnista no sería com-
pleta ni conduciría a ningún resultado, sino 
se obtiene, también, la estabilización de los 
precios, sueldos y salarios. 

El señor Ministro de Hacienda expresó an-
te vuestras Comisiones, lo que ya había di-
clio en su exposición ele la Hacienda Públi-
ca, en el sentido de que con esta política es-
tabílizadora no se quiere significar que se 
provocará una detenciqn brusca e instantá-
nea del proceso inflaeioiiista, si no están en 
pleno vigor las demás medidas conducentes 
a esta finalidad. ' 

Por esta razón el proyecto dispone que 
mientras no se obtenga la estabilización eco-
nómica del país, esta, regulación permitirá 
producir reajustes que consideren la modifi-
cáción que experimente el' costo de la vida. 

Para los efectos de la historia de la ley, 
se acordó dejar expresa constancia que et f la 
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expresión "remuneraciones" sólo se com-
prenden los sueldos y salarios, porque las 
otras rentas se regulan, principalmente, a tra-
vés de la estabilización de precios.. 

Con respecto a la regulación de los pre-
cios de arrendamientos se ha estimado con-
veniente excluir las habitaciones económicas 
que se construyan de acuerdo con lo pres-
crito en la le^r 9.135, que ha contribuido gran-
demente al fomento de la habitación popular. 

e) En virtud de esta letra, el Presidente 
de la República podrá dictar las disposicio-
nes convenientes para que las Fuerzas Ar-
madas, sin perjuicio, de sus funciones espe-
cíficas, cooperen en programas civiles, desti-
nados a realizar obras de carácter público o 
de interés general. iLas obras que se realicen 
deberán ejecutarse bajo la dirección técnica 
del Ministerio de Obras Públicas y Vías de 
Comunicación. 

Este precepto tiene por objeto incorporar 
•a nuestras Fuerzas Armadas al desarrollo 
de ¡a producción nacional. 

El inciso final del artículo 6.° dispone, por 
último, que las disposiciones que dicte el Pre-
sidente de la República en conformidad a lo 
dispuesto en las letras a), b \ y d), perma-
necerán en vigor por un plazo máximo de 
dos años, que se ha estimado como suficiente 
para la normalización de nuestra economía. 
, El artículo 7.° consulta una medida, que 
vuestras Comisiones consideran de gran in-
terés, pues tiene por objeto crear el crédito 
interno en nuestro país. 

Para este efecto, se faculta a la Caja Na-
cional de Ahorros para emitir bonos, deben-
tures' u otros títulos de inversión a fin ele 
financiar, por medio de la subscripción vo-
luntaria, programas de capitalización desti-
nados a construir habitaciones populares, a 
incrementar la producción de,alimentos o de 
Otros artículos de uso o consumo habitual o 
fi realizar planes económicos de utilidad ge-
neral. 

El inciso segundo de este artículo estable-
ce que un reglamento determinará las con-
diciones, plazos, tasas de interés y demás 
características de estos títulos, y que, como 

es lógico, no podrán ser colocados ni descon-
tados en el Banco Central de Chile. 

Este artículo está llamado a producir be-
néficos resultados, ya que su finalidad es in-
teresar a los particulares en programas de 
capitalización de alto interés nacional, lo que 
será posible obtener a través de las. ventajas 
y garantías que podrá acordar a los títulos 
correspondientes. 

En virtud del artículo 10, se autoriza al 
Presidente de la República para contratar 
préstamos o empréstitos en el Fondo Mone-
tario Internacional, en el Banco Internacio-
nal de Reconstrucción y Fomento o en otras 
instituciones de crédito extranjeras, para 
desarrollar un plan extraordinario de fomen-
to de la producción agrícola o para otros fi-
lies económicos de utilidad general. 

Para salvar el principio constitucional, se 
dispone que el plan de inversiones del prés-
tamo o empréstito acordado será, sometido, en 
cada caso, al Congreso Nacional para su apro-
bación. 

El señor Ministro de Hacienda expresó, a 
propósito de este precepto, que. corresponde 
a gestiones que el Gobierno realiza actual-
mente en el exterior. 

El inciso final de este artículo prescribe 
que el Presidente de la República podrá, asi-
mismo, contratar estos mismos -préstamos o 
empréstitos para fines de estabilización mo-
netaria, en conformidad a lo establecido en 
la ley 8.403, que aprobó el Convenio de Bret-
ton "Wood. 

• Dada la importancia del cobre en nuestra 
economía, se estimó conveniente consultar, en 
el artículo 11, una disposición, en vi rtu(l de 
la cuál, se prescribe que para los efectos de 

'lo dispuesto en la ley N.° 10.255, que entre-
,gó el comercio de este metal al Banco Cen-
tral, el precio de adquisición del cobre se-
rá él que se establezca entre los productores 
y el Banco Central, pero la resolución de la 
mayoría1' correspondiente del Directorio de 
dicho Banco deberá contar con el voto con-
forme de los tres Directores representantes 
del Presidente de la .República. 

Antes de terminar con las disposiciones dp 
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carácter económico que consulta el proyecto,, 
debemos dejar constancia de una indicación 
formulada por los HH. Senadores señores 
Rettig, Faivovih y Opitz, que tenía por ob-
jeto permitir -al Presidente de la República 
ejercer un eficaz control sobre los monopo-
lios que actúan en la producción y distribu-
ción, indicación que fué retirada por los se-
ñores Senadores autores de la misma, en vis-
ta de la delaración que; formuló el señor Mi-
nistro de Hacienda en el sentido de que la 
ley vigente del Comisariato autoriza al Go-
bierno para hacer uso de esta facultad. 

El proyecto termina con los artículos 13 
y 14, que se refieren a la forma cómo se van 
a ejercer estas facultades y al modo de mo-
dificar lo estatuido en virtud de ellas. 

Al efecto, el artículo 13 establece que las 
disposiciones que dicte el Presidente de 1a. 
República, en virtud de lo dispuesto en la 
presente ley, deberán llevar, además de la 
firma del Ministro respectivo, la del Minis-
tro de Hacienda; y el artículo 14 prescribe 
que expirados los plazos de las facultades 
que esta ley otorga al Presidente de la Re-
pública, las disposiciones que- haya dictado 
en uso de tales facultades sólo podrán ser 
alteradas en virtud de una ley. 

Este precepto se ha. estimado conveniente 
dada la importancia de las materias que el 
Presidente de la República abordai'á en el 
ejercicio de .su potestad reglamentaria con 
motivo de esta ley. 

No pretendemos que el proyecto que so-
metemos a vuestra consideración sea perfec-
to, ya que la imperfección es propia de los 
seres humanos, pero sí podemos' aseguraros 
que está inspirado exclusivamente en el más 
puro y alto interés patriótico, y que abriga 
mos la confianza muy fundada de que apli-
cadas sus disposiciones con justicia y espíri-
tu de bien público, se obtendrá el éxito en 
la solución de los graves problemas econó-
micos que nos afligen y se ciará satisfacción 
así al anhelo de la ciudadanía entera. 
. Finalmente, vuestras Comisiones Unidas 

quieren manifestar públicamente su agrade-

cimiento muy especial al señor Ministro de 
Hacienda, por la colaboración constante, pon-
derada y eficaz que les prestó durante todo 
el curso de la elaboración de esta Ley. 

En mérito de las consideraciones expues-
tas, vuestras Comisiones Unidas de Consti-
tución, Legislación y Justicia y de Hacienda 
tienen el honor de recomendaros la aproba-
ción del siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo 1.°—Autorízase al Presidente de 
la República para que dentro del plazo de 
seis meses, contado desde la fecha de vigen-
cia de esta ley, proceda a reorganizar todas 
las ramas de la Administración Pública, con 
excepción de las contempladas en el Art. 12, 
las instituciones fiscales y semifiscales, las 
empresas autónomas del Estado y, en gene-
ral, todas las personas jurídicas creadas por 
ley en que el Estado tenga aportes'de capi-
tal o representación; a señalarles sus funcio-
nes y facultades y su dependencia o rela-
ción respecto de cada Ministerio y, en conse-
cuencia, a estructurar, fusionar, dividir, fi-
jar. las plantas, ampliar, reducir y suprimir 
servicios, cargos y empleos. 

Se le autoriza, además, para dictar ¡os 
respectivos estatutos para los personales de 
los ser-vicios, instituciones y empresas a. que 
se refiere el inciso primero, en los cuales po-
drá f i jar sus atribuciones, obligaciones y 
sanciones, como asimismo, los regímenes apli-
cables a sus remuneraciones, jubilaciones y 
demás beneficios. 

Los Vicepresidentes Ejecutivos de las ins-
tituciones y empresas a que se refieren los 
dos incisos anteriores serán de la exclusiva 
confianza del Presidente de la República. 

Sin-perjuicio de las facultades que las le-
yes vigentes conceden al Presidente de la 
República para designar personas extrañas 
a. la Administración Pública y demás insti-
tuciones a que se refiere el inciso primero 
de este artículo, podrá ejercitar también es-
ta atribución respecto del personal compren-
dido en los grados 1.° al 4." inclusive. Esta 



SESION 9.a, • (ANEXO DE DOCUMENTOS) 377 

atribución deberá ejercerse mediante decre- tra a) de este artículo es incompatible con 
to fundado que deberá llevar la firma de i a que establece el artículo 58 >de la Ley N.° 
todos los Ministros de Estado. 7995, y e l empleado podrá optar entre, una 

El Presidente de la República podrá ha- y otra, 
cer uso de la facultad que le confiere'el art. Artículo '3.°—La aplicación. de las dispo-
1.° de la,Ley N.° 7.200 y f i jar el número de sieiones contenidas en los dos artículos an-
empleos de cada servicio que permanecerán teriores no p.odrá significar aumento del con-
en la planta suplementaria. ' junto de loé gastos consultados para remu-

La aplicación de este artículo no podrá sig- neraciones en la Ley de Presupuesto de la 
niñear disminución ;de las remuneraciones; Nación para el año 1953. La misma norma 
•del personal en actual servicio. Si la remu- se adoptará respecto de los demás organis-
íieración asignada a tin empleo es inferior a mos indicados en el artículo 1.°. 
la que recibe el funcionario que habrá de ' Artículo 4.°—Se autoriza al Presidente de 
ocuparlo, la diferencia se le pagará por pía- 'la República para que, por una sola vez, y 
nilla suplementaria* - dentro del plazo de seis meses, contados des-

'Las disposiciones de este artículo en nin- de la fecha de vigencia de esta ley, proceda 
,-gún caso afectarán las jubilaciones ya ini- a modificar la composición de los consejos di-
.ciadas o concedidas. rectivos de las instituciones y entidades á 

Artículo 2.°—Los empleados que dejen de que se refiere el artículo 1."; pero, en uso 
pertenecer a los servicios por la aplicación de esta atribución, no podrá aumentar el nú-
del artículo anterior, tendrán derecho a los mero actual de consejeros, 
-siguientes beneficios extraordinarios, sin per- .Las personas que integren - estos consejos 
juicio de los que les otorgan las leyes y dis- tendrán el carácter de técnicos y estarán re-
posiciones actualmente vigentes : presentados en ellos los sectores directamen-

a) A una indemnización extraordinaria te interesados en el buen, manejo de la ins-
equivalente a ocho meses de le remuneración titución . respectiva, sin perjuicio de lo dis-
total de que disfruten a la fecha de vigencia ' puesto por -la ley 8.707. 
de esta ley. Las personas que reciban esta Se'exceptúan de lo dispuesto en el presen-
indemnización no podrán ingresar nueva- te artículo los Consejos del Banco Central 
mente a la Administración Pública ni a los de Chile -y del Servicio Nacional de Salud, 
•organismos indicados en el artículo anterior Artículo 5.°— Se autoriza al Presidente de 
sin devolver la indemnización ext.raordina- ie República para dictar dsiposicioñes gene-
Tia a que se refiere esta letra, y vales acerca de las condiciones, monto, pla-
1 b) A que la jubilación a que podrían acó- zos, tasas de interés y demás características 
-gerse de acuerdo con el régimen vigente se de las operaciones que efectúen las institu-
les determine sobre la base de la última ren- ciones de crédito del Estado., 
ta imponible, debiendo el funcionario inte- Podrá, también,' dictar normas generales 
grar en la Caja de Previsión respectiva las^ para regular el volumen de las colocaciones 
imposiciones que correspondan al exceso del bancarias y otras similares a las del inciso 
promedio de los 36 últimos meses de sueldo anterior para los bancos particulares, de 
más un 6% de interés anual. Este pago se acuerdo con él Directorio del Banco Central 
hará con cargo a la indemnización a que se y de la Superintendencia de Bancos, 
íefiere la letra a) de este artículo. Ariídúlo 6.°—Con el objeto de contener el 

No tendrán derecho a estos beneficios los proceso inflacionista que afecta al país, se 
empleados que, con motivo de la aplicación autoriza, además, al Presidente de la Repú-
de esta ley, fueren trasladados con su acep- blica para que, dentro del plazo de un año, 
tación a otro servicio. contado desde la fecha de vigencia de esta 

La indemnización contemplada en la le- ley, dicte las disposiciones necesarias: 
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a) Para imponer, cte acuerdo con el Ban-
co Central' de Chile, un régimen de ahorro, 
que podrá alcanzar hasta el 5% de las ren-
tas imponibles de las personas naturales, des-
tinado a financiar un plan de construcción 
de viviendas o de fomento de la producción. 
Un reglamento fijará el límite de las rentas 
afectas a este sistema y la forma, condiciones 
e interés de los títulos que se otorgarán a 
los que hayan contribuido; 

b) Para limitar las construcciones priva-
das de carácter suntuario, previo informe de 
la Cámara Chilena de Construcción e, igual-
mente, otras inversiones privadas del mismo 
carácter, conforme a Ja ̂ ordenanza que se dic-
te al respecto; 

c) Para facilitar el. ingreso ele capitales 
extranjeros, estableciendo, con tal objeto, nor-
mas generales y uniformes; 

d) F'ara obtener la regulación de precios, 
remuneraciones y rentas de arrendamiento 
de inmuebles destinados a la habitación o 
(locales comerciales o industriales, quedando 
vigentes en todas sus partes la ley N° 9.135. 
Mientras no .se obtenga la estabilización eco-
nómica del país, esta regulación permitirá 
producir reajustes ejue consideren la modifi-
cación que experimente el costo de la vida; 

e) Para que las Fuerzas Armadas, sin per-
juicio de sus funciones específicas, cooperen 
en programas civiles destinados a realizar 
obras ele carácter público o de interés gene-
ral. Las obras que se realicen deberán eje-
cutarse bajo la dirección del Ministerio de 
Obras Públicas y_Vías de Comunicación. 

Las disposiciones que dicte el Presidente 
de la República en conformidad a lo dispues-
to en las letras a), b) y d) de este artículo 
permanecerán en vigor por, un plazo máxi-
mo de dos años. 

Artículo 7.°—La Caja Nacional ele Aho-
rros podrá emitir bonos, debentures u otros 
títulos de inversión a fin de financiar1, por 
medio de la suscripción voluntaria., progra-
mas de capitalización destinados a construir 
habitaciones populares, a incrementar la pro-
ducción de alimentos 9 de otros artículos de 
uso o consumo habitual, o a realizar planes 
económicos de utilidad general. 

Un reglamento determinará las condicio-
nes, plazos, tasas de interés y demás carac-
terísticas de estos títulos. 

Artículo 8°—Se autoriza al Presidente de 
la República, hasta el 31 de Diciembre de 
1953, para que reduzca o suprima, mediante 
decreto supremo, los gastos e inversiones es-
tablecidos en leyes especiales o que se con-
sultan en la' Ley de Presupuestos de 1953, 
con excepción ele lo dispuesto en los artícu-
los 7° y 8° de la Ley N.° 10.255. 

Artículo 9.°—El Presidente de la Repúbli-
ca, por intermedio del Ministerio de Ha-
cienda, confeccionará para el año 1954 y pa-
ra cada ;año posterior el presupuesto de in-
versiones de las instituciones semifiscales y 
autónomas y, en general, de todos los orga-
nismos que inviertan recursos del Estado, 
s.ea que éstos provengan ele contribuciones, 
de créditos internos o , externos, ele ahorros 
o de ingresos de cúa'lquier naturaleza: Se ex-
ceptúa de lo dispuesto en este artículo a la 
Universidad de Chile. No obstante,' los pre-
supuestos de dicha Universidad deberán ser ' 
aprobados por el Consejo Universitario, sin 
perjuicio de lo dispuesto en el artículo 18 
de la ley N.° 10.343, de 28 de Mayo de 1952. 

El Presidente de la República presentará 
al Congr.eso el Presupuesto a que se refiere 
el inciso anterior, conjuntamente con el Pro-
yecto de Ley ele Presupuestos de Entradas y 
Gastos de la Nación, para el año respectivo y 
para los efectos de. su aprobación. 

Artículo 10.—Se autoriza al Presidente ele 
la República par'a contratar préstamos o em-
préstitos en el Fonelo Monetario Internacio-
nal, en el Banco Internacional de Recons-
trucción y Fomento o en otras instituciones 
de crédito extranjera, para desarrollar un 
plan extraordinario de fomento de la pro-
ducción. agrícola o para otros fines econó-
micos de utilidad general. 

El plan de inversiones del préstamo o em-
préstito acordado será sometido, en cada ca-
so, al Congreso Nacional para su aprobación. 

Podrá, asimismo, contratar estos mismos 
préstamos o empréstitos para fines de esta-' 
bilización monetaria, en conformidad a To 
dispuesto en la Ley N.° 8.403. 
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Artículo 11.—Para los efectos de lo dis-
puesto en la Ley N.° 10.255, el precio de ad-
quisición del cobre será el que , se' establezca 
entre los productores y el Banco Central con 
el voto conforme de los tres Directores re-
presentantes del Presidente de la República. 

Artículo 12.—Mediante el uso de las fa-
cultades que esta ley le otorga, el Presiden-
te de la República no podrá: 

a) Modificar las disposiciones tributarias 
vigentes ni crear nuevos impuestos directos 
ni indirectos. Podrá, sin embargo, disminuir 
las actuales tasas y mejorar los sistemas ad-
ministrativos de fiscalización y recaudación 
para hacer más'expedito el cumplimiento de 
los actuales gravámenes; 

b)^Dictar disposiciones que modifiquen la 
organización y atribuciones del Poder Judi-
cial, incluidos los Tribunales del Trabajo, de 
la Contraloría General de lá ftepública, Uni-
versidad d Qhile y demás universidades re-' 
conocidas por el Estado. 

No obstante, el Presidente de la Repúbli-
ca, de acuerdo con el Contralor General, po-
drá reorganizar los servicios de la Contra-
loria en conformidad al artículo '1.°. El Con-
tralor conservará, en todo caso, sus faculta-
des para designar libremente el personal de 
su oficina; 

c) Alterar las condiciones establecidas por 
ia ley respecto del nombramiento e inamovi-
lidad del Contralor ni ejercitar la facultad 
del artículo 1.° respecto'del Sub-Contralor 
General de la República, y ¡ 

d) Dictar disposiciones- relacionadas con 
el Congreso Nacional o con los servicios que 
de éste dependan. 

Artículo 13.—Las disposiciones que dicte 
el Presidente de la República en virtud de lo 
dispuesto en la presente ley deberán llevar, 

además de la firma del Ministro respectivo,, 
la del Ministro de -Hacienda. 

Artículo 14.—Expirados los plazos de las-
facultades que, esta ley otorga al Presiden-
te ele la República, las disposiciones que ha-
ya dictado en uso de tales facultades sólo 
podrán ser alteradas en. virtud de- lina ley.. 

Artículos transitorios 

Aj-tícülo- 1.°—No podrá rebajarse en más, 
de un grado la calificación anual de los em-
pleados públicos y funcionarios de las insti-
tuciones y empresas a que se refiere el ar-
tículo l.u, que figuran en las listas 1 y 2, sin 
un sumario previo que establezca justa cau-
sa de sanción. 

Artículo 2.°—iLos empleados que, no sien-
do de la confianza del Presidente de la Re-
pública, se hayan retirado de la Administra-
ción Pública o de cualesquiera de los servi-
cios- o instituciones indicados en el artículo-
1.°, por renuncia no voluntaria, dentro del 
período de 90 días anteriores a la fecha de-
vigencia de esta ley, tendrán también dere-
cho a ios beneficios indicados en_ al artícu-
lo 2.°. ' _ 

Sala de la Comisión, a 26 de .diciembre 
de 1952. 

Artículo en diversas sesiones de las Co-
misiones Unidas, bajo la presidencia del se-
ñor Rettig v con asistencia de los S-S. Alessan-
dri, Faivovich, Prieto, Muñoz, Amunátegui, 
Poklepoyic, F'rei, Aldunate. y Opitz. 

llaúl Bettig.— Fernando Alessandri—An-
gel Faivovich. — Joaquín Prieto.-— Pedro? 
PoJdcpovic. — Eduardo Freí. — Fernando 
Aldunate.— Pedro Opitz.— Enrique Ortú-
zar, Secretario de la Comisión de Legisla-
ción.—Hernán Bocherí, Secretario de. la Co-
misión de Hacienda. 
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